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   SINOPSIS 
 
    Encontrar a un gatito abandonado y llevarlo a casa conmigo es considerado un acto de bondad, pero cuando rescato a una persona sin hogar, se pone en duda mi cordura.  
 
    En mi defensa, solo le estaba devolviendo el favor al hombre que me salvó sin importar lo peligroso que resultó ser para él. 
 
    Jamás pensé que ese vagabundo ocultaría tantos secretos, y mucho menos imaginé que despertaría tantas emociones en mí. 
 
    No sé quién es ni de dónde viene, pero tiene un encanto particular que lo vuelve fascinante y aunque sé que es una mala idea involucrarme, encuentro muy difícil resistirme a él. 
 
      
 
    

  

 
   
    Todos somos guerreros contra  
 
    una guerra que libramos en nuestro interior. 
 
      
 
    J. M. Storm 
 
      
 
    

  

 
  
   1 LAMENTOS 
 
    Seis horas con treinta y dos minutos, ese es el tiempo que falta para terminar mi turno. Me pregunto si lo lograré o haré por fin lo que llevo deseando desde hace semanas.  
 
    El bono navideño que se sumará a mi cuenta bancaria es lo único que me retiene, de otro modo renunciaría. 
 
    Además, necesito ponerme al día con el alquiler y cambiar de una vez por todas mis gafas. Cada día me agobian los dolores de cabeza y, desde que nada extraño apareció en las analíticas, el doctor decidió que debía ser un problema de la vista. 
 
    Hace dos años que uso el mismo par de cristales, por lo que no me sorprende. 
 
    Suelto un pesado suspiro que se ve ahogado por el ruido de mis compañeros hablando con los clientes. Por fortuna, tratamos con ellos vía telefónica o me habrían despedido por todos los gestos que hago cuando alguno me saca de mis casillas. 
 
    —Estimada —intento decir, pero la señora que lleva discutiendo por casi dos minutos sin darme oportunidad de hablar, continúa parloteando y alzando la voz, lo que me obliga a apartar el auricular de mi oído y silenciar el micrófono—. Pero Dios mío —me quejo y mi compañera, Daniela, me mira con una expresión inquisitiva—. ¿Tú la escuchas?  
 
    —Un momento más, aunque no me escuche, laboro para usted —le dice a su cliente mientras asiente, silenciando su propio micrófono—. ¿Qué es lo que quiere ese tipo? 
 
    —Tipa —corrijo—. Ella está peleando porque su vehículo está en el taller desde hace un mes y no han comenzado la reparación, ya le han dicho que las piezas son de importación, pero quiere que le entreguen el auto ahora y va a demandar al seguro. 
 
    Daniela resopla. 
 
    —Sí, lo escucho, permítame un momento para validar, el sistema está cargando. —Daniela calma a su cliente antes de volver a silenciarse—. ¿Le explicaste que si lo retira no nos hacemos responsables? ¿Que las piezas de importación pueden tardar hasta cuarenta y cinco días y que mientras tanto puede solicitar un vehículo rentado? 
 
    —Yo se lo dije y ella sigue discutiendo.  
 
    —¿Tú me estás oyendo? ¿Aló? —pregunta la señora en mi oído y presiono el botón para que me escuche. 
 
    —Sí, la escucho, estimada, estaba esperando a que termine de expresarse y me deje explicarle. —Daniela se ríe por mi descaro a pesar de que empleé un tono neutral y casi tímido—. En su caso, como le indiqué anteriormente, lo ideal es que solicite un auto de alquiler que le cubre el seguro por los días que está en el taller. Según verifico, le corresponde un vehículo compacto. 
 
    —¿Cómo así? ¿Qué es un vehículo compacto? —Procedo a señalar que esa información está en su contrato y que debe echarle un ojo para evitar confusiones. Daniela vuelve a reírse, ha culminado su llamada y está pendiente a mis respuestas—. Pero yo tengo un Jeep, ¿por qué tengo que rentar un carro chiquito? 
 
    —Porque eso es lo que pone en su contrato —le repito—. Si deseaba un vehículo superior, debió solicitarlo desde el comienzo. 
 
    Suelta una retahíla de palabrotas. 
 
    —Ustedes me tienen harta, quédense con mi carro, no hay problema, yo iré por oficina con mi abogado. 
 
    —Está en todo su derecho, estimada. ¿Hay algo más en lo que le pueda ayudar? 
 
    —No, gracias. 
 
    —Que pase un buen día, Mirianny Roux le asistió. 
 
    Me quito el headset sin escuchar su despedida y cambio la configuración de mi perfil para no recibir más llamadas. Tomo varias respiraciones y presiono las yemas de mis dedos contra mi cien porque de pronto siento punzadas. 
 
    —Paciencia, Miri. —Observo a Daniela con mi cara reflejando mi mal humor y ella alza las manos en señal de rendición—. Ya, ya, me callo. Buenos días, Daniela Díaz le asiste, ¿cómo le puedo ayudar? 
 
    Abro la gaveta grande de mi escritorio y saco mi teléfono antes de levantarme para ir al baño. Necesito un maldito descanso. Me encierro en un cubículo y tengo a intención de comprobar los mensajes de texto y notificaciones de las redes, pero, con excepción de un par de correos de propagandas, no hay nada. 
 
    Trato de no sentirme mal al respecto, pero hay una conversación en específico que me inquieta que se haya quedado en el aire ya que se trata del chico con el que estoy saliendo, si es que a conversar por las redes y guardar exclusividad se puede llamar salir. Ni siquiera lo conozco en persona y vive en otro país, así que nuestras posibilidades son mínimas. 
 
    Reconocerlo no impide que salte de emoción cada vez que me envía un texto, aunque me suenen a excusas los motivos que me da para justificar su desaparición. Quiero decir, trabajo nueve horas, más tres que se suman por el trayecto de ida y vuelta a casa, en mi horario laboral apenas toco el teléfono porque lo tenemos prohibido debido a la delicada información que manejamos de los clientes, e incluso así, siempre encuentro un momento para hablarle. 
 
    Lo mínimo que espero es que sea mutuo, así que siempre decido que no le responderé o que guardaré mis distancias, pero tras un rato con un mensaje suyo en espera, le reclamo lo que me molesta, y desde ahí seguimos hablando por unos días de manera recurrente hasta que lo hace de nuevo. 
 
    Se ha vuelto un círculo vicioso. 
 
    Viendo que ya he me ido por mucho tiempo y debo regresar a mi posición, me lavo las manos y noto lo desaliñado que está mi pelo castaño; es largo hasta mi espalda baja y no recuerdo la última vez que lo planché, así que mis ondas naturales se ven como un nido de ratones. Mis ojos cafés reflejan el cansancio que me agobia desde hace meses y hago una nota mental para ponerme algo de maquillaje en los próximos días, así evitaré que me pregunten qué me pasa. 
 
    Se vuelve tedioso dar una respuesta positiva que es mentira, o dar una negativa que da paso a más preguntas. 
 
    El resto de la mañana la paso tomando llamadas hasta que por fin es mi hora de almuerzo. Comer solo me toma quince minutos y pido a mis compañeras que se den prisa para que vayamos a la plaza a comprarnos unos cafés bien hechos; dejé de beber el que dan gratis en la oficina porque me provoca dolor de estómago. 
 
    Ir a la plaza es un gusto culposo porque gastamos el dinero que siempre nos quejamos de no tener, pero tampoco podemos evitarlo. Es lo único que nos permite despejar la mente y darnos un capricho. Solymar y Ella se decantan por una nueva mezcla de café que viene con ponche de huevo y yo opto por el viejo confiable, mi frappe de caramelo con extra de canela. Lo bebemos en el camino de regreso, a paso raudo porque vamos tarde, pero sin dejar de comentar los últimos chismes del departamento. 
 
    —La verdad es que yo estoy harta —admito. 
 
    —¡Ay, somos dos! Pero ya casi pagan el doble sueldo —dice Ella, convencida de que eso es bastante motivación, mientras yo pienso en el poco tiempo que tengo en la empresa—. Aunque no te salga completo, seguro que te sirve para algo. 
 
    Recuerdo mis planes y lo que gastaré si continúo con esas visitas al médico. Aunque tengo seguro privado, las consultas con caras y los medicamentos están a otro nivel. El dinero servirá, pero no hará mucha diferencia a mi situación actual. Una vez que se agote, seguiré harta y con los mismos deseos de renunciar. 
 
    Pero me aguanto porque es mejor eso a estar sin trabajo, sobre todo en esta época donde los precios se disparan y conseguir empleo se dificulta. Yo no tengo mucha experiencia en nada porque lo mío, desde muy joven, ha sido la bisutería y la joyería. 
 
    Actualmente solo uso adornos de fantasía en mis creaciones, pero me las imagino con diamantes y piedras preciosas que, con una buena inversión, me sacarían de la pobreza, y quizás, solo quizás, sería feliz. Mi único deseo es sacar a flote mi emprendimiento, que la gente reconozca mi arte y que se convierta en una profesión remunerada. Tal vez debería desear conocer a ese chico, que se nos dé la oportunidad de tratarnos en persona y descubrir de una vez por todas si tenemos posibilidad, sin embargo, hace tiempo que eso ya no me emociona. 
 
    Cuando por fin dan las cuatro, recojo mi bolso deprisa y suelto un adiós apresurado a mis compañeras. Soy la primera en llegar y la primera en irme, gracias a Dios. Los diez minutos hasta el metro, hoy se me hacen quince, por la desgana con la que camino y luego, cuando el tren pasa lleno a rebosar, espero a que venga el siguiente, pues pocas ganas tengo de lidiar con más gente. 
 
    Me bajo en la estación que me deja más cerca del supermercado y me detengo a comprar cereal y leche, que es mi desayuno predilecto y muchas veces también hace de cena. Estoy como a dos cuadras de mi casa cuando me doy cuenta de lo temprano que ha oscurecido, ya es esa época, pero como suelo ir directo a casa, llego antes de que el sol se esconda.  
 
    Y así, con la brisita de diciembre calándome los huesos porque me dejé el abrigo en el trabajo, avanzo por la calle desierta. Me adhiero a las paredes de los hogares que voy pasando para evitar ser captada con facilidad al escuchar el ruido de un motor. 
 
    Por aquí nunca se sabe y ya he oído de algunas mujeres que han sido asaltadas. No traigo nada de valor excepto mi vida, pero eso a ellos no les importa, querrán despojarte hasta del calzado si traes un buen par que consideren que pueden revender. 
 
    Suspiro de alivio cuando veo mi edificio, pero me tenso al pasar por el taller que queda antes, pues ya han cerrado y solo la lámpara de la calle alumbra. Al ser un espacio abierto, hay quienes lo usan como parqueo, sin embargo, no deja de verse solitario y hasta tenebroso con algunas sombras que se forman. Estoy a un par de pasos de mi puerta cuando escucho un lamento que me engrifa los pelos. Echo un vistazo a dónde creo que ha venido, un rincón entre la pared de mi edificio y un vehículo. 
 
    Achico los ojos tratando de encontrar algo en la oscuridad, pero allí no hay nada. Corro los pocos pasos que quedan hasta mi edificio y alcanzo mis llaves, noto que me tiemblan las manos, pero fuerzo el candado hasta que hace clic.  
 
    Estoy quitándolo cuando el quejido resuena y tanto las llaves como el candado se me caen de las manos.  
 
    A tientas los recojo y eso provoca que las fundas del supermercado se deslicen entre mis dedos. 
 
    Maldigo para mis adentros mientras hago equilibrio con todo y consigo meterme en el rellano de la escalera, lista para bloquear la puerta a mi espalda. No obstante, capto ese ruido de nuevo y ya me está crispando los nervios. Probablemente no sea nada. Puede que se trate del viento o el chirrido de algún objeto. 
 
    Iré a ver qué pasa. 
 
    Despojada de las bolsas y con solo un foco miniatura como acompañante, regreso a la calle y me interno en el local de al lado, guiando la luz desde mis pies hacia adelante para mirar por donde piso y lo que me espera más allá. Lo último que necesito es darme de bruces con un auto y acabar con una contusión. 
 
    Cruzo el pasillo que forman la pared y el carro, que es por donde intuyo que se forma el ruido, hasta dar con una zona amplia que está apenas iluminada, solo capto sombras que se mueven y me provocan escalofríos. Será mejor que vuelva. 
 
    Se produce otra queja. Estoy segurísima de que suena a cosa viva, así que giro sobre mis pies, escaneando el lugar y pasando las manos por mis brazos porque tengo la piel erizada, hace mucho frío esta noche. Otro lamento suena, más bajo y cerca del auto junto a la pared. Lo rodeo un par de veces y me doy cuenta de que tendré que agacharme en la suciedad para ver si es que hay algo debajo. 
 
    Con un suspiro, me dejo caer en el asfaltado y apunto la luz por debajo del vehículo, al principio no lo veo, pero al girar el foco hacia un neumático, brillantes ojos verdes me devuelven la mirada. 
 
    —Hola, gatito, ¿puedes salir? —Suelta un maullido adolorido como respuesta—. Parece que estás atrapado allí, espera. —Me levanto y camino en dirección al neumático para inspeccionar más de cerca y descubro que el gatito tiene atrapada una patita bajo la rueda—. Oh, pobrecito. —Vuelve a gemir y de paso me contempla con ojos llorosos como pidiendo auxilio—. Okay, okay, no pasa nada, yo te ayudo, ¿vale?  
 
    Me paro y miro a mi alrededor, en el tiempo que llevo aquí nadie se ha aproximado y tampoco han pasado autos, es una de las cosas que me dan grima de esta cuadra, es muy, muy poco concurrida. Justo ahora me viene muy bien para lo que tengo pensado. Haciendo acopio de fuerzas, apoyo mis manos en el maletero y empujo tanto como puedo; al principio no se mueve y de hecho no me conviene que se ruede tantísimo, solo lo justo para que el gatito pueda salir. 
 
    Empujo con más ahínco y siento que el coche avanza y me asusto, pero pronto se detiene, fue más como un movimiento de vaivén. 
 
    Por favor, que haya sido suficiente. 
 
    Me pongo de cuclillas y localizo al felino, apenas se ha movido y temo que siga atrapado. A tientas lo alcanzo y respinga a mi toque, gimiendo y moviendo las patitas. ¡Se ha soltado! A riesgo de ser arañada, lo agarro y lo saco de allí. Efectivamente, clava en mí las filosas y largas uñas. Siseo, pero me aguanto el dolor para que no se me caiga y me pongo de pie con él. 
 
    —Bueno, hola, cosita. —Su pelaje es blanco, sin una sola mancha, con excepción de unas gotitas de lo que parece sangre en su pata delantera derecha—. Vamos a llevarte dentro y revisarte. 
 
    El proceso de subir tres pisos y luego entrar a mi apartamento con mi bolso, la compra y el gatito a rastras, resulta ser de lo más tedioso. Después de soltarlo todo en el desayunador que separa el salón de la cocina, llevo a la criatura herida al baño, donde lo aseo y verifico que la herida no sea grave.  
 
    No soy veterinaria, pero no parece que tenga nada roto. 
 
    Tras asegurarme de que tenga agua y leche, tomo la ducha más rápida del mundo y me coloco un pijama. Preparo un poco de cereal y me siento en el sofá de dos plazas frente al televisor. Es un sitio pequeño, el espacio nos impide colocar asientos o tener un comedor, pero el sofá se convierte en una cama y la mesa de la TV es un estante. Hay dos habitaciones en las que de casualidad cabe una cama individual y un armario; y luego está el baño, que tiende a sentirse claustrofóbico. En la cocina, usamos el espacio destinado a la nevera para la lavadora y la nevera la tenemos en la encimera, ya que es ejecutiva y se ajusta entre la superficie y los armarios de pared. 
 
    En mitad del primer episodio de True Blood, -es la tercera vez que intento ver esta serie-, suena la puerta anunciando la llegada de mi compañera de piso. 
 
    —¡Estoy en casa y traje pizza!  
 
    —Mentirosa —reprendo desde mi lugar en el sofá. 
 
    Se sobresalta llevando una mano a su pecho, haciendo malabares con una barra de pan, su mochila y los zapatos que recién se quitó, los cuales deja junto a los míos. 
 
    —Pensé que estarías durmiendo y solo hay una manera de sacarte de la cama —se excusa—. ¿Qué hay en tu regazo? —pregunta con un tono más serio. 
 
    

  

 
   
    2 KALLIAS 
 
      
 
    —Bueno, verás…. —Le explico con mucho drama y un tono trágico cómo rescaté al gatito. Al igual que yo, deja todo en la barra del desayuno y viene a sentarse, cogiendo con sumo cuidado al cachorro—. Es bastante lindo, ¿verdad? 
 
    —¿Nos lo quedamos? —pregunta con esperanza. 
 
    Este es el asunto, no es la primera vez que rescato un animal, pero siempre los llevo a veterinarias o lugares de adopción. 
 
    —¿En serio? Pasamos como quince horas fuera de casa, estamos en banca rota y es una boca más que alimentar. 
 
    —Puedo pasarme a la hora del almuerzo para echarle un ojo. —Es una ventaja que trabaje a tres cuadras de aquí—. Y no tengo problemas con darle la mitad de mi comida. 
 
    —Lana, un gato no sobrevive a base de pan —señalo lo obvio y ella me patea, acariciando al gato. 
 
    —Como otras cosas, además, está chiquito, no creo que necesite mucho. 
 
    —Por ahora. 
 
    —Mirianny, venga, por favor. Me encargaré de enseñarle a hacer sus necesidades y que no muerda los muebles. 
 
    —¿Lo prometes? 
 
    —Lo pinqui-prometo —asegura, entrelazando su meñique con el mío—. ¿Ya has pensado en un nombre? 
 
    —Tomando en cuenta que no pensaba que se quedaría… 
 
    —¿Qué tal Kallias? 
 
    —Déjame adivinar, es un personaje de libro. 
 
    —Pues obvio, allí salen los nombres más geniales. 
 
    No puedo decir que esté de acuerdo con ella porque la verdad leo muy poco. Cuando era adolescente me pasaba la madrugada en vela porque no podía leer solo un capítulo más, necesitaba acabar el libro. 
 
    No obstante, más o menos independizarme y conseguir un empleo, redujo mi tiempo hasta que dormir se volvió un lujo y no una opción. Y digo más o menos porque en los meses que gasto mucho, debo recurrir a mis padres para completar lo del alquiler. 
 
    —¿Cómo te fue hoy? —me pregunta tras perderse unos minutos en la serie que en ningún momento pausé. 
 
    —Ahí —contesto con un encogimiento de hombros—. Hoy quise renunciar. —No dice nada y casi me arrepiento de decirlo, pero es mi mejor amiga, ¿con quién si no voy a desahogarme? Cuando le presto atención, me doy cuenta de que tiene el ceño fruncido. 
 
    También reparo en que su melena cobriza usualmente planchada a la perfección está sujeta en un moño desaliñado y el maquillaje alrededor de sus ojos color marrón se ve emborronado, como si hubiera pasado las manos por su rostro un millón de veces hoy. 
 
    —Lana, ¿estás bien? 
 
    —Sí, yo… en realidad, no. 
 
    Acorto la distancia que nos separa, pegándome a su lado y atrapando la mano que no acaricia a Kallias para entrelazar nuestros dedos. 
 
    —Cuéntame. 
 
    —Primero tú. 
 
    —Lo mío es lo mismo de siempre, estoy aburrida del trabajo, cada día soporto menos a mis jefes y los chismes entre compañeros me estresan. ¿Sabes que ayer comenté que me quería ir y hoy todos me preguntaron que si era cierto que había renunciado? 
 
    —Debes tener cuidado con lo que dices y a quién se lo dices. 
 
    —Ya lo sé, pero tú dime, ¿qué ha pasado? 
 
    —Harry estuvo más intenso de lo normal, me abordó en el desayuno y el almuerzo, buscó cada excusa para llamarme al almacén donde nadie podía escucharnos o vernos. 
 
    —Lana… 
 
    —Él no hizo nada, solo fue incómodo. 
 
    —Sí que hizo, abordarte de esa manera no es profesional. 
 
    —Ya, pero ¿qué puedo hacer? 
 
    Tengo en la punta de la lengua decirle que debería renunciar porque el día menos pensado su jefe se pasará de la raya y es algo que lamentaremos, sin embargo, entiendo que no es una decisión que se toma a la ligera. Tenemos un techo que pagar, comestibles que comprar y ahora un gato para alimentar. 
 
    —¿No te han llamado de otro lado? —Sé que estuvo enviando su hoja de vida a varias tiendas de la cercanía. 
 
    —Pues no, y dudo que lo hagan, nada más tengo experiencia como cajera y exigen saber inglés. 
 
    —Lana, te lees montones de libros en inglés en el teléfono, para algo servirá. 
 
    —No es igual leerlo o escucharlo, que hablarlo, se me enreda la lengua. 
 
    —Pues practícalo y aplica para recepcionista o secretaria. 
 
    Hizo un curso técnico de ambos para ahorrarse los años en la universidad, viendo que a su hermano de poco le sirvió estar seis años estudiando para luego conseguir trabajo fuera de su área. Yo dejé la universidad cuando me di cuenta de que, incluso si conseguía un trabajo estable, estaría viviendo por un sueldo haciendo algo que no llenaba mi corazón. Ahora tengo un empleo que, aunque me permite invertir en materiales, me da pocas oportunidades para crear y distribuir. 
 
    —No es tan fácil… 
 
    —Pues claro que no, pero por algo hay que empezar. Por ejemplo —cambio la configuración para quitarle los subtítulos a la serie—, ahora tienes que prestar atención para que me cuentes lo que dicen. 
 
    —¡Ay, no seas pesada! Hablan muy rápido. 
 
    —Así aguzas el oído. 
 
    —No te soporto. 
 
    —Me amas, mujer. 
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    —Buenos días, Mirianny Roux le asiste, ¿cómo le puedo ayudar? —Silencio el micrófono para tomar un bocado de pan y un trago de agua antes de, rápidamente, retomar la llamada—. Claro que sí, señor, permítame su número de contrato. 
 
    —Es que no me lo sé. 
 
    —Indíqueme su documento de identidad. 
 
    —¿Y no lo puedes buscar por mi nombre? —A continuación, menciona su nombre y dos apellidos. 
 
    —Disculpe, necesito su documento o el número de contrato, por nombre no podemos buscar. 
 
    —Dios mío, ustedes siempre se la quieren poner en china[1] a uno. Mi cédula es cero, cero, uno… —La dicta rapidísimo y si no fuera por la experiencia, me habría perdido varios números, de todos modos, solo por su indecencia, le digo: 
 
    —Repítame más despacio, por favor. —Suspira y vuelve a hablar, con tanta lentitud que me hace rodar los ojos—. Según verifico, tiene la cobertura que solicita, pero debe llamar al siguiente número para que le asistan. 
 
    —¿Cómo así que tengo que llamar a otro lado? Esto no puede ser posible. 
 
    —Si busca en su carné, señor, el número de asistencia vial es diferente al que marcó, por aquí solo verificamos la cobertura y les referimos al departamento correspondiente. 
 
    —¿Y cuál es el número, señorita? —pregunta con retintín y casi siento empatía, nadie quiere que lo tengan dando vueltas de un lado para otro, y si no fueran a amonestarme por hacerlo, lo transferiría directamente o le habría dicho desde el principio a dónde acudir. 
 
    Todo sea por la calidad de la llamada. 
 
    Me despido y tomo llamadas ingiriendo poco a poco mi desayuno. Después voy al baño y paso allí diez minutos, no es que tuviese ganas de hacer pis o algo, solo necesitaba un respiro. Sé que comienzan a ser notorias mis pausas durante la jornada, pero me da igual, ya que es esto o acabar pagando mi mal humor con un cliente y ahí sí que me sentiría mal. 
 
    Que sí, que la mayoría son insoportables, pero no tienen la culpa de nuestras políticas y tienen derecho a enojarse si son mal atendidos. Que no siempre tienen la razón, también, aún así debo aguantarlos y hablarles tan dulce como puedo, aunque por dentro le mande saludos a sus madres. 
 
    —¿Falta mucho para las cuatro? —pregunto a Daniela. 
 
    —Apenas son las once —dice con una risita, pero veo en su expresión que también está agotada—. Tengo hambre, ¿quieres una empanada? 
 
    —Ya que lo mencionas. 
 
    Mi almuerzo es en una hora, pero me levanté tarde y no tuve tiempo de preparar algo más que pan para traer y ya me lo comí, así que acepto la ofrenda y la como gustosa.  
 
    Un rato después, tengo una hora libre que uso para publicar unas fotos de mis diseños más recientes y me anima un poco el recibir mensajes preguntando el precio. No siempre se cierra la venta una vez que respondo, ya sea porque lo encuentran caro o porque quieren que envíe el producto antes de pagarlo. 
 
    Cuando llega el momento de irme, me marcho tan rápido que olvido decir adiós a las chicas, pero les envío un mensaje deseándoles que lleguen bien a sus hogares. 
 
    Faltándome dos cuadras para llegar a mi casa, me desvío para entrar a una tienda y comprarle algunos artilugios a Kallias, también cojo un paquete de galletas para mí y dos barras de pan para Lana. Me tomo unos segundos para ver quién atiende en las cajas antes de hacer fila y pararme frente a mi mejor amiga con mi sonrisa más brillante; sin embargo, ella no me está prestando atención porque ayuda al anterior cliente a envolver sus productos. 
 
    —Bienvenida, ¿desea comprobante? —dice sin encontrar mis ojos, solo comenzando a pasar mis artículos de forma automática. 
 
    —No, gracias —respondo y ahí es cuando alza la mirada—. ¡Hola! 
 
    —¡Miri! ¿Esto es para Kallias? ¡Qué lindo! —comenta al sostener los platos de comida y el juguete. 
 
    —No va a alimentarse en desechables toda la vida —apunto y le paso unos billetes para que se cobre—. Creo que nos quedan palomitas, ¿te animas a ver una peli hoy? —Guardo el cambio que me entrega y envuelvo mis propios productos. 
 
    —Cuenta conmigo. 
 
    —Va, nos vemos. 
 
    —¡Cuídate! 
 
    Tener algo que hacer despeja mi mente tanto que el trayecto a casa se produce en un borrón, solo me detengo cuando escucho una discusión. Estoy a media cuadra de mi casa, justo en la esquina donde comienza la estructura del taller, y uno de los que trabaja allí está peleando verbalmente con un sintecho, a juzgar por su apariencia. Desde aquí capto una piel muy tostada por el sol, pies sucios y descalzos con algunos cortes, un pantalón que en algún punto fue blanco y que sorprendentemente no está en muy mal estado, quizás porque alguien se lo regaló y, finalmente, un torso marcado no solo por suciedad, sino también por abdominales. Alcanzo su rostro, cubierto de una barba espesa y enmarañada que me impide ver bien sus rasgos. Aunque nada de eso es lo que me hace correr hasta ellos, interponiéndome cuando el trabajador intenta darle un puñetazo. 
 
    

  

 
   
    3 MADEMOISELLE 
 
      
 
    —¡Lo siento, tengo prisa! —grito y avanzo hasta mi puerta, echando un vistazo hacia ellos para descubrir que el vagabundo ha conseguido alejarse lo suficiente y el trabajador refunfuña solo. 
 
    No tengo idea de por qué discutían, pero sé que la gente no soporta a los vagabundos y por todo quieren ahuyentarlos; si ese hombre acabara herido por la pelea, no tendría cómo cuidar de su salud porque los hospitales no atienden a personas sin documentación y, casi siempre, las personas sin hogar carecen de estos. 
 
    Arriba, me despojo de mis cargas y arrullo un rato a Kallias antes de llenar sus cuencos nuevos y darme un baño. Aprovecho para lavarme el pelo y secarlo en lo que espero a Lana. Me hago un moño alto y descuidado en lugar de plancharlo, me pongo un pijama y preparo la sala para la noche de películas. 
 
    Lana se ducha y se viste con rapidez cuando llega, mientras hago las palomitas y las vierto en un cuenco; pongo todo en el sofá porque no tenemos mesa y con cuidado nos sentamos. 
 
    —¿Qué estamos viendo? 
 
    —Aún no he puesto nada, escoge tú. 
 
    —¿Por qué no seguimos con la serie esa de vampiros raros que vimos ayer? 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Sí, pero con subtítulos, esta es una noche de cero estrés. 
 
    Repetimos el primer capítulo porque ayer hablamos más que verla y luego seguimos con el segundo; admito que es interesante, incluso cuando los personajes son un poco raros. 
 
    —Ya vengo, no pauses. —Me dirijo a la cocina a buscar algo de beber, porque no pensé en eso antes y tengo la garganta seca. Rebusco como tres veces hasta que me resigno a que solo tenemos agua como opción—. Oye, ¿crees que si llamo al colmado nos traigan una Coca-Cola? —pregunto. 
 
    —No creo, tienen un monto mínimo para la entrega a domicilio. 
 
    —Ya me lo imaginaba. Bajaré a comprarla, ¿quieres algo? 
 
    —Un dulce de coco, si hay. 
 
    Me abasto con unos billetes y bajo corriendo la escalera, miro a ambos lados de la acera y la calle por precaución, luego camino más allá del taller y giro a la izquierda, sigo hasta el final de la cuadra donde se ubica el colmado y pido lo que necesito.  
 
    Ya en el camino de regreso, como voy despacio a diferencia de antes, el frío me hace estremecer, pero no apuro el paso ya que compré la soda en botella de vidrio y no quiero arriesgarme a dejarla caer. Llego a mi esquina y giro a la derecha, en dirección a mi casa, y paso junto al taller, notando una figura que se mueve entre los vehículos. Por instinto me detengo, preguntándome si debería correr o devolverme sobre mis pasos. 
 
    La figura sale y la reconozco como el vagabundo de antes, ese dato no me tranquiliza del todo, pero tengo que llegar a mi casa, así que continúo, rogando al cielo que cruce al otro lado o regrese a esconderse entre los autos. Pero se queda ahí y no tengo más remedio que pasar a su lado. Ahora sí que me apresuro, con mi cuerpo tenso y a la expectativa poque uno nunca sabe. 
 
    Él se aclara la garganta y yo suelto un chillido, lista para correr. 
 
    —Excusez moi, mademoiselle. 
 
    Suelto un gritito y doy un par de pasos previo a que mi cerebro registre las palabras pronunciadas pulcramente con un tono ronco y suave. Me giro y lo veo en el mismo lugar, apoyado del cofre de un auto y mirándome con anhelo.  
 
    O no a mí, más bien a la funda en mi mano, la cual aprieto contra mi pecho, invitándolo a verme a los ojos. 
 
    —¿Qué has dicho? 
 
    —J’ai très faim et soif [2]—dice, enderezándose. 
 
    Doy otro paso atrás. 
 
    —No te acerques —pido y él inclina la cabeza. 
 
    — J’ai très faim… —emula moviéndose hacia adelante. 
 
    —¡No! —grito, alzando las manos, y él por fin se detiene. 
 
    —J’ai… 
 
    —¡No te acerques! —expreso un tanto histérica, sin prestar demasiada atención a sus palabras. 
 
    —Faim —repite, esta vez con una mano en su estómago. 
 
    —¿Tienes hambre? —Él vuelve a inclinar la cabeza y hace un sonido de frustración que me asusta, así que retrocedo. 
 
    —Non… —Su mano se extiende como para agarrarme y yo hago lo único que puedo hacer en ese momento, correr. 
 
    Lamento que sepa exactamente donde vivo y maldigo porque pudo seguirme y forzar su entrada. Cierro rápido y con nervios el candado, en cuestión de segundos subo y bloqueo la puerta del apartamento. 
 
    —¿Estás bien? Parece como si te hubiera perseguido el diablo. 
 
    —Más o menos eso pasó. —Dejo las cosas en la encimera y saco la botella, sirvo dos vasos y traigo conmigo los dulces, tendiéndole el de coco a Lana y quedándome con el de maní molido—. ¿Sabes? Creo que deberíamos mudarnos —digo, reproduciendo la serie donde Lana la pausó cuando me fui, hace diez minutos—. Este lugar no es muy seguro y la calle siempre está desierta. 
 
    —Tendríamos que ganar el doble que ahora para mudarnos. 
 
    En eso tiene razón, de hecho, estamos agradecidas de que el alquiler sea más bajo en comparación con otros con menos espacio. 
 
    Finjo que me pierdo en una escena particularmente perversa de la serie mientras mi mente viaja a lo que pasó hace un rato. Me asusté muchísimo, pero también me siento mal porque no pude ayudarle. Pedía comida, pero ¿cuál era su verdadera intención? Los vagabundos casi siempre están locos. 
 
    ¿Y era francés o ruso lo que hablaba? 
 
    No importa, lo mejor es que mantenga la distancia. 
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    Mi mañana comienza muy movida debido a los gritos de mi vecina, es la primera en bajar del edificio, seguida de mí unos minutos más tarde, pero al parecer se le ha ido el tiempo con su diatriba. 
 
    —¿Por qué tanto ruido a esta hora? —mascullo, ya que el sueño no se ha desprendido del todo de mí a pesar de la ducha y el café. 
 
    —¡Chú, chú! ¡Y que no te vuelva a ver en mi frente o llamaré a la policía! 
 
    Termino de bajar la escalera y empujo la puerta de hierro para ver qué diablos pasa. El frío de la mañana me da una bofetada y tengo ganas de volver a mi cama y acurrucarme bajo las mantas. Estuvo lloviendo hasta hace unos minutos, así que está más fresco de lo normal; al menos tuve la precaución de coger uno de los abrigos de Lana porque, de nuevo, olvidé el mío en el trabajo. 
 
    —Buenos días —digo por cortesía, lista para emprender el camino hacia el metro. 
 
    —Ten cuidado con ese, se tomó la libertad de dormir bajo nuestro toldo y esparcir aquí su hedor —dice mi vecina, una señora en los cincuenta o más, señalando algo en la calle con la nariz arrugada. 
 
    Inhalo tratando de captar el mal olor y sí es verdad que huele a sudor de varios días y a axilas sin lavar, luego echo un vistazo a la otra cera, donde el sin hogar de anoche acaba de dejarse caer, luce exhausto y molesto, probablemente porque interrumpieron su sueño y lo echaron del único sitio donde pudo protegerse de la lluvia. 
 
    Las nubes siguen cubriendo el cielo y es probable que siga lloviendo. Me da pena que tenga que soportar este clima. Con un suspiro, cruzo la calle y saco de mi bolso dos artículos que tuve la necesidad de guardar por si acaso.  
 
    —Te traje esto —digo sin saludar, manteniendo medio metro entre nosotros. Él me observa con curiosidad cuando atrapa el paquete de galletas y luego la botella de jugo de limón que lanzo en su dirección—. Adiós. 
 
    Me voy sin esperar respuesta de su parte, un gracias me haría sentir peor porque nadie debería tener que pasar por eso de pedir y estar a merced de lo que otros te puedan brindar. 
 
     Llego al trabajo un poco tarde, con varios mensajes de mi jefe quien, aunque empieza a laborar más tarde, nos monitorea desde casa y como vio que no me conecté a las siete, quiso saber qué ocurría. Le digo que sí había llegado temprano, pero que mi ordenador había tardado en subir, lo que retrasó mi inicio de sesión en el sistema. Es algo que pasa de vez en cuando, por lo que no me preocupa usarlo como excusa, aunque esta vez sea mentira. 
 
    Es un día particularmente lento y estresante; los clientes me hablan mal y me siento como si hiciera pésimo mi trabajo pese a buscarles todas las vueltas para resolver sus dudas y solucionar el problema que tuvieran.  
 
    En mi hora de almuerzo como rápido y me disculpo con Ella y Solymar ya que me separo de ellas, deseando un momento a solas en el cual considero seriamente renunciar sin esperar el bono. 
 
    Estoy cansada y me duele la cabeza, hoy me he mareado dos veces y me cuesta concentrarme durante el resto de la jornada. Daniela nota que estoy rara y pregunta qué pasa, le digo que no es nada y me dedico a coger tantas llamadas como puedo hasta mi hora de partida. Digo adiós y en tiempo récord llego al metro, el trayecto transcurre en un borrón y desde que llego a casa me duermo. 
 
    Un estruendo me despierta de golpe y al principio creo que alguien se ha colado en casa, luego recuerdo que tengo un gato y me tranquilizo. Después me preocupo porque es evidente que ha roto algo y puede que se halla lastimado. De prisa voy a la sala y al no ver nada fuera de lugar, paso a la cocina, donde uno de los cajones está volcado en el suelo con todos los cubiertos afuera. 
 
    —¡Kallias! —El gato no da señales de vida mientras recojo todo y lo pongo en su lugar.  
 
    También cuelgo un trapo de cocina que yacía junto al cajón y que había colgado esta mañana para que se secara. Supongo que el felino se enganchó de la tela con sus uñas y su peso hizo que el cajón se deslizara poco a poco hasta caer al suelo. 
 
    No tengo otra explicación. 
 
    Hago una nota mental para no dejar cosas colgando porque la curiosidad de un gato es su mayor debilidad. 
 
    A Kallias, tras buscar un buen rato, lo encuentro bajo el sofá, donde parece haberse refugiado del estruendo que causó. Limpio un poco la casa, porque aún hace sus necesidades donde le apetece en vez de en la caja de arena que Lana le compró, y relleno sus cuencos antes de preparar algo de cena. 
 
    Sándwiches con Morir Soñando, nuestro jugo favorito, son la apuesta más certera, tomando en cuenta que ya no tenemos víveres ni huevos. Lana se une poco después, espero a que se duche para sentarnos frente a la TV y continuar con nuestra nueva obsesión en Netflix. Kallias escala el mueble con sus filosas uñas, levantando uno que otro hilo, hasta asentarse entre nosotras y rogarnos por un trozo de lo que comemos. 
 
    Cedo primero, pues me mira con esos grandes ojos verdes y vidriosos que me impiden negarle algo, aunque son trocitos minúsculos que pongo a su alcance porque lo veo muy chiquito todavía. 
 
    Estoy tan cansada que me duermo en mitad de un capítulo y cuando vuelvo en mí, faltan cinco minutos para que suene mi alarma, así que la desactivo por el día y comienzo a alistarme. Como Lana entra a la nueve, no se levanta hasta más tarde y cuando puedo le dejo algo listo para desayunar o adelanto algunos quehaceres. Hoy lavo el baño y preparo sándwiches de nuevo, porque no hay otra cosa. Luego sostengo a Kallias un momento y lo arrullo, su pelaje suave y ronroneos hacen que me sienta tranquilla; dejo un beso en su cabecita antes de coger mis llaves y mi bolso. 
 
    Hoy no tengo muchas ganas de salir de casa y de hecho, considero regresarme y fingir estar en enferma, de todos modos me sigue doliendo la cabeza, no ha parado desde ayer pese a que tomé unos calmantes. Al bajar la escalera no debería sorprenderme el escándalo de mi vecina, pero hoy particularmente me molesta porque cuando llego a la acera, aún está lloviendo y ella obliga al vagabundo a moverse lejos. Incluso le lanza lo que parece ser la funda con basura que saca todas las mañanas, golpeándolo en el pecho. 
 
    

  

 
   
    4 OJOS EN LA ESPALDA 
 
      
 
    —¡Oiga, ya basta! —grito, sin pensar en abrir mi paraguas y protegerme de las gotas que el viento empuja bajo el toldo—. ¡Solo quiere protegerse del agua! 
 
    —¡Que se proteja en otro lado, no en mi frente! Ayer le dije que no lo quería volver a ver aquí, si sigue así llamaré a la policía —amenaza la señora y el hombre sin hogar, molesto y frustrado bajo la lluvia, la mira como si quisiera estrangularla—. ¡Vete! 
 
    Él cruza la calle y se sienta en la acera igual que ayer, por aquí no hay muchas opciones para cubrirse de la lluvia y como el taller está abierto, lo normal es que se refugie en nuestro toldo. Siento mucha lástima mientras abro mi paraguas y camino hasta alcanzarlo, esta vez como a treinta centímetros de distancia. 
 
    Busco en mi bolso el sándwich que le hice y la botella de agua, dejándolas en el suelo porque su humor no es particularmente amable, no es que lo haya sido en algún momento, pero antes no transmitía toda esa furia como ahora.  
 
    Tal y como está, un pinchazo más y perderá el control, a juzgar por los puños apretados junto a sus piernas. 
 
    Me alejo sin decirle nada y me preparo mentalmente para un día de mierda en el trabajo. Por suerte, o desgracia, dependiendo por dónde se mire, el dolor de cabeza es tan fuerte que lloro y me dejan irme con la promesa de ir al médico; cosa que no hago, pues prefiero ir a descansar en casa. Ya es media mañana y el jaleo diurno endulza las calles. Hago una parada en el colmado para pillar una soda y unos víveres porque no tengo ganas de ir al supermercado, lo más probable es que me acueste hasta que se me quite el dolor. 
 
    En la esquina antes de girar hacia mi edificio, veo que el vagabundo está haciendo algo productivo: lavar un auto por dinero. Por unos segundos lo observo, preguntándome cómo es que llegó a parar en esta situación. A simple vista se le ve bastante en forma, y además, camina con porte. Me pregunto si era de buena familia y lo echaron por alguna enfermedad mental. No es que parezca muy loco. Podría haber atacado a mi vecina o peleado con el hombre del taller, pero en ambos casos se quedó allí, aguantando. 
 
    Reanudo mi caminar y subo a casa, me sirvo un vaso de Coca-Cola y doy mimos a Kallias mientras subo una foto a mis redes sociales. La pieza es vieja, pero no he tenido mucho tiempo para crear estos días. Debería aprovechar hoy, sin embargo, esas punzadas en la cien me invitan más a dormir. 
 
    A la mañana siguiente ya no me duele la cabeza, pero ¿mi cuerpo? Este reciente haber estado demasiado tiempo en reposo. Me preparo con poco ánimo porque, de nuevo, mis ganas de trabajar estar en el suelo. Espero que este fin de semana pueda aprovechar para diseñar y crear algunas piezas. De hecho, creo que podría llevarme algunas piedras y comenzarlas en el trabajo. 
 
    —Buenos días, qué raro, tú despierta tan temprano —digo a Lana al hallarla en la cocina. 
 
    —Buen día. 
 
    —Hasta hiciste el desayuno —añado al ver dos platos con tortitas bañadas en leche condensada—. ¿Te sientes bien? 
 
    —Ayer me llamaron de un sitio para una entrevista. 
 
    —¡Eso es genial! —Comienzo a comer de pie porque si me siento, seguro que hoy me quedo en casa—. ¿Y de qué va? 
 
    —Las funciones aún están por hablarse, es en Leroy’s Home. 
 
    —No es una empresa local —apunto—. ¿Dónde la he escuchado antes? 
 
    —Quizás en las noticias de hace un par de meses cuando anunciaron que la familia real por fin abriría una sede en el país. 
 
    —Mmm, no, ¡ya sé! Es porque me salen muchos videos de la hija menor en TikTok, siempre está gastando bromas a la familia y de vez en cuando sube contenido recaudando fondos para caridad. 
 
    —Sí, se ha hecho bastante viral la niña. ¿Has visto lo guapos que son sus hermanos? 
 
    —¿Tiene más de uno? Solo he visto a la niña con sus padres y un chico como de nuestra edad, es bastante lindo. 
 
    —Hay dos varones y una hembra mayores, está el heredero al trono y el que fue adoptado por el rey cuando se volvió a casar, que es a quien probablemente has visto en los videos, luego la hembra es quien se encarga de la caridad. 
 
    —Estás muy al día con el chisme. 
 
    —Están buenísimos y son un deleite para la vista, además, los sigo a todos para enterarme de novedades. Así es como supe que estaban buscando empleados para la nueva sucursal. 
 
    —Pues, buena suerte con eso, yo ya me voy o llegaré tarde. 
 
    Cuando bajo, casi siento alivio de no escuchar a mi vecina peleando, pero encuentro extraño que el vagabundo no esté por ningún lado. Supongo que no necesitó nuestro toldo anoche ya que no llovió. Sumerjo las manos en los bolsillos de mi abrigo, que tuve la precaución de agarrar antes de irme del trabajo ayer, porque está haciendo frío por la mañana y en la noche. 
 
    Camino en dirección al metro y, a punto de entrar en la estación, no puedo evitar ver hacia atrás al percibir el peso de una mirada, no reconozco a nadie de los pocos que usan el transporte a esta hora, así que me sacudo la sensación y continúo avanzando. 
 
    Entre llamada y llamada, apenas hablo con mis compañeros, que me preguntan cómo sigo después de irme temprano el día anterior, pues solo pienso en que debería pararme y renunciar.  
 
    Hoy le hablé mal a un cliente y ni siquiera armar un par de pendientes me relaja, pues están cada vez más insoportables, o yo tengo cada vez menos paciencia. Probablemente lo segundo. Dios, cuando escuchen las llamadas, seguro que me gano una reprimenda.  
 
    Y eso sería fatal para mí después de haber sido felicitada por mi buen desempeño el mes anterior. 
 
    Estoy cansada. No veo manera de que eso vaya a cambiar en este cuartucho donde me siento agobiada. Estar aquí mata mi creatividad. Debería estar diseñando y vendiendo en las calles, o buscando la manera de llegar a más personas. Pero si me voy, ¿con qué compraré el material que necesito? Debo aguantar lo más que pueda. 
 
    —Miri —me llama Daniela—. ¿Comemos sushi? 
 
    —¿Cuándo? —inquiero con ánimo, es de las pocas cosas que disfruto recientemente, salir a comer con las chicas del trabajo me distrae y permite que conectemos más. 
 
    —¿Puedes hoy? 
 
    Calculo rápidamente cuánto dinero tengo en mi cuenta y los días que faltan para la quincena. 
 
    —¡Claro 
 
    —Es una cita. 
 
    Dicho y hecho, espero durante una hora tras finalizar mi jornada ya que Daniela termina a las cinco, luego nos dirigimos al Food Truck a un par de cuadras donde probamos el sushi por primera vez, sin embargo, antes de entrar la tomo del brazo. 
 
    —Vi que en la plaza también venden, es de otra cadena, pero nunca está demás probar algo nuevo. 
 
    —¿Y son buenos? 
 
    —Sí, venga. 
 
    —¿Eso cómo lo sabes? ¿Con quién has ido que no me has dicho?  
 
    Cruzamos hacia la plaza y subimos al ascensor. 
 
    —No seas tóxica, Daniela —regaño con suavidad—. Fui sola —admito, pero no añado que compré para llevarle a Lana.  
 
    En mi trabajo no suelo hablar de ella, pues como dije, no es que seamos los mejores amigos, pero nos llevamos bien y solemos pasar un rato divertido. ¿Lana? Lana es como mi hermana. Con ella todo es distinto. Es mi roca, a quien acudo cuando siento que el mundo me ahoga y quien me apoya cuando más lo necesito. 
 
    Daniela se da cuenta de que el menú es ligeramente diferente al del otro restaurante, pero no nos afecta mucho ya que de todos modos siempre los pedimos de pollo, a ninguna nos atrae la idea de comer pescado crudo. Hay quienes dicen que, si es cocinado, entonces no es sushi, pero no me importa, a mí me gusta así. 
 
    —¿Has pensado si te quedarás hasta cumplir el año? 
 
    —Faltan tres meses, no aguantaré tanto —respondo. 
 
    Cuando hablé por primera vez de mi deseo de irme, pensé que cuatro meses pasarían volando, que esperar a tener un año trabajando en la empresa valdría la pena porque se vería bien en mi currículum cuando solicitara en otra parte, pero lo veo cada vez más lejos. Incluso intenté dar un preaviso de renuncia, pero mi jefe rechazó por completo la idea, me dijo que lo pensara bien y que después hablaríamos. 
 
    Por un momento sentí que soy tan buena en mi trabajo que no quería perderme, luego pensé en el tiempo que tengo esperando que alguien comparta horario conmigo para aliviar la carga de la primera hora en la que estoy sola, pero han sido meses y sigo en la misma situación, agobiada y con miedo de enfermarme o que surja algún inconveniente en el camino aquí y por consiguiente me conecte tarde. Luego están las veces en las que pedí permiso para ir al médico y tuve que quedarme hasta tarde para reponer esas horas; por eso es que, cuando me dejan ir, me marcho directo a casa y me hago la desentendida. 
 
    —No te vayas, Miri. Diciembre va a ser duro para nosotros. —Solymar también mencionó eso, pero no puedo quedarme cuando estoy fallando en mi trabajo, ya no estoy gestionando bien las llamadas y le alzo la voz al cliente—. ¿Vas a dejarnos solos en esta época? 
 
    Por un momento me siento culpable y hasta egoísta. De por sí ya es difícil porque es mucho trabajo para el poco personal, y si yo me voy, sentirán el peso de mi ausencia. 
 
    —Lo siento mucho, de verdad, pero primero está mi salud mental, física y emocional. Ellos no hacen nada por mí excepto pagarme, solo soy un número en una empresa millonaria, no seguiré perdiendo el tiempo cuando debería dedicárselo a mi emprendimiento. 
 
    —Al menos espera hasta la fiesta de navidad. 
 
    —Lo intentaré, pero no prometo nada. 
 
    Después de charlar un poco sobre sus planes para reinscribirse en la universidad y preguntarme cómo van mis ventas, nos despedimos y cada una se dirige a su destino. Es bastante tarde y aunque llevo abrigo, el frío se cuela bajo la tela, calándome los huesos. 
 
    Voy a paso raudo por las oscuras calles y pauso de vez en cuando en los rincones que me permiten resguardo al oír motores o voces masculinas, lo que retrasa mi arribo a casa. Al momento de abrir mi puerta, un escalofrío me atraviesa y al mirar alrededor, no es de extrañar que la calle esté desierta con excepción de un bulto al otro lado de la calle formado por el vagabundo que se ha hecho un ovillo contra la pared. Entro y bloqueo el candado antes de subir, con la sensación de haber sido observada recorriéndome el cuerpo. 
 
    

  

 
   
    5 UNA MANTA 
 
      
 
    Tras checar a Kallias, ducharme y preparar un tazón de cereal con leche para la cena, mi mente divaga hacia el hombre sin hogar que debe estar muriéndose de frío. Las temperaturas en Santo Domingo no son las más bajas a principios de diciembre, pero como anda una vaguada, el clima refresca lo suficiente como para necesitar abrigo. 
 
    Ese temita me hace dudar si realmente disfrutaría una navidad blanca, con las calles abarrotadas de nieve y gente cantando en cada esquina algún villancico, con lo friolera que soy y lo poco que me gusta el ruido. Aunque no estaría mal experimentarlo por una vez. 
 
    Echo un vistazo a la hora y me preocupa que Lana no haya llegado, se supone que tenía una entrevista hoy y no me ha contado qué tal le fue. No me atrevo a llamarla por si viene de camino, pero, como si la atrajera con la mente, la puerta principal se abre y mi mejor amiga entra con un aire enojado. 
 
    —¿Lana? —No responde mientras se descalza y deja sus cosas en la barra, busca un vaso y se sirve agua de la nevera, se lo bebe y después viene a sentarse conmigo en el sofá—. ¿Quieres hablarlo o vemos Netflix? 
 
    —Netflix no es nada productivo. 
 
    —¿Así de mal? 
 
    Lana suspira y se estira en el sofá tanto como le permite el espacio sobrante, clava la mirada en el techo y la dejo pensar durante un rato. Es Kallias, exigiendo atención, quien logra relajarla lo suficiente cuando escala con sus garras hasta alcanzar la pernera de su pantalón y subirse a su regazo. 
 
    Es bastante audaz para su tamaño. 
 
    —Harry, ese maldito, no quiso aceptar mi carta de renuncia. Me gritó delante de todos y dijo que era una malagradecida. 
 
    —¿Fuiste a recursos humanos? 
 
    —Sí, dijeron que lamentaban lo ocurrido, que no entendían por qué se había comportado así, como si fuera la primera vez que actuaba como un niño al que le quitan su dulce favorito. Están ciegos, te lo juro. Cuando me acosaba, nadie parecía notarlo, pero hoy se fue muy al extremo y no pudieron hacerse los tontos. 
 
    —¿Pero sí renunciaste? 
 
    Lana asiente. 
 
    —Fui a la reunión con la gente de Leroy’s Home, cuando me comentaron la oferta y vi el sueldo, ni siquiera tuve que pensarlo. 
 
    —Me alegra que ya no tengas que aguantar malos tratos de ese imbécil. 
 
    —Creo que, si me quedaba una semana más, le habría pegado. 
 
    —Al menos has evitado la posible denuncia. ¿Qué dijeron de tus prestaciones? 
 
    —Como ha sido voluntario, solo me corresponde lo de las vacaciones, así que no espero mucho. 
 
    —Me pasaría igual, por eso me lo pienso tanto, creo que lo que me darán por irme voluntariamente no llega a lo que cobro por quincena y eso es deprimente. No tengo muchos ahorros con todo esto de ir al médico y aún no me compro las gafas. 
 
    —Todo a su tiempo. Sigue con tu arte, puedo ayudarte con la promoción en mi nuevo trabajo. 
 
    —¿No crees que serán gente muy pija? Esperarán piezas de mejor calidad. 
 
    —Tus creaciones parecen de clase alta—dice con orgullo y es por eso que la amo—. Solo un experto se daría cuenta de que las piezas son de imitación. 
 
    —No me sentiría bien engañando a la gente. 
 
    —Bueno, pues te acompañaré a venderlas en las paradas del metro. Ahora en diciembre la gente compra para regalar. 
 
    —Eso estaría bien, si consigo armar algunas pulseras o collares. Honestamente, estoy tan agotada que, cuando intento diseñar, la mente se me pone en blanco. Apenas me quedan unos pendientes que hice meses atrás. 
 
    —¿Por qué no te pides unas vacaciones? 
 
    —Hablaré con mi jefe mañana —prometo—. Tengo ganas de tomarme una soda bien fría, ¿quieres que te traiga algo? —le pregunto levantándome del sofá. 
 
    —Lo de siempre. —Se refiere a su dulce de coco favorito.  
 
    Me coloco un abrigo que me llega hasta medio muslo por encima del pijama y bajo a la calle. Hay mucha gente en el colmado y debo esperar unos quince minutos para que me atiendan, lo que me da tiempo de antojarme de un trozo de bizcocho con pasas que no dudo en comprar solo para darme el gusto. Antes de subir, echo un vistazo hacia donde sé que se encuentra el vagabundo, que se estremece bajo la brisa nocturna, y mordisqueo mi labio, pensativa. 
 
    No es el primer hombre sin hogar con el que me cruzo, aunque a ninguno le había prestado tanta atención, normalmente porque se nota a leguas que están mal de la cabeza al hablar solos o buscar problemas, y aunque quiera ayudarlos, les tengo miedo, no por nada salí corriendo cuando intentó acercarse al pedirme comida. 
 
    Debe tener mucho frío. 
 
    Subo al apartamento y dejo las cosas en la encimera, corro a mi armario y busco una de las mantas que guardo para las noches frías, después vuelvo a la calle con el grito de Lana preguntando que qué diablos quedándose sin respuesta. 
 
    Al aproximarme al cuerpo en la acera, acurrucado contra la pared, escucho un murmullo. Su respiración se entrecorta al igual que su voz ronca al tararear una canción que no reconozco. 
 
    —Oye —llamo a unos pasos de distancia, sin querer sorprenderlo y darle motivos para atacarme. A pesar de que no se mueve, percibo la tensión en su cuerpo al escucharme hablar. 
 
    —Je ne suis pas dans ton auvent, laisse-moi tranquile [3]—No consigo entender lo que dice,. 
 
    —No quiero molestarte, te traje algo. —Le dejo en claro y él se gira a medias, moviendo la cabeza en mi dirección—. ¿Tú me entiendes? —No responde, pero como no frunce el ceño, me inclino a pensar que sí—. Toma. —Alzo la manta doblada, sin querer arrojarla como hice con los alimentos cuando el miedo rivalizaba con mis ganas de ayudarlo—. Para que no pases frío —le explico extendiendo la tela abierta.  
 
    En un parpadeo, su brazo se estira y alcanza el borde de la manta, dándole un tirón para cogerla y dejarla de forma descuidada sobre su torso. Vuelve a acomodarse sin un gesto de agradecimiento y yo no tengo más remedio que volver a casa. 
 
    —¿Se puede saber qué haces? ¿Estás loca? —Lana me acribilla en cuanto pongo un pie en el rellano, al parecer me estuvo espiando desde aquí—. Pudo hacerte daño. 
 
    —Pero no lo hizo, relájate. 
 
    —Vas a acabar conmigo, lo sabes ¿no? 
 
    —Lana, no seas exagerada. 
 
    —Contigo no se puede razonar cuando se trata de ayudar a los demás —refunfuña subiendo los escalones, contengo una sonrisa y la sigo dentro de casa—. ¿Sabes a cuántas personas atacan los vagabundos al año? 
 
    —No sabía que había una estadística sobre eso. 
 
    —¡Algunos tiran piedras desde los puentes peatonales hacia los autos que van pasando debajo! ¡Están locos! 
 
    —Bueno, aquí no hay puente y yo creo que este no está tan loco como los otros. Pasa hambre y frío, no podía dejarlo así. 
 
    —Si se acostumbra, esperará cosas aun cuando no las tengas y se enojará cuando no se las des. 
 
    Tiene un punto ahí, pero no lo expreso en voz alta, en su lugar le doy las buenas noches y le deseo suerte en su nuevo trabajo mañana. 
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    —No aplicas —responde mi jefe cuando por fin me armo de valor para solicitar unos días de descanso—. En diciembre no se otorgan vacaciones porque hay mucho trabajo, lo hemos dicho antes. 
 
    —Pero en noviembre y octubre tampoco se podía —replico con desgana. 
 
    —Pídelas de nuevo cuando cumplas un año. 
 
    Recuerdo muy bien que cuando firmé el contrato nos dijeron que a partir de los seis meses me concederían al menos cinco días, pero fue de palabra, no estaba escrito y confié en lo que ofrecieron. Qué ilusa. Enojada y desanimada, regreso a mi posición, contando los días que faltan para la próxima quincena. 
 
    Demasiados, pero… ¡al diablo! 
 
    —Ella —llamo con la voz rota; mi compañera alza la cabeza desde su mesa y aparta el auricular de su oreja—. ¿Me haces un favor? —Asiente sin preguntar, siempre solícita, y se acerca—. Necesito imprimir algo, pero no aquí. 
 
    Frunce el ceño, extrañada de que no le pida el favor a nuestro jefe, pero no me cuestiona. 
 
    —Déjame ver cómo lo hago —indica cuando le envío el documento a su correo—. Ya vuelvo. 
 
    En los minutos que se desaparece, los nervios me abruman. ¿De verdad lo haré? Ni siquiera tengo un plan de contingencia, no estoy preparada. ¿Qué dirán mis padres? ¿Qué dirá Lana? No obstante, si sigo en esta situación, me volveré loca. 
 
    Con disimulo, Ella coloca la hoja impresa en mi escritorio y yo le doy la vuelta para que no se vea el contenido. 
 
    —Gracias, por todo —enfatizo, debido a ella conseguí la oportunidad de trabajar aquí y significó mucho para mí. 
 
    —No hay de qué, pero ¿estás segura? Piénsalo bien. 
 
    —Ya lo he pensado, lo he dicho muchas veces, no estoy cómoda aquí y necesito un respiro. 
 
    —Está bien, ¿comemos en la plaza hoy y nos tomamos algo luego? —Con ese algo no se refiere a un café sino a algo más fuerte. Acepto con un movimiento de mentón y Ella regresa a su mesa. 
 
    —¿Qué es eso, Miri? —curiosea Daniela y yo me quedo sin habla por un momento. Sé que lo he mencionado, sin embargo, hacerlo realidad es un asunto aparte. Sin permiso, ella coge la hoja y la lee con el ceño fruncido—. ¿Estás de broma? 
 
    

  

 
   
    6 ADIÓS 
 
      
 
    —No. 
 
    Me devuelve la hoja y sin otra palabra, cierra la distancia que nos separa y me envuelve entre sus brazos. 
 
    —Te voy a extrañar. 
 
    —Yo también —susurro con emoción. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Por qué se abrazan? —inquiere Solymar. 
 
    Daniela la pone al día y noto cómo se le llenan los ojos de lágrimas. Es la chica más sensible del departamento, la apodamos la abuela porque es la mayor, aunque se conserva muy bien, y es un amor de persona. 
 
    La escucho darle un tiempo en espera al cliente que tiene en línea y se pone de pie para rodearme con sus brazos. 
 
    —Tienen que parar —digo—. Llamaremos la atención. 
 
    Me dan el espacio que necesito y cuando reúno fuerzas en mis piernas, me dirijo hacia el escritorio de mi jefe. Le entrego mi renuncia y él me pregunta que cuándo se hará efectiva. 
 
    —Hoy mismo. —Él se queda viéndome durante unos segundos—. Ya lo he pensado bien y tomé una decisión. Es definitivo —añado para que no me salga con el truquito de la otra vez. 
 
    Luego me entrega unos papeles para que firme y le digo que me iré al final del día para que conste como un día laborado al completo y para pasar los últimos momentos con mis compañeros, quienes de inmediato comienzan a planear una despedida. 
 
    Nunca había socializado tanto hasta que entré a este departamento y voy a extrañarlos, aunque a ellos les digo todo lo contrario. El almuerzo de este día acaba con algunas anécdotas de mis inicios en la empresa y después la conversación cambia a lo que haré tras mi renuncia. Me ayudan a realizar un esquema que sé que Lana perfeccionará con sus ideas. Dios mío, ¡Lana!  
 
    Me va a matar cuando se entere. 
 
    ¿La buena noticia de hoy? ¡Pagaron el doble sueldo! Así que tendré algo de dinero para desenvolverme en las próximas semanas. No puedo negar mi suerte, si me hubiera retirado ayer, no gozaría de ese bono navideño.  
 
    Espero a que termine el turno de las chicas para ir a tomarnos unos tragos en la plaza, me siento más ligera desde que sé que mañana no tengo que madrugar y podré tener ese descanso que llevo ansiando por meses. 
 
    Para las ocho, estoy algo achispada y digo adiós, deseándoles lo mejor ya sea que continúen mucho tiempo en la empresa o que decidan cambiar de aires, prometiendo reunirnos pronto. 
 
    A esta hora el metro es soportable, no hay asientos disponibles, pero tampoco está abarrotado. En el trayecto percibo cómo sube mi temperatura y se me adormece la vista, deseo llegar a casa y acostarme hasta pasado mañana. Eventualmente llego a mi parada y camino tan recto como puedo, sin embargo, el alcohol entorpece mi equilibrio. Por suerte solo quedan un par de cuadras. Ya veo mi edificio, ¡qué ganas de ponerme el pijama y olvidarme del mundo! 
 
    —No grites. 
 
    Mi boca se abre debido al susto y estoy lista para hacer precisamente lo opuesto a la orden, pero el chillido muere en mi garganta cuando una bestia de hombre se me pone delante con un cuchillo apuntando a mi garganta. Todo rastro de ebriedad se esfuma al comprender que estoy siendo víctima de un asalto. 
 
    Iba distraída, sin tomar las debidas precauciones, ni siquiera los escuché aproximarse y debí hacerlo ya que hay un motor justo al lado con otro ocupante, su ruido es lo que suele disparar la alerta, pero no los oí y ahora es tarde. 
 
    —¡Quítale el bolso! —exige el que conduce y, acto seguido, el que se halla frente a mí me arrebata la cartera de la mano con brusquedad. Jadeo por el escozor que me provoca y tiemblo por el miedo que se apodera de mi cuerpo—. ¡Cállate! —No me atrevo a señalar que no he dicho nada, no me creo capaz de emular palabras, pero los temblores y jadeos de dolor no los alcanzo a reprimir. 
 
    El sujeto armado le lanza mi bolso al otro para que lo revise y este chista cuando va sacando cosas sin aparente importancia. Una sombrilla, un neceser, un cepillo para el pelo, varias prendas en las que he ido trabajando de a poco y mi monedero, lanza todo menos esto último al suelo. 
 
    —¿Y el teléfono? Revísala. 
 
    Me estremezco y doy un paso atrás cuando el tipo del cuchillo intenta tocarme. 
 
    —No te muevas, o te apuñalo, ¡carajo! —Me quedo estática y muerdo mis labios con fuerza, sollozando.  
 
    Su mano me ultraja por todas partes, apretando y murmurando su apreciación por mis atributos de mujer.  
 
    Tironea de mi abrigo y la blusa debajo, casi arrancándola y dejándola hecha jirones, exhibiendo mi sostén y sonriendo al ver mi teléfono medio escondido entre mis senos.  
 
    Lo coge y se lo mete en un bolsillo, tiene la intención de seguir manoseándome, y lo único que lo detiene es el hecho de que otra persona impacta de repente contra el que mantiene el motor en marcha, tirándolo al suelo y pegándole varias veces en el rostro, aturdiéndolo. Sucede muy rápido y antes de que el otro reaccione, ya está saltándole encima, forcejeando para quitarle el arma. 
 
    Un gruñido proviene de uno de ellos, seguido de un siseo, el que me atracó se pone de pie a trompicones y ayuda a su amigo a levantarse, se suben rápido al motor y lo arrancan, perdiéndose varias calles más adelante. Mi salvador se pone de pie con una mano pegada a su costado derecho, es gracias a una de las lámparas que parpadea a unos metros de nosotros que puedo ver el líquido oscuro que se escurre y baja por su pantalón alguna vez blanco. 
 
    —¡Ay, Dios mío! Estás herido —susurro con la voz entrecortada, entonces lo recorro de pies a cabeza, buscando alguna otra herida y por fortuna solo es esa, que ya es bastante preocupante.  
 
    Me sacudo el estupor y me acerco a sostenerlo cuando se tambalea, respirando por la boca para que el olor que emana el no me provoque náuseas. 
 
    —¿Puedes caminar? —Él gruñe y se me resbala, por lo que lo ayudo a apoyarse de la pared de una casa por completo a oscuras, cuyos ocupantes duermen como los muertos y no se percataron de nada—. Hay que taponar la herida —medito y dejo que se mantenga por su cuenta mientras termino de deshacerme de mi blusa—. Déjame. —Doy un golpecito a la mano que posa sobre el orificio que continúa expulsando sangre y coloco allí la tela. 
 
    Después reviso mis pertenencias en el suelo y cojo todo lo que me cabe en las manos, incluidas mis llaves. No sé qué habría hecho si hubiesen exigido que los llevara a mi casa. 
 
    —Debemos limpiarte y comprobar que no necesites puntos, ¿crees que puedas moverte? Apóyate en mí. ¿Si quiera puedes entenderme? 
 
    Él traba su mirada con la mía, hay algo de color allí, mas no distingo la tonalidad bajo toda la suciedad que cubre su rostro. Se endereza y lo tomo como un acuerdo de su parte. Lo insto a colocar su brazo izquierdo sobre mi hombro y paso el mío por su espalda, agarrándolo por la cadera y comenzando a caminar. 
 
    Mientras recorro la corta distancia a casa, recuerdo que desde hacía días me sentía observada, me siguieron y esperaron el momento más oportuno para asaltarme. 
 
    Al menos no me hicieron nada del otro mundo, aunque tenían esa mala intención hasta que este hombre intercedió, salvándome y siendo herido en el proceso. 
 
    —Son dos tramos de escaleras, puedes apoyarte en el pasamanos y subir tan despacio como necesites —le digo, abriendo la puerta del edificio a tientas.  
 
    Logro que entremos y lo suelto un momento para cerrar a mi espalda, seguido se oye un plop que anuncia su caída en los escalones. No se golpea nada excepto su trasero y la espalda, lo cual me alivia, sin embargo, noto que tiene los ojos prácticamente cerrados y que podría estar perdiendo la conciencia. 
 
    Tardamos una eternidad en meternos dentro del apartamento, Kallias viene a saludar y me disculpo con él por no cargarlo y arrullarlo como siempre, primero tengo que ver qué hago… ¡El baño! Allí lo guío casi a rastras, urgiéndolo a apoyarse en la tapa cerrada del inodoro, luego busco el botiquín en el armarito al lado del lavamanos y saco lo que necesito. 
 
    Él intenta apartar mi mano cuando rozo la piel enrojecida alrededor de su herida porque le duele. 
 
    —Lo siento mucho, tengo que limpiarte, no te preocupes, hice un curso de primeros auxilios y sé cómo cuidar una herida —hablo con la voz entrecortada, aún nerviosa por lo ocurrido y porque tengo miedo de que se desangre en mi baño. 
 
    Comienzo a lavar su piel y sisea, sujetando mi muñeca con fuerza, yo imito su gesto y retraigo mi brazo, los ojos se me llenan de lágrimas y nos observamos sin saber qué decir o cómo proceder. Ya me he explicado, hay que curarlo y cubrir la zona para que no se infecte, también le vendría bien un baño.  
 
    Por otro lado, ni siquiera debí dejarlo entrar en mi casa, ¿y si al final resulta que sí está loco y me ataca?  
 
    No, él me salvó.  
 
    Respiro hondo y vuelvo a intentarlo, esta vez me permite actuar y lo hago con brevedad, sellando la herida con algo de gasa y cinta adhesiva que tendré que cambiar luego. 
 
    —Toma una ducha, la necesitas. 
 
    Lo dejo solo en el baño, con la puerta entreabierta, y me distraigo con lo de siempre: atiendo a Kallias, preparo la cena y ordeno un poco la casa. Han pasado treinta minutos, escuché el agua correr durante veinte, ¿estará bien? Voy a comprobarlo. 
 
    Al tiempo que mi mano se extiende para empujar la puerta, esta se abre y revela al hombre más hermoso que he visto en mi vida. Mi barbilla cae y parpadeo sin creer lo que veo, ¿acaso me quedé dormida y esto es un sueño retorcido?  
 
    Sacudo la cabeza y doy un par de pasos atrás, esto es real. 
 
    Su pelo es más rubio de lo que pensaba, la barba ha sido recortada hasta parecer un rastrojo de varios días y los ojos que no había distinguido hasta ahora son de un color verde bosque. 
 
    Me queda claro que este hombre no es de aquí. 
 
    Y se ha tomado libertades, acicalándose cuando solo le brindé la oportunidad de lavarse, pero no me estoy quejando. Él está desnudo con excepción de una toalla blanca que cae sensualmente en sus caderas y cubre su hombría, que es… 
 
    Se aclara la garganta y yo regreso la vista a su rostro. 
 
    —Yo, eh, te dejé algo de comer en el desayunador. Parece que puedes moverte por tu cuenta, así que ve y, por favor, aunque no nos conocemos, te pido que no toques nada. Ya me han quitado suficiente esta noche. 
 
    Probablemente sea una mala idea, pero necesito un baño para terminar de alejar lo sucedido esta noche. Coloco pestillo a la puerta y rezo porque no me robe. No paso tanto tiempo bajo el agua, la incertidumbre me lo impide, sin embargo, me siento fresca y con la mente despejada. Es hora de enfrentar los hechos. 
 
    Me tomo unos dos minutos para pasar a mi cuarto y colocarme ropa de dormir, luego voy a la habitación de Lana y escarbo por todos lados hasta que encuentro un pantalón de pijama y camiseta de hombre que alguna vez fueron de su hermano, después me dirijo al salón, donde encuentro al hombre comiendo de pie en la barra. Hice macarrones porque, aunque tiene un cuerpo grande, no ha comido mucho estos días y aparte, no me fijé bien antes, pero tiene las costillas muy marcadas. 
 
    —¿Todo bien? —Llamo su atención al tiempo que dejo las prendas en el brazo del sofá—. Encontré esto para que te lo pongas cuando termines. 
 
    Él coloca el tenedor en el plato y se gira a medias, tomándose el tiempo para repasarme de pies a cabeza. Por instinto, cruzo los brazos sobre mi pecho, acción que lo invita a desviar la mirada. Continúa comiendo y yo tomo la excusa de beber agua para entrar a la cocina y observarlo más de cerca.  
 
    Es un hombre apuesto y me pregunto qué tan loco estará para que haya acabado en la calle. Lo cual me hace preguntarme a mí qué tan loca estoy para haberlo invitado aquí. 
 
    Me salvó. 
 
    Sin embargo, todavía está el asunto de que no sé de dónde viene o qué intenciones tiene. Una buena acción no compensa las malas. 
 
    —¿Cómo te llamas? —Decido empezar por allí, observando la impecable manera en la que come para haber pasado hambre por quién sabe cuánto tiempo. Se mete un último bocado a la boca y noto cómo echa un vistazo rapidísimo a la olla donde quedan macarrones para mí y Lana. 
 
    Lana… Qué raro que no esté aquí todavía. 
 
    Con movimientos lentos, alcanzo el plato y lo relleno antes de recolocarlo frente a él. No dice gracias, no obstante, sus ojos transmiten lo suficiente para saber que aprecia mi gesto. Mientras come, más despacio de lo que se esperaría, aprovecho para calentar leche y llenar un tazón con cereales. Lo ingiero sin decir palabra, solo viéndolo tal y como me mira a mí: lleno de curiosidad. 
 
    Un sonido metálico me hace mirar a la puerta, el manubrio gira y luego aparece mi mejor amiga usando un bonito vestido y zapatos altos, cosa rara vez vista. 
 
    —¿Y tú no estabas trabajando? —cuestiono yendo hacia la sala, colocándome estratégicamente entre ella y el apuesto vagabundo, aunque probablemente no debería darle la espalda. 
 
    —Tienen código de vestimenta y esto no es nada en comparación a las demás mujeres de allá. —Se quita los zapatos y los deja junto a la puerta. Está a punto de ubicar su cartera en la barra cuando nota a nuestro acompañante—. Oh, no te había visto allí. —Lana me mira con el ceño fruncido y yo paso saliva, no sé cómo explicarle lo que pasó—. ¿Tuviste sexo con un extraño? —cuestiona susurrando, pero dado que el apartamento es pequeño, sé que él lo ha escuchado porque se endereza. 
 
    Su herida tira y lo obliga a sostenerla con un gesto adolorido. 
 
    —No es lo que parece —aseguro. 
 
    

  

 
   
    7 BONDAD 
 
      
 
    —¿Y por qué está sangrando? —indaga con preocupación, caminando hacia él. Yo la detengo sujetándola por el brazo. 
 
    —No te acerques, es… —Veo el momento en que la frase a medias impacta al desconocido, quien se muestra ofendido—. Verás, yo… —Muerdo mi labio y vuelvo a colocarme entre ellos, aunque la distancia es más corta ahora y puedo sentir el calor que emana el hombre—. Mejor hablemos en tu cuarto —sugiero y la arrastro conmigo. 
 
    —No es buena idea dejarlo ahí solo —apunta Lana y yo asiento, pero de todos modos junto la puerta y comienzo a explicarle la situación en susurros. 
 
    —Fui asaltada cuando venía y al tratar de salvarme, recibió una puñalada, ya la he revisado y creo que estará bien… 
 
    —¿Qué? ¡Miri! Dios mío, ¿tú estás bien? ¿Por dónde fue? ¿Pudiste verles la cara? ¿Llamaste al banco? ¿Qué se llevaron? —Me tomo unos segundos para responder a sus preguntas y tranquilizarla. 
 
    —Aún no he reportado en el banco —maldigo entre dientes, recriminándome por haberlo olvidado, quizás ya hasta usaron mi tarjeta en algún sitio y no podré recuperar el dinero—. Pero eso debe esperar —añado—. Este… eh, hombre, es el vagabundo de la calle. 
 
    —¿¡Qué?! Pero si parece un… 
 
    —¿Modelo de revista? Ya lo sé. 
 
    —Entonces… ¡Miri, por Dios! Una cosa es rescatar gatitos y otra gente que probablemente esté loca. 
 
    —Sí, bueno, en realidad no creo que esté loco —comento. 
 
    —¿Tú crees? —resopla—. ¿Si quiera sabes cómo se llama o cómo acabó en la calle? 
 
    —Pues no hemos hablado mucho, la verdad. 
 
    —Miri… —Suspira y pasa una mano por su rostro—. ¿En qué demonios estabas pensando? ¿Qué piensas hacer con él? 
 
    —No podía dejarlo en la calle con esa herida cuando se la buscó al intervenir en el atraco. 
 
    —Ya, pero… 
 
    —Sé que no es lo ideal y te prometo que me haré responsable de cualquier consecuencia. 
 
    —No vas a cambiar nunca, ¿cierto? —Sacude la cabeza y me abraza—. Te quiero mucho, Miri, pero hay demasiada bondad en tu corazón y temo que eso un día te haga daño. 
 
    —Crucemos los dedos para que esta no sea esa ocasión —comento dando un paso atrás—. He cogido algunas prendas viejas que tenías guardadas para que se cubra —agrego abriendo la puerta—. Y lo mejor es que no esté solo por mucho tiempo. 
 
    Salimos para hallar al hombre ya con el pantalón puesto, que cuelga muy bajo en su cadera, tratando de enderezar la camiseta que le queda muy ajustada. 
 
    —Mejor quítala, presionará y hará que te duela más la herida —le digo y él detiene sus movimientos en medio de la sala, se quita la camiseta y muerdo mi labio al tener otro vistazo de ese torso…  
 
    Sacudo la cabeza y me dirijo a la cocina para servirle macarrones a Lana. No debería estar viéndolo así. 
 
    —¿Eres mudo o solo no te sientes cómodo para hablar? —le pregunta Lana acercándose a la barra donde pongo su tazón. 
 
    —No sé si habla español—intervengo. 
 
    —Con que nos entienda estará bien —dice Lana—. Puedes dormir en el sofá —indica—, hasta mañana. —Esto lo dice mirando en mi dirección, para que no se me ocurra ofrecerle una estadía gratuita. 
 
    —Es lo más prudente —murmuro recostándome de la barra y hablando en voz baja—. Ya que hoy renuncié a mi trabajo —admito. 
 
    —Miri… ¿qué pasó? —pregunta con tacto. 
 
    —Sé que puede sonar infantil, y no es solo por eso, pero el que no me cedieran vacaciones colmó el vaso. Pensaba que unos días fuera despejarían mi cabeza y podría regresar a trabajar con más ánimo, sin embargo, sería un engaño porque la verdad es que ya no me sentía cómoda, el ambiente era tenso con excepción de algunos momentos con mis compañeros que también se estaban convirtiendo en una monotonía y estaba predispuesta con los clientes, les hablaba mal y preferí irme cuando aún no podían acusarme de nada a que me despidieran porque no estaba haciendo bien mi trabajo. 
 
    —¿Y piensas hacer?  
 
    —Quiero dedicarme a mi arte, crear y distribuir como nunca antes, pero sé que necesito un empleo, hay muchos gastos, no obstante, recaería en lo mismo, me quedaría otra vez sin tiempo y me frustraría. La verdad, no sé cómo hacerlo funcional. 
 
    —Está bien —me tranquiliza—. Tómate unas semanas y mira cómo fluyen las cosas, puedes volver a buscar trabajo en enero o febrero, puedo encargarme del alquiler hasta entonces. 
 
    —Lana… 
 
    —Sin peros, aprovecha que ahora gano más y que no sentiremos el vacío de tu salario, aunque ya no podrás darte caprichitos —indica y yo sonrío con aire de culpabilidad.  
 
    Gasto demás porque me antojo de cosas para comer o beber que cuestan demasiado y por eso lo llamamos caprichos. 
 
    —Bien, no más frappes ni pizzas —acepto. 
 
    —Y mañana resolverás eso —añade con una inclinación de su barbilla, señalando al tercero en la habitación—. ¿Y Kallias? No lo he visto desde que llegué. 
 
    —Corrió a esconderse bajo el sofá cuando estaba limpiando, ahora que lo movamos, seguro sale a jugar. 
 
    Me levanto y dejo a Lana terminando su cena, paso alrededor del hombre que no se ha movido mucho desde que se despojó de la camiseta y comienzo a vaciar el sofá, tirando los cojines al suelo. 
 
    —Muévete un poco, tengo que abrirlo. —Procedo a levantar la cama del mueble, que se atasca y me hace maldecir entre los dientes. Antes de que logre pronunciar una palabra de ayuda, él está a mi lado, su calor me arropa y me tenso de pies a cabeza, tanto por miedo como por anticipación. Huele a algodón de azúcar, como mi gel de baño, y tengo que contener el suspiro que quiere escapárseme. Aparta mi mano con cuidado y tira de la cama, levantándola y extendiéndola hasta la mesa del televisor—. Gracias —murmuro. 
 
    Algo blanco sale disparado desde debajo del sofá. 
 
    —¡Kallias! —chilla Lana y el gatito va hacia ella, esperando arrumacos—. Hoy duermes conmigo. —Lo arrulla y carga con él hacia su cuarto—. ¡Grita si me necesitas! 
 
    —Ya vuelvo —digo a nadie en particular y sigo a Lana—. ¿En serio me dejaste a solas con él? —inquiero yendo a su armario, saqueándolo por segunda vez.  
 
    Yo solo tengo lo mínimo, sábana que le quito a mi cama para lavarla, misma que le vuelvo a poner cuando se seca.  
 
    —Estuviste sola con él hasta que yo vine, no intentó nada. 
 
    —Lo sé, lo sé. Solo es… raro. —Subo y bajo los hombros después de seleccionar una sábana cualquiera y una manta. 
 
    —¿Le harás compañía por la noche? —inquiere con aire sugestivo y yo entrecierro los ojos—. Ya sabes, para asegurarte de que no necesite nada. 
 
    —O que se robe algo —agrego, a punto de salir del cuarto. 
 
    —Vi lo que pasó hace un momento. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Cómo te ayudó sin que lo pidieras y cómo parecía gustarte que estuviera tan cerca como para besarte, o estrangularte si de verdad resulta estar loco. 
 
    —Loca estás tú, buenas noches. 
 
    Me voy antes de que se le ocurra decir alguna otra cosa para molestarme. En la sala, veo que el desconocido se ha acercado a la ventana que da a la calle. 
 
    —Esta noche no pasarás frío y tu espalda agradecerá la cama —le digo mientras cubro el colchón y coloco los cojines en la parte de arriba, junto a la manta—. Sé que no es mucho y que tendrás que volver a la calle. —Se gira y me observa con intensidad—. Me gustaría hacer más por ti, pero… ya ni siquiera tengo trabajo —susurro aquello último—. Bueno, te traeré unos antibióticos para que trabajen en tu herida. 
 
    Voy a la cocina para hacer lo dicho y de paso le sirvo un poco de agua, dejo las cosas en una esquina de la mesa de la televisión y camino hacia el pasillo. 
 
    —Buenas noches —me despido y ruego a Dios porque nada se descontrole.  
 
    Si nos roba o decide atacarnos en mitad en la noche no sabría qué hacer con la culpabilidad de habernos puesto en esta situación. Estoy preocupada, pero una parte de mí no se arrepiente de ayudarlo. 
 
    No pego ojo en toda la noche, es imposible sucumbir al sueño cuando no dejo de pensar en las decisiones que he tomado. Mi trabajo. Ese hombre sin hogar. Necesito enfocarme en avanzar, no debo permitir que los días pasen sin que logre evolucionar mi emprendimiento. 
 
    Ya que no paro de dar vueltas en la cama, enciendo la luz y busco un cuaderno viejo en mi armario. Empiezo a dibujar aretes, collares y brazaletes de distintas formas y colores, aunque solo tengo un lápiz ahora, hago una nota al lado de cada esbozo con las tonalidades que imagino. 
 
    El sol se asoma por la ventana y abandono mi cuarto justo a tiempo para ver a Lana saliendo de su habitación. 
 
    —Buenos días —susurro—. ¿Me prestas tu móvil para llamar al banco? —Ella asiente mientras pasa al baño y yo entro a mi cuarto para hacer lo debido.  
 
    Me toma varios minutos contactar con un agente que suspenda mi tarjeta y me tome los datos para enviar una nueva a casa, por suerte tengo una copia de mi documento de identidad ya que una vez lo perdí; lo gracioso es que reapareció mágicamente la misma tarde en que me dieron el plástico nuevo, así que lo guardé y continué usando el viejo. 
 
    Poco después, Lana deja la casa usando uno de sus vestidos más bonitos y el mismo par de tacones de ayer. Me tomo unos minutos en el baño para asearme y cepillar mis dientes antes de enfrentar al mundo. La sala sigue en penumbras y me recibe Kallias maullando, lo tomo en brazos y lo acaricio viendo al desconocido durmiendo en el sofá. Está cubierto de pies a cabeza con la manta, sin una sola parte de su cuerpo a la intemperie, debe ser muy friolero. 
 
    Relleno los platos de Kallias y lo bajo al suelo mientras preparo café y unos sándwiches. No trato de ser silenciosa, viendo si así mi invitado se despierta, pero el bulto no se mueve durante una hora, ni siquiera para acomodarse o cuando llaman a la puerta y resulta ser el mensajero del banco con mi nueva tarjeta. 
 
    Me entretengo armando algunas joyas con bisutería de fantasía en la barra para el desayuno, pensando en lo delicadas y perfectas que se verían con diamantes y rubíes, incluso con oro en vez de acero inoxidable. 
 
    Un gemido me hace levantar la cabeza y fijar la mirada en el sujeto que sigue durmiendo, es casi medio día, según compruebo en el reloj del microondas. Considero despertarlo con la excusa de comer, pero luego pienso en que quizás necesite descansar debido a la herida, sin embargo, también debería tomar más antibióticos. 
 
    Con sigilo, me acerco al mueble, escuchando otro gemido, esta vez tan bajo que me hace preguntarme si ha estado sufriendo durante mucho rato y hasta ahora no lo había notado. 
 
    —Oye, ¿estás bien? ¿Te duele mucho?

  

 
   
    8 FIEBRE 
 
      
 
    Otro quejido es su respuesta y, mordiendo mi labio inferior con preocupación, voy retirando la manta que lo cubre, cosa difícil ya que parece enredado en ella. Eventualmente lo consigo y veo que está bañado en sudor, al palpar su frente, descubro que tiene fiebre y como continúa emitiendo esos sonidos de dolor, es muy probable que tenga una infección. 
 
    —Oye. —Toco su hombro—. Despierta —digo con suavidad.  
 
    Él se sacude sin abrir los ojos y, sin pensarlo, voy corriendo a la cocina, cojo una toalla limpia y la empapo con agua fría, después me siento a su lado y como puedo, voy bajando la fiebre. 
 
    Un rato más tarde, con él un tanto calmado, echo un vistazo a la sala preguntándome dónde está Kallias. Es como si lo llamase con el pensamiento porque sale de debajo del sofá y corretea hacia la mesa del televisor, donde siguen los medicamentos que debía tomarse este hombre ayer. 
 
    —Con razón estás tan mal —murmuro y vuelvo a mojar el trapo, repitiendo el proceso hasta que su temperatura baja—. Necesito que despiertes. Debes tomarte los antibióticos —insisto tocando su hombro. Sus párpados aletean y el verde de sus ojos se ve muy opaco debido a su condición—. ¿Puedes sentarte? —Él repara en lo cerca que me encuentro y por instinto me levanto, dando unos pasos atrás—. Tenías mucha fiebre y he conseguido bajarla un poco, pero si no tomas los antibióticos, seguirás enfermo. 
 
    Me acerco a la mesa y tomo el medicamento aún en su empaque, se las tiendo y él me observa con el ceño fruncido, por lo que alcanzo su mano, acción que lo hace tensarse, y coloco la píldora en su palma. Después voy a la cocina para cambiar el agua que tenía el vaso. Él se sienta mientras me acerco y es obvio que le cuesta. 
 
    —Aquí tienes. —Le paso el agua y lo veo dar un sorbo—. Es para la pastilla —le indico y él me muestra su mano vacía, luego abre la boca y saca la lengua, como indicando que ya la tomó—. ¿Sin agua primero? —cuestiono y sacudo la cabeza—. Puedes quedarte el resto de día aquí porque imagino que te duele mucho. Si necesitas algo, solo dímelo. 
 
    Le preparo un sándwich y lo dejo solo mientras ordeno mi habitación hasta que cae la noche. Mi estómago lleva rato quejándose del hambre así que me preparo un tazón de cereal, el cual consumo con mis ojos clavados en la figura que yace en el mueble. Al terminar, suspiro y me aproximo, es hora de que se marche, o Lana me matará cuando regrese y lo encuentre aquí. 
 
    —Oye. —Doy toquecitos en su hombro, en esta ocasión se dejó la cabeza afuera y puedo apreciar los rasgos de su rostro, que reflejan incomodidad—. Despierta. 
 
    Se queja y hace una mueca al abrir los ojos. 
 
    —Ya es de noche —informo, trayéndolo a la realidad—. Debes irte —agrego cuando no reacciona.  
 
    Por fin comienza a sentarse, es evidente que todavía le duele, pero no dice nada y yo tampoco.  
 
    Mientras él se despereza, yo uso una vieja bolsa de farmacia para meter un par de píldoras antibióticas y otras antinflamatorias, además de una botella de agua, para que se las lleve. 
 
    Abro la puerta y espero a que venga, apenas se ha parado del mueble y mira alrededor como si buscase algo, pero no trajo nada excepto ese andrajoso pantalón blanco al que no conseguí sacarle las manchas por más que lo estrujé hace unas horas y que cuelga todavía húmedo de mi brazo. 
 
    Da unos pasos hacia mí y cierra los ojos con fuerza, tambaleándose. Ay, mierda, se va a… 
 
    —¡Cuidado! —Pero ya es tarde, su cuerpo se ha desplomado en medio de la sala. Suelto lo que cargo y cierro la distancia, agachándome junto a él para revisar que no se haya hecho mucho daño. Su cabeza parece estar bien, no creo que se la haya golpeado—. Oye, ¡oye! —grito preocupada. Él parpadea y gime adolorido—. Dios mío, ¡qué susto! —Intenta sentarse y lo ayudo, pero sin querer rozo la herida y él suelta un gruñido tan fuerte que me espanta—. Lo siento —susurro y por primera vez noto lo rojo que está el vendaje, antes estuvo cubierto con la manta. Me reprocho por no haberlo revisado, se suponía que debía limpiar la herida—. Recuéstate del sofá, ya vengo. 
 
    Tras un rápido viaje al baño, retorno con lo necesario para lavar y cubrir nuevamente la herida. 
 
    —Sé que duele, pero necesito revisarte —aviso antes de proceder a quitar la gasa; maldigo al notar la infección que se ha formado y tengo que hacer una pausa para alcanzar la funda de farmacia y buscar un vaso con agua—. Toma esto —le ofrezco la pastilla y él niega, reacio a aceptarla—. Tienes una infección y se pondrá peor —insisto, prácticamente forzando la pastilla en su boca porque estoy demasiado preocupada para pensar en cómo podría sentirse con tal intrusión. Aunque de todos modos no sirve de nada porque aprieta los labios y gira la cabeza. 
 
    —¡No!  
 
    —¡Sí! —le replico, tratando de nuevo, pero sigue rehuyéndome, lo que me recuerda algo—. Dios mío, no te bebiste la píldora esta tarde, ¿cierto? —No responde y lo tomo como una afirmación—. ¿En qué estás pensando? Mira cómo estás, podrías morir —expreso un tanto histérica, poniéndome de pie y caminando de un lado a otro—. ¿Por qué no te la bebes? —inquiero—. ¿Acaso no quieres sanarte? Es una herida peligrosa. 
 
    Me detengo y lo observo, ni siquiera se inmuta y su falta de reacción me enoja. Él me salvó anoche y estoy intentando mantenerlo con vida, pero se hace el imposible. 
 
    —Vas a tomarte esa pastilla —declaro. 
 
    —No —responde. 
 
    —Eres un ser humano común y corriente, no un Clark Kent, y no voy a tener tu muerte en mi consciencia porque seas testarudo. 
 
    —No —repite y suelto un suspiro, derrotada.  
 
    No hay mucho que pueda hacer, soy incapaz de forzarlo. 
 
    —¿Hay alguna razón por la que no quieras hacerlo que no sea que te quieras morir? 
 
    Tarda un momento en procesar mis palabras. 
 
    —Sí. 
 
    Hasta ahora, ni siquiera había reparado en que estaba hablando. Solo con monosílabos, pero aún así… Dios mío, su voz.  
 
    ¡Concéntrate! 
 
    —¿Aceptarías una pomada en su lugar? —cuestiono, buscando otra solución. Con reticencia, hace un movimiento afirmativo con la cabeza—. Espera aquí, iré a la farmacia. 
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    El ungüento cuesta más de lo que esperaba y aunque echaré en falta el dinero, no lo pienso dos veces. La herida se ve muy mal y empleo mucho cuidado en lavarla para después untar el medicamento, dejándola sin cubrir como recomendó la farmacéutica. Lo ayudo a recostarse en el mueble y no menciono que se suponía que debía marcharse porque está medio inconsciente. 
 
    Cuando llega Lana, le explico lo que ha pasado tan pronto como cruza la puerta, para que no vaya a molestarse. Ella se limita a suspirar y encerrarse en su cuarto después de cenar. Yo me quedo dando vueltas entre la sala y la cocina, volviendo a poner paños fríos en el hombre que se retuerce adolorido hasta que sale el sol. 
 
    Se ve mejor que ayer y la medicina está haciendo efecto. 
 
    Estoy tan cansada que no registro que me quedé dormida, sentada en el suelo y con la cabeza en el colchón del sofá, hasta que algo me hace cosquillas en la nariz. Abro lentamente los ojos y me cruzo con una mirada verde, al notar que despierto, aparta sus dedos con rapidez, mas no sus ojos. 
 
    —¿Cómo te sientes? —pregunto enderezándome y haciendo una mueca por el tirón que da mi espalda. 
 
    —Baño —pronuncia con la voz ronca y un ligero acento. 
 
    —Sí, claro, adelante. —Me aparto para permitirle moverse, sus pasos son firmes, pero lentos y no requiere indicaciones para hallar el servicio, donde se encierra por varios minutos—. Puedes lavarte si quieres, dejaré tu pantalón aquí junto con una camiseta que te ha conseguido Lana —le digo a la puerta y paso el tiempo en la cocina. 
 
    Mi mejor amiga dejó la camiseta nueva junto con una nota en la encimera, indicando que no volvería temprano hoy debido a una cena en el trabajo. Me gusta que esté enfocada en eso, aunque casi no la estoy viendo, es obvio que lo disfruta. 
 
    Cuando el hombre reaparece, ya vestido, tengo huevos revueltos, salchichas y tostadas repartidos en dos platos, así como vasos con agua, porque se nos acabó el jugo. 
 
    —Come algo, te hará bien —insto cuando clava los ojos en la comida, pero no hace amago de acercarse. 
 
    Estamos en lados opuestos de la encimera, ambos de pie y comiendo en silencio hasta que Kallias sale de pronto y se pasea entre mis pies, maullando. 
 
    —¿Tienes hambre? —pregunto alzándolo, no recuerdo reponer sus cuencos y dudo que Lana se haya percatado. Le daría un poco de salchicha, pero luego se acostumbrará y no querrá volver al alimento para gatos, así que hago una pausa en mi desayuno para darle agua y pienso humedecido con leche, que devora en un santiamén. 
 
    Cuando vuelvo a mi plato, el del hombre está vacío. 
 
    —¿Quieres más? 
 
    —No. 
 
    —Bueno, ¿y cómo te llamas? —curioseo—. Yo soy Mirianny, pero mis amigos me dicen Miri. 
 
    No es sorpresa que se quede callado, aunque eso no quita que me decepcione. 
 
    —Me da pena que tengas que volver a la calle, pero como ves, Lana y yo no tenemos mucho, ahora estoy sin trabajo y no puedo forzarla a mantenernos a todos —comento—. ¿Seguro que no tienes un lugar al que ir? 
 
    

  

 
   
    9 TRABAJO 
 
      
 
    Él abre y cierra la boca, como si quisiera decir algo y se me estruja el corazón. No quiero que vuelva a pasar frío o hambre. Mis ojos se llenan de lágrimas, mas no me permito derramarlas y me distraigo fregando los platos. 
 
    —Intenta descansar lo que puedas —digo al terminar—. Debes untar esta crema al menos tres veces al día, comenzando ahora —le tiendo el tubo—, puedes descansar en el sofá mientras me ducho. 
 
    Lo hago lo más rápido que puedo, cambiándome en el mismo baño por precaución y saliendo para encontrarlo jugando con Kallias en el sofá, el cual ha cerrado, también ha doblado la manta, dejándola en el espaldar. La tomo para llevarla a la lavadora, la meto dentro y la enciendo con un ciclo de treinta minutos. 
 
    Mientras tanto, me apoyo en la encimera para verlo burlarse de Kallias, haciendo como que lo deja atrapar su dedo y alejándolo justo cuando el felino intenta clavarle los dientes. De pronto, un destello de gris, amarillo y verde asalta mi mente, por lo que busco mi cuaderno de bocetos en mi cuarto y mi caja de herramientas antes acomodarme en el desayunador para dibujar unas piezas.  
 
    Luego armo un par de brazaletes plateados con piedras que imitan la esmeralda y ámbar en conjunto con collares y aretes. Se ven delicados y elegantes, aptos para cualquier ocasión y me hace sonreír porque hacía tiempo que no diseñaba algo que me satisficiera. 
 
    Creo más piezas, intercambiando los colores por otros más vibrantes y variando el patrón con el que se entrelazan, obteniendo un resultado que visualizo en vitrinas de las tiendas más populares. 
 
    Solo me detengo cuando la oscuridad se apropia del apartamento, anunciando la noche, y me doy cuenta de que perdí la noción del tiempo. Me levanto para encender la luz y encontrar a Kallias acurrucado junto al desconocido, que se ha quedado dormido. 
 
    —Oye. —Desde que toco su hombro abre los ojos—. Iré a comprar víveres para la cena, ¿por qué no te untas el antibiótico mientras regreso? 
 
    El viaje me toma quince minutos y cuando regreso, el hombre está observando mis piezas, que olvidé recoger. Al notar mi presencia, las coloca con cuidado en la almohadilla donde las dejé antes. 
 
    —¿Qué opinas? ¿Crees que la gente los compraría? —pregunto comenzando a preparar a cena: plátanos hervidos machacados acompañados con huevos y queso frito—. No son de la mejor calidad —continúo ante su silencio—. Pero me hace mucha ilusión que a la gente le guste tanto como a mí. Cuando hago promoción en las redes, rara vez alguien se interesa, tal vez por el precio, pero más barato no lo puedo poner, porque sería pérdida para mí, como cuando hago descuentos. Lana sugirió vender en las paradas del metro o zonas donde hay muchas tiendas, pero no soy buena acercándome a la gente y nunca sé cómo convencerlos de comprar. Hace poco me invitaron a una feria donde pude exhibir algunas prendas, pero tuve que bajar mucho el precio y al final no gané nada, creí que atraería más público y a pesar de que se vendió todo, no obtuve más seguidores y no se han acercado a por más productos. Lo cual es un poco decepcionante. Lana me recomendó hacer cursos de marketing digital, pero ¿honestamente? No tengo cabeza para eso, solo quiero crear y vender, ojalá fuera así de sencillo. 
 
    No me incomoda que no participe en la conversación, y hablar hace parecer que la comida está lista en un santiamén. Pronto sirvo los platos y comemos en el sofá porque la barra sigue ocupada con mis cosas. Un trueno anuncia el aguacero que comienza a caer en cuestión de segundos, es tan fuerte que se va la luz y me toca encontrar a tientas las velas y los fósforos. 
 
    —Parece que te quedas una noche más —murmuro terminando de comer—. Te conseguiré otra manta. 
 
    La anterior ni siquiera la saqué de la lavadora, por lo que sigue húmeda y aprovecho el recordatorio para tenderla en la cabecera de mi cama, rezando para que mañana no huela mal y pueda solearla un poco. Me toca cederle mi frazada porque no tenemos más disponibles y, como es probable que la luz no regrese hasta mañana, no necesitaré arroparme. 
 
    Abro el mueble en su lugar, sin querer que se vaya a lastimar. 
 
    —Lana vendrá tarde, pero no dirá nada porque te hayas quedado si está lloviendo, sin embargo, mañana es definitivo —le digo con un nudo en el pecho—. Espero que lo entiendas. 
 
    Como es usual, no dice nada y yo paso un rato creando más pulseras gracias a un brote de inspiración, a riesgo de quedarme ciega por la falta de iluminación. No es hasta que se me hace imposible mantener los ojos abiertos que agarro a Kallias para llevarlo conmigo a mi cuarto, donde caigo rendida nada más tocar el colchón. Registro que Lana llega a casa y se marcha otra vez por la mañana gracias al sonido de las puertas, la electricidad ya ha vuelto cuando entro al baño para aliviar mi vejiga y lavarme la cara. 
 
    Paso a la cocina bostezando, lleno los cuencos de Kallias y me preparo un tazón de cereal con leche que como allí mismo junto a la nevera, registro que estoy sola en casa ya que tengo una vista directa al salón, donde el sofá está cerrado, una vez más con la manta doblada en el respaldo y sin rastro del vagabundo. 
 
    Se ha ido. 
 
    El pensamiento no llega a ponerme triste porque al hacer un repaso por el desayunador, noto que han rebuscado en mis pertenencias. Descuido mi comida y alcanzo la caja de materiales para encontrar nada más que piedras sueltas. Ninguno de los conjuntos que elaboré ayer y tampoco los pocos que tenía sin vender están allí. 
 
    Como loca, inspecciono los armarios de la cocina, de las habitaciones y el baño, por si acaso Lana los guardó antes de irse, pero no obtengo resultados. Finalmente acepto lo que ha ocurrido: me robó. 
 
    Después de cómo le hable ayer sobre mis creaciones, ni siquiera se me ocurrió que haría esto. Se había portado bien, sin mostrar indicios de malas mañas. Pero fingió muy bien. 
 
    La frustración e impotencia combinadas se acumulan en mi interior y para despejar la mente, decido dar una vuelta. Sin embargo, sentarme en un parque cercano no me calma y acabo llorando.  
 
    No tengo ánimos para regresar a casa y me la paso visitando locales donde me surto con algunas piedras nuevas, negándome a permitir que la devastadora acción de un vagabundo me afecte de manera negativa. Está anocheciendo cuando regreso a casa y maldigo porque el candado de la puerta de abajo está supuesto, si alguien mirara muy de cerca descubriría que tiene la vía libre para irrumpir, mi vecina suele dejarlo así cuando sale de paseo, pero a mí no me gusta. Lo cierro y subo las escaleras hasta mi piso, noto a alguien sentado en el último escalón, justo frente a mi puerta. 
 
    —¿Qué demonios estás haciendo aquí? —espeto, guardando una prudente distancia de cuatro escalones. Él se levanta y se hace a un lado, para que abra la puerta—. ¿Estás de broma? Te invité a mi casa una vez y me robaste, ¿en qué mundo vives para pensar que lo haría de nuevo? 
 
    Abre los ojos y luce afectado por la acusación, entonces busca algo en el bolsillo de su pantalón blanco, extrayendo unos billetes, los cuales tiende en mi dirección, pero no los acepto y en su lugar me cruzo de brazos, esperando una explicación. 
 
    —Yo vendo tu arte, ambos trabajamos y Lana no se queja —dice por fin—. Tú me ayudaste. No te robé. 
 
    No puedo evitar que mi labio inferior tiemble ni que mis ojos se llenen de lágrimas. Cuando me di cuenta de que se había ido y al faltarme las joyas, pensé lo peor. No obstante, resulta que él sí prestó atención a mis palabras y pudo hacer lo que yo no. 
 
    —¿Has vendido todo? —indago y me tiende otra vez el dinero, que acepto y cuento, sorprendiéndome por la cantidad—. Dios mío, ¿cómo lo hiciste? 
 
    —Les di un precio a cada joya por individual e hice combos por conjunto, lo que parecía costar menos, pero en realidad así se ganaba más. Además, dependiendo lo complejo del diseño, elevaba un poco el coste. Algunos preguntaron si no había en otros colores, o si se podía personalizar, y les dije que regresaran mañana. 
 
    —Dios mío. —No tengo palabras, así que abro la puerta y lo invito a entrar—. ¿Has comido algo? —Él niega—. Has debido pasar mucha hambre y sed, encima vas descalzo —menciono yendo a la cocina, sirviéndonos agua y viendo qué podemos hacer de cena—. No queda pan, ni víveres. ¿Te apetece una pizza? ¿Cuánto hace que no comes una? 
 
    —No lo recuerdo —admite—. ¿Está bien que asumas ese gasto cuando te hace tanta falta el dinero? 
 
    —Es para celebrar, has conseguido vender todas las piezas y si puedes hacerlo por más tiempo, lo recuperaremos en breve. Discutiremos tu porcentaje de ganancias y quizás pueda comprar piedras de mejor calidad, incluso plata en vez de acero. Mmm, tendré que ir con la vecina para que me preste su teléfono. 
 
    Sin esperar respuesta, corro al piso de abajo y llamo al restaurante para hacer el pedido, añadiendo unos roles de canela que sé que a Lana le encantan. En los próximos cuarenta minutos, el hombre abre el sofá y se distrae con Kallias entre tanto yo esbozo algunas joyas para hacer esta misma noche y mañana temprano. 
 
    La puerta principal se abre, revelando a Lana cargando una caja grande de pizza y otra pequeña, así como un litro de Coca-Cola que procede a dejar sobre la encimera junto a la estufa.  
 
    Debió encontrarse abajo con el repartidor. 
 
    —Me has leído el pensamiento, Miri, porque tenía antojo de pizza. —Lana se descalza y corre a buscar vasos para la soda, saca tres y me echa un vistazo discreto que interpreto como la pregunta de por qué seguimos teniendo un invitado. 
 
    La evado repartiendo las rebanadas y sentándome en el suelo junto mi bloc de dibujos y un lápiz. 
 
    El hombre comienza a comer en el mueble, con mucho cuidado de no ensuciar, mientras que Lana se une a mí. 
 
    —Tenemos que hablar —dice en voz baja. 
 
    —Primero escúchame. Este hombre —digo mirándolo—. Aún sigo sin saber tu nombre, pero te llamaré Cristo, ya que haces milagros. —Él se atraganta con la comida y toma un sorbo de refresco. 
 
    —Mi nombre es Khrist, con K —admite y yo me sonrojo porque prácticamente adiviné. 
 
    —Así que él habla —comenta Lana—. ¿De dónde eres? 
 
    Khrist no responde, de hecho, me sorprende que revele su nombre con lo reacio que ha sido a compartir información. 
 
    —Eso no importa —digo—. El punto es que Khrist vendió todas mis piezas hoy, de ahí que estemos comiendo pizza en lugar de pan, otra vez. 
 
    —¡Vaya! Eso es genial, Miri. ¿Cómo lo hizo? 
 
    —O tiene la mejor labia del mundo o hace milagros —reitero—. Y te queremos proponer algo. Khrist me seguirá ayudando con las ventas a cambio de quedarse aquí hasta que pueda irse a otro lugar que no sea la calle. 
 
    Lana traga lo que estaba masticando y lo considera, lo siguiente que dice lo hace hablando con la “p”, formando palabras inentendibles para cualquiera que no conozca la clave, y yo le respondo igual. Me pregunta si estoy segura ya que podría ser un maniático y le digo que si lo fuera, ya habría actuado extraño, fuera de que casi no habla, parece normal. Y pudo robarnos, como pensé que había hecho, pero en vez de eso quiere ayudarme y no ser una carga más. 
 
    —De acuerdo, bien, no me opondré. Sobre todo si se toma la libertad de ir sin camisa porque eso me alegra la vista antes de empezar mi día. 
 
    —¡Lana! —Nos reímos y terminamos de comer con ella contándome cómo le está yendo en su nuevo trabajo. 
 
    —Te dejo para que hagas tu arte y si quieres, me llevo unos cuantos al trabajo para enseñárselos a mis compañeros. 
 
    

  

 
   
    10 ÁNIMO 
 
      
 
    —Por lo que me cuentas, son algo pijos y no quiero que critiquen mis creaciones o que las compren solo por pena, se agradece el apoyo, sin embargo, no me ayuda a crecer si no la recomiendan a otros, así que mejor después. 
 
    —Tú solo avísame —acepta, dándome un abrazo—. Estoy muy orgullosa de ti. 
 
    —Gracias, Lana. 
 
    Y no lo digo solo por el comentario sino también por ir en contra de sus instintos y aceptar a este desconocido en casa. 
 
    Ella se encarga de recoger todo y lavar los platos antes de irse a la cama, yo me quedo ensamblando piedras y accesorios de las nuevas piezas que se me ocurren y en otras, repito el mismo patrón de ayer porque parece que gustó mucho. 
 
    —Si preguntan por joyas personalizadas de nuevo, diles que me contacten por Instagram, te dejaré algunas tarjetas que puedas repartir a los interesados. Por ahora descansa, seguiré aquí un rato más. 
 
    Lo veo cubrirse de pies a cabeza con la manta y lo tomo como que le molesta la luz, así que continúo trabajando desde mi habitación hasta la madrugada. 
 
    Me levanto sintiéndome como un zombi y mi rutina diurna toma el doble de lo acostumbrado, me apuro porque Kallias araña la puerta del baño, indicando que está hambriento. Después de darle comida y limpiar lo que ha hecho, salgo a la calle y camino tres cuadras hasta una tienda de chinos donde compro unas sandalias Crocs de imitación para hombres. Al entrar en casa, veo a Khrist terminando de arreglar el sofá. 
 
    —Buenos días, te traje esto. —Le tiendo el calzado—. La dependienta ha asegurado que te quedarían basándose en tu altura, aunque solo le dije un estimado, pruébatelas. 
 
    Lo hace y aplaudo porque sus pies caben sin problemas, le van un poco grandes, pero son Crocs, así que no importa. 
 
     —No tenías por qué —responde con un tono cargado de emoción y yo paso a la cocina. 
 
    —Por supuesto que tenía, estás trabajando para mí ahora y se vería mal que vendieras sin zapatos, no es que estas sandalias hagan mucha diferencia, pero créeme, la gente se fija en todo cuando va a comprar —me excuso, pero la verdad es que no está bien que ande por la calle descalzo, lastimándose los pies sin necesidad—. Ve a ducharte, prepararé cereal con leche para el desayuno. 
 
    Mientras como, repaso la lista de supermercado que ha comenzado Lana. Cuando Khrist se une a mí, le paso un tazón lleno y pongo el mío en el fregadero, luego voy a mi cuarto a cambiarme y a empacar las joyas en cajitas que compré hace mucho porque se ven muy bonitas y realzan las piezas. 
 
    —Ayer no sé cómo hiciste para entregarle el producto a la gente, pero normalmente así es como van —le cuento, deteniéndome a su lado y colocándolas en el desayunador, actualmente despejado. 
 
    —Bueno, intercambié un brazalete por un paquete de sobres de papel —confiesa y saca de su bolsillo lo mencionado, que están un poco arrugados por pasar la noche allí—. Seguro que en la caja llaman más la atención. 
 
    —Espero que sí. ¡Dios, estoy nerviosa! Quisiera acompañarte hoy, pero tengo que comprar un teléfono y luego hacer más prendas para que no nos quedemos sin inventario. Además, tengo que sacar el cálculo de las ventas y confirmar tu porcentaje para ver si le estoy sacando provecho… 
 
    Coloca su mano sobre la mía en un intento de calmarme o hacerme callar, no lo sé, pero logra que tome una respiración honda al sentir su cálido toque. Su mano es grande y sorprendentemente suave para haber vivido en la calle. 
 
    —Respira —me pide con un tono firme y el acento marcado. 
 
    —¿De dónde eres? —Intento recordar la primera vez que se me acercó, pero las palabras no vienen con facilidad—. Me llamaste ¿madmua algo? 
 
    —Mademoiselle —corrige—. Señorita en francés. Antes no hablaba porque estaba tan hambriento y luego tan enfermo que no conseguía pensar correctamente, mucho menos recordar mi español, pero te entendía lo suficiente para quedarme porque sabía que no me ibas a hacer daño. 
 
    —Alguien más lo hizo, ¿no es así? —Noto que nos hemos acercado y que su rostro está a centímetros del mío, pero mi pregunta lo hace retroceder, como si le trajera malos recuerdos—. Lo siento, no tienes que hablar si no quieres, aunque si lo hicieras, no te juzgaría. 
 
    —Lo sé —contesta—. ¿Nos vamos ya? 
 
    Asiento porque no me queda de otra. 
 
    —Dejaré el candado sin cerrar por si vuelves primero, pero tendrás que esperarme en la puerta como ayer. 
 
    —No hay problema. 
 
    —Come algo si tienes la oportunidad —aliento para que no pase hambre como ayer—. Te veo más tarde, Khrist. 
 
    —Te veo más tarde, Mirianny. 
 
    ¿La forma en que pronuncia mi nombre? Buen Dios, debería tener un cartel de advertencia con ese acento y tono de voz tan sensual.   
 
    Y yo debería concentrarme en mi labor en lugar de tener pensamientos indebidos. 
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    Obtengo un teléfono regular porque no me alcanza para más ya que también compré uno sencillo que solo sirve para llamar, así Khrist tendrá cómo comunicarse conmigo o Lana. Es increíble el giro que han dado nuestras vidas en los últimos días, pero no voy a quejarme, tengo fe en que las cosas fluirán para bien. 
 
    Regreso a casa más tarde de lo que esperaba porque después de pillar el móvil e insertarle un duplicado de mi número, recibí una llamada del departamento de recursos humanos de mi antiguo trabajo, indicándome que podía pasar a retirar mi cheque de renuncia. No es mucho lo que me entregan, pero viene bien desde que gasté mi bono navideño antes de lo esperado. 
 
    Khrist no luce feliz cuando me ve y como tiene casi todas las joyas que se llevó en la mañana, asumo que las ventas no fueron bien hoy. 
 
    —No todos los días se vende igual —digo cuando entramos a casa—. Mañana nos irá mejor. 
 
    Pero no es así y al día siguiente tampoco, cosa que me frustra y golpea directo en mi musa, porque no soy capaz de crear nada nuevo. Al tercer día es sábado y Lana sugiere que vayamos los tres a vender en diferentes puntos. Quedamos de reunirnos tras la puesta de sol en casa. 
 
    —¿Cómo te ha ido? —pregunta Lana desde la cocina, Khrist está tomando una ducha y no dijo mucho cuando llegó. 
 
    —Del asco —respondo y acepto la soda que me ofrece. 
 
    Lana ocupa la esquina del sofá opuesta a mí. 
 
    —Yo he vendido tres conjuntos y me da igual lo que digas, el lunes me llevo un par al trabajo. 
 
    —Está bien —acepto sin mucho ánimo. Khrist sale del baño y al ver que ocupamos el sofá, se detiene en mitad de la sala—. Hay espacio para ti también —le digo y me acerco a Lana para dejarle mi esquina—. ¿A ti cómo te fue? 
 
    Saca de sus bolsillos las ganancias y me asombro porque es tan buena como el primer día. 
 
    —¿Cómo lo haces? —inquiere Lana. 
 
    —Supongo que tengo mi encanto —responde con arrogancia y sonrío porque es un rasgo que le queda, poco a poco va mostrando partes de sí mismo que me atraen—. Me moví a otras zonas y limité los acercamientos a cierto público. Si es una pareja de jóvenes, solo por impresionar a la chica, el novio le compra una pieza. Si son señoras, la idea de que el color de la joya resalte sus rasgos casi siempre las convence, pues quieren verse bonitas. Y así he ido probando las aguas. 
 
    —Eres demasiado bueno en esto —elogia Lana—. ¿Cómo es que acabaste siendo un vagabundo con tales habilidades? Lo siento, eso fue muy brusco. 
 
    No soy la única que tiene curiosidad, pero he decidido que no voy a presionarlo cuando es evidente que le incomoda. 
 
    —Estoy exhausta, me iré a la cama —anuncio—. ¿Qué tal si mañana vamos al acuario? 
 
    —Hace tiempo que no vamos, podrías vender mucho ahí. 
 
    —No lo decía en ese plan, quiero que nos divirtamos un poco, quizás ir al cine en la tarde. 
 
    —Entonces trabajaremos en el acuario y nos divertiremos en el cine —propone Lana, más decidida que yo a que mi negocio funcione. 
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    Salimos a primera hora, usamos el metro y luego un autobús para llegar al acuario, Lana y yo vamos hablando de cualquier cosa mientras Khrist analiza el entorno. Me pregunto si antes de acabar en la calle había tenido la oportunidad de hacer actividades como esta. 
 
    Dado su físico, su forma de hablar y sus modales, no creo que haya sido un vagabundo por mucho tiempo; además, está el hecho de que es francés. ¿No tiene más familia aquí? ¿Se quedó de manera ilegal? Son muchas incógnitas que espero resolver pronto porque para salir adelante necesitará un documento de identidad que le permita formalizar un trabajo y obtener una cuenta de banco. 
 
    Hasta media mañana nos dedicamos a vender, o en mi caso a intentarlo ya que no soy buena en ello, las palabras se esfuman de mi vocabulario cuando por fin atraigo la atención de un posible comprador y no me queda otra que verlos contemplar mi arte, indecisos de adquirirlos, para luego irse a comprar frío-frío.  
 
    Después de que Khrist se hiciera a cargo de mi parte, más lo que le quedaba a Lana, y vendiera todo, entramos oficialmente al acuario y pasamos un rato observando las especies marinas, criticando la falta de variedad y que algunas peceras con el cartel de algún pez raro se encuentran vacías. Los tiburones son chiquititos y no se despegan del suelo, supongo que estaban durmiendo. 
 
    —Es horrenda. —Escucho a Lana decir y me le acerco para saber de qué habla. 
 
    —Anguila devoradora, su nombre lo dice todo —comento al leer el cartel junto a la pecera—. Mejor sigamos —urjo cuando la cosa abre la boca y muestra sus afilados dientes, me recorre un escalofrío y doy un paso atrás, chocando sin querer con alguien a mi espalda. 
 
    —Cuidado. —La voz de Khrist hace que mi sangre se caliente, ha puesto sus manos en mis hombros para estabilizarme; está demasiado cerca y mi cuerpo parece anhelar el calor del suyo. 
 
    —Lo siento. —Me aclaro la garganta y troto hacia el lugar donde Lana se detuvo nuevamente. 
 
    —Este ganaría si hicieran un concurso de cuál es el pez más feo del mundo, es peor que el otro. 
 
    No puedo evitar reírme mientras avanzamos y Lana sigue señalando los defectos de las especies marinas. 
 
    —Probablemente ellos piensan que nosotros somos los feos —menciono al detenernos frente a un enorme cangrejo. 
 
    —Los peces no piensan, ¿o sí? 
 
    —De hecho —interviene Khrist—. Hay estudios que demuestran que los peces son conscientes y que, además, pueden sentir dolor, tristeza, placer y otras emociones. 
 
    —Deben estar ofendidos por tu culpa —señalo, pinchando a Lana con un dedo en su hombro. 
 
    —No puede oírme ahí dentro —refuta y sigue caminando, pero entonces se gira y mira a Khrist con los ojos entrecerrados—. ¿Tú cómo sabes eso?  
 
    —Lo leí en un libro —responde subiendo y bajando los hombros. 
 
    —No todo lo que dicen los libros es real —replica. 
 
    —Debería si es un libro educativo, ¿tú qué clase de libros lees? 
 
    —Sin comentarios. 
 
    Suelto una risa cuando Lana se adelanta. 
 
    —Ahora tengo curiosidad —me dice Khrist. 
 
    —Digamos que son historias para entretener al lector y no para instruirlo. 
 
    Cerca de finalizar el recorrido, mi nuevo móvil suena con la alerta de varios mensajes entrantes. Son del chico con el que salgo a medias y reside en Colombia. Es la primera vez que se contacta en una semana, reaccionando una selfie que subí a mi estado, mencionando que luzco muy bonita, preguntando cómo estoy y diciendo que me extraña. Contengo un resoplido y no le contesto hasta media tarde, cuando hacemos la fila para las entradas al cine y subo otra foto, esta vez mostrando tres manos haciendo el signo de paz frente al cartel de la película que vamos a ver, y también comenta al respecto, en esta ocasión queriendo saber con quién he salido. 
 
    —¿Palomitas o nachos? Yo invito —dice Lana. 
 
    —¿Ambos? —contesto—. También unas gomitas y chocolates. 
 
    —Te estás pasando —reprocha en broma, pero no se niega. 
 
    Tomo la mano de Khrist para guiarlo al sitio donde entregan el pedido y así ayudar a Lana con las bandejas. 
 
     En el momento que intento soltarlo, él aprieta mis dedos y se coloca bien cerca de mí, a un costado, casi con un aire protector. 
 
    

  

 
   
    11 PROXIMIDAD 
 
      
 
    Es cuando me fijo en el trío de chicos que no dejan de mirarme, especialmente mis piernas desnudas y mi trasero, porque hoy opté por un pantalón de mezclilla corto de color blanco con un body negro y botas estilo militar del mismo color. 
 
    —Sabes, no había tenido la oportunidad de ver esta parte del país y la experiencia como un hombre sin hogar, soportando el maltrato en el barrio, dejó mucho que desear. Es muy diferente a todo lo que conozco, pero comienzo a ver lo bueno gracias a ti. 
 
    Su comentario me hace sonrojar y agradezco que ya sea el turno de Lana, porque lo uso como excusa para poner distancia entre nosotros al apoyarme con aire impaciente en el mostrador, pidiendo servilletas y sorbetes por adelantado. 
 
    Nos sentamos en el centro de la última fila, conmigo entre Lana y Khrist, y comenzamos a devorar las palomitas en cuanto inician los avances de próximos estrenos. La que vinimos a ver tenía mi atención desde que la anunciaron en marzo, pues tengo un crush con el actor principal, que tiene mi edad, pero luce mucho más joven. 
 
    Es extraño, ya que el hombre junto a mí es sexi y atractivo, puedo conjurar pensamientos inadecuados sobre él en cualquier momento, pero no me pasa con el actor; es como si el chico fuera demasiado perfecto para imaginármelo en el sexo.  
 
    Y yo debería concentrarme en la película. 
 
    Tras una hora, la somnolencia se apodera de mí y no me doy cuenta de que me he recostado de Khrist hasta que se mueve en un intento de acomodarnos a ambos, lo cual me saca de ese estado y finjo que tengo que ir al baño para tomar un respiro. 
 
    Al regreso, noto que ha retirado el brazo de la silla que separa nuestros asientos, facilitándome la tarea de apoyarme en él si lo quiero. Me quedo viéndolo, pero él tiene su mirada fija en la pantalla, es el gesto discreto que hace con sus dedos al palpar su pecho lo que me saca de dudas. 
 
    No lo pienso, porque si lo hago, me devanaré los sesos buscándole lógica al simple hecho de acurrucarme con él en una sala de cine. Consigo ver el resto de la película sin dormirme, la trama era interesante y las canciones me llegaron a corazón, por no hablar de esa escena donde el protagonista está bañado en chocolate, la cual me lleva a imaginar a otra persona luciendo así. 
 
    Cenamos sushi antes de dirigirnos a casa en el metro y caminamos a paso raudo por las oscuras calles de mi vecindario, solo respirando con normalidad cuando estamos dentro. Lana apenas me deja arrullar a Kallias antes de secuestrarlo en su habitación, yo limpio lo que ha hecho durante el día y luego me siento en el suelo, con ganas de dibujar un poco. 
 
    —¿Por qué no descansas? —cuestiona Khrist mientras abre el sofá, debe encontrar tediosa esa tarea. 
 
    —Debo aprovechar que estoy inspirada —le digo, esbozando un collar que no podré diseñar ahora porque requiere piedras delicadas y a ser posible, auténticas.  
 
    Mi teléfono pita con varios mensajes y contesto varios. Daniela, mi ex compañera de trabajo, se ha enojado porque comí sushi sin ella y le prometo que tendremos una cita pronto. Después le contesto a Davier, el chico de Colombia, que me pone un “Mmm” al decirle que he salido con Lana y un nuevo amigo. Antes, esa muestra de celos me alegraba, pero con su falta de comunicación y lo poco que me cuenta de su vida, he ido desapegándome.  
 
    —¿En qué te inspiras cuando creas? Si no te molesta que pregunte. 
 
    —Colores, imágenes, o un atuendo que pida a gritos un accesorio. Ahora mismo tengo una gama de violeta y rayos de sol rondando mi cabeza. 
 
    —Por la película —deduce y yo asiento. 
 
    —¿Quieres ver? —Por lo general no muestro diseños a medias, siento que la opinión que tenga la persona al verlo influirá en lo que resta del proceso. Khrist cierra la distancia que nos separa y se sienta a mi lado, recostándose de la pared—. Por cierto, ¿cómo sigue la herida? ¿Estás usando la pomada? 
 
    —Sí, mamá. —Hay un tono de burla en su voz—. Y está curando bien. ¿Qué querías mostrarme? 
 
    —Hablas muy bien el español para ser extranjero. 
 
    Aunque se nota el acento, no es tan marcado como habría de esperar viniendo de Francia. 
 
    —Cuando era pequeño, mi familia venía aquí a menudo, así como a otros países de habla hispana, sobre todo México. 
 
    —¿Tuviste una buena vida? Me refiero a antes de todo esto. 
 
    Se toma unos segundos para hablar. 
 
    —Sí, la tuve. 
 
    Parece afectado por los recuerdos. 
 
    —¿Hay… alguna posibilidad de que puedas recuperar esa vida? Te ves sano, física y mentalmente hablando, no logro entender cómo acabaste así. 
 
    —Mirianny, ¿qué querías mostrarme? —repite su pregunta anterior y lo tomo como una advertencia para no presionar por más información. Lo raro es que no luce enojado u ofendido por mi intrusión, sino más bien, dolido.  
 
    —Mira este collar, pienso usar amatistas y ámbar. 
 
    —Si lo que quieres es combinar los colores, ¿por qué no usas ametrino? 
 
    —¿Sabes de piedras? 
 
    —Sé muchas cosas —dice, con ese aire de arrogancia que sale a flote de vez en cuando. 
 
    —No tienen de esas en la suplidora a la que voy. 
 
    Él asiente, pensativo. 
 
    —¿Qué más tienes? 
 
    Paso un rato enseñándole bocetos a medias y otros terminados, no opina salvo para curiosear acerca de qué inspiró cada pieza y me doy cuenta de que me gusta la proximidad que hemos desarrollado. 
 
    —Continuaré en mi cuarto para que puedas dormir —digo al rato. 
 
    —Quédate. —Cubre mi mano con la suya. 
 
    Lo miro directo a esos preciosos ojos verdes que tiene y sin lograr evitarlo, me fijo en su nariz y mejillas espolvoreadas con unas cuantas pecas de color canela, también en sus labios, que se avistan suaves. Me pregunto a qué sabrá y si se opondrá a que lo bese. 
 
    —¿Qué estás pensando? —pregunta y quizás lo imagino, pero siento que su voz se ha tornado profunda y su acento se ha marcado más, como si le hubiese costado pronunciar esas palabras. Parpadeo, enfocándome en sus ojos de nuevo y en ellos encuentro reflejados el mismo deseo que corre por mis venas—. Mirianny. 
 
    —Mi nombre en tus labios se escucha sexi. 
 
    —¿Puedo besarte, Mirianny? 
 
    Ahora solo está provocándome, empleando ese tono grave que se cuela bajo mi piel y me hace estremecer. Su boca se encuentra a milímetros de la mía y quiero que lo haga, quiero que me bese. 
 
    —Bésame, Khrist —susurro y coloco mis manos en sus hombros. 
 
    El primer roce es suave, presionando ligeramente sus labios en los míos, luego entreabre los suyos y roza mis labios de nuevo, se desvía hacia mi mejilla, alcanza mi lóbulo y respira con dificultad. 
 
    —¿Estás segura? Porque una vez que empiece, no me siento capaz de parar. 
 
    —Por favor. 
 
    Hemos estado dando vueltas uno alrededor del otro, con miradas aquí y allí, tocándonos discreta e inocentemente, hasta ahora. 
 
    Sus labios vuelven a mi boca y no hay nada dulce en este beso, su lengua exige cabida y mi jadeo se la brinda. La acción de moverme y sentarme a horcajadas en su regazo es instintiva, sus manos sujetan mi cintura mientras yo enredo mis dedos en su pelo. Hace un sonido de apreciación con la garganta cuando muerdo su labio inferior y luego lo succiono, me devuelve el gusto al deslizar una mano por mi pecho hasta mi garganta, en torno a la cual se cierra con un aire amenazante, pero no temo al peligro. 
 
    —Miri, ¿sabes dónde he dejado mi cargad…? Oh, Cristo. 
 
    Oh, Cristo, sin duda. Me separo de un salto, tomando una gran bocanada de aire que me hacía falta y ni cuenta me había dado, para encontrar a Lana a mitad de camino entre el pasillo que guía a las habitaciones y el salón. 
 
    —Por mí pueden seguir como que no me han visto —dice, para restarle tensión al ambiente, recogiendo su cargador del desayunador—. ¡Y usen condón, que no queremos bendiciones todavía! —grita desapareciendo. 
 
    Yo sigo sin moverme porque esa interrupción me ha devuelto a la realidad. ¿En qué cojones estaba pensando? Apenas conozco a este hombre, se irá en cualquier momento y no soy de relaciones pasajeras. Por Dios, ¡salgo con un tío que vive al otro lado del mar y le he sido fiel durante un año! 
 
    —Khrist… —No me percaté de que se había puesto de pie; pero lo imito y él sostiene mi rostro con delicadeza cuando hablo—. Esto que hicimos… 
 
    —¿Ha sido un error y no volverá a pasar? 
 
    —Mis bragas están mojadas por solo un beso de tu boca, así que no lo considero un error. Pero tienes que saber un par de cosas sobre mí. No tengo aventuras de una noche porque nunca consigo separar el sexo de los sentimientos y puede que apenas te esté conociendo, pero me importas y sé que, si damos un paso más, acabarás gustándome de verdad. 
 
    Él retrocede un paso y al instante siento su falta. 
 
    —Tienes razón —acepta sin mostrar emoción alguna y entonces confirmo que esto entre nosotros sería una mala idea porque no ha intentado contradecirme o siquiera tratado de convencerme de darnos una oportunidad, de dejar que fluya y descubrir dónde nos lleva. 
 
    —Te veo mañana —digo entonces, yendo hacia al pasillo. 
 
    —Buenas noches, Mirianny. 
 
    —Buenas noches, Khrist. 
 
    

  

 
   
    12 CAMBIOS 
 
      
 
    En contra de lo que yo esperaba, la mañana siguiente no es incómoda. Khrist me saluda con normalidad cuando aparezco en la cocina, Lana ya se ha ido y he pasado cinco minutos viendo la nevera vacía, con mi estómago gruñendo. 
 
    —¿Quieres venir conmigo al supermercado? Me vendría bien una ayuda con las bolsas. 
 
    Me cambio y espero a que Khrist tome una ducha, cuando sale con la misma ropa que ha llevado en la última semana, hago una nota mental para hacer una parada en las importadoras de segunda mano. Alimento a Kallias y luego nos vamos, tomando el metro. 
 
    Mi compañero resulta no ser muy diligente para elegir comestibles, pues no se fija en los precios y tengo que cambiar cada cosa que coge y tacha de nuestra lista. 
 
    —Veamos, leche… —Nuestras manos tocan el mismo cartón a la vez, rozándose. Me mira y sonríe a modo de disculpa—. Ya tenemos los huevos y las frutas, falta la carne. ¿Sólo comen pollo? 
 
    —Se cocina más rápido —le digo—. Pero si quieres algo diferente, podemos comprarlo. 
 
    Me arrepiento de esa oferta cuando toma una costilla de cerdo envasada al vacío que viene sazonada, según su razonamiento así será más fácil de cocinar, pero es muy cara, aunque no le digo que lo deje y en cambio, me deshago de los helados que había metido en el carrito. Al final, pasamos un momento entretenido en la tienda y creo que podemos ser amigos a pesar de esa fuerza que nos atrae como un imán. 
 
    —Hoy desayunaremos en casa porque estamos en modo ahorro de nuevo —le digo cuando salimos ya que se queda mirando el establecimiento de un café muy famoso en otros países que está frente al supermercado—. ¿Solías beberlo? 
 
    —Era una de mis primeras paradas en la mañana, acompañaba el café con un pastelito de arándanos. 
 
    —El pastel te lo acepto, es muy bueno, pero ese café… —Hago mueca con los labios—. Prometo que cambiarás de preferencia cuando pruebes el de Santo Domingo, a mí me encanta, pero eso tendrá que esperar a que nos recuperemos económicamente —le recuerdo. 
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    —Luces triste, ¿qué te pasa? —pregunto a Khris esa noche mientras vemos una película desde el sofá abierto, él está acostado y yo sentada contra el respaldo con Kallias en mi regazo. 
 
    Lana me hizo un gesto cochino cuando anunció que se iba a dormir temprano y yo me limité a rodar los ojos. Desde entonces intento concentrarme en la pantalla para no rememorar los labios de cierta persona conociendo los míos. 
 
    —Hacía esto con mis hermanos cada mes, era como una cita obligatoria porque solo así podíamos pasar tiempo juntos entre nuestras responsabilidades. 
 
    —Los extrañas mucho —observo—. Yo soy hija única y mis padres viven en las afueras, pero no somos cercanos. 
 
    —Mi madre murió cuando mi hermana mayor y yo éramos niños; mi padre se volvió a casar, ella tenía un hijo cercano a mí en edad y varios años después tuvieron una niña, es la consentida de la familia. 
 
    —Lamento lo de tu madre. 
 
    —Está bien, apenas la recuerdo así que no hay mucho por añorar. Mi madrastra ha sido buena con nosotros. 
 
    —¿Dónde están ellos ahora? ¿Por qué estás solo aquí? —No responde de inmediato. Fija los ojos en mí y me recorre de pies a cabeza. Llevo un pijama de pantalón corto y blusa de tirantes, sin sostén—. No hagas eso. 
 
    Él no tiene camisa y optó por un pantalón deportivo que le llega a las rodillas, fue una de las cosas que conseguimos hoy. 
 
    —¿Qué no haga qué? ¿Apreciar la vista? 
 
    —Evadirme. —Pone su atención en la pantalla, yo bajo a Kallias al suelo y me giro hacia él—. ¿No confías en mí? 
 
    —No es eso —aclara, volviendo a mirarme—. Pero no es fácil hablar cuando todo está tan fresco aquí. —Toca su cien con dos dedos—. Prefiero admirarte que pensar en lo que me quitaron. 
 
    —Te lastimaron. 
 
    —Mirianny —advierte. 
 
    —Estoy preocupada —insisto—. Y quiero conocerte más. 
 
    Se mueve de improvisto, tan rápido que no puedo reaccionar y evitar que me coloque debajo de él. Por inercia, mis piernas le hacen espacio. Toda la piel desnuda de su torso entra en contacto conmigo y dejo de pensar. 
 
    —Sé de otras formas en las que puedes conocer a alguien. 
 
    Roza mis labios, tentándome, y debo admitir que me cuesta no besarlo en respuesta. Rara vez siento esta atracción hacia alguien y realmente quiero mandar al diablo las precauciones.  
 
    Soy consciente de que no es necesario ir a citas o formalizar una relación antes de tener sexo, pero ese no es el problema aquí.  
 
    Tengo miedo de sentir más que pura satisfacción física.  
 
    Nunca he tenido suerte en el amor.  
 
    La última vez que salí con alguien en persona, fue durante una pausa que hice con Davier y el tipo tenía problemas de ira.  
 
    Todavía me dan escalofríos cuando pienso en él. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí, yo… 
 
    —Mirianny, te deseo, pero es más que eso. También me importas —dice, como si hubiera estado leyendo mi mente—. Me gustaría llevarte a citas, pero como bien sabes, estoy quebrado. 
 
    —Estás diciendo todas las palabras correctas —admito, aunque eso no me relaja en absoluto. 
 
    —No quiero ser correcto, quiero ser real contigo. Hay mucho que no sabes de mí, cosas que no estoy seguro de cómo decírtelas; y tienes razón en que nosotros seríamos un riesgo. No sé cuánto tiempo vaya a estar alrededor, pero así sea una semana, un mes o un año, quiero pasarlo a tu lado. 
 
    —Khrist… 
 
    —Khristopher, mi nombre es Khristopher, no importa si me sigues llamando por el diminutivo, solo quería que lo supieras. 
 
    —¿Quién eres? —pregunto casi sin voz, entonces sacudo la cabeza—. Ignora eso, habla cuando te sientas listo. 
 
    —Merci. 
 
    —Mmm, no sé si pedirte que digas algo más en francés, porque te sale muy sexi, o que me beses. 
 
    Me quita los lentes y los pone en el brazo del sofá. 
 
    —Je pense que c’est le destin qui m’a amené jusqu’à toi et je ne vais pas perdre une seconde à être à tes côtés.[4] Y ahora voy a besarte. 
 
    No me deja preguntar el significado de sus palabras y a pesar de que quiero saberlo, prefiero devolverle el beso. 
 
    No suelo excitarme tan rápido, pero hay algo en la manera en que sus labios se amoldan a los míos y cómo utiliza la lengua que me tiene jadeando. Mis dedos se hunden en su pelo a la vez que su mano sube a mi garganta, sin apretar, solo manteniéndome quieta en un gesto dominante para guiar el beso a su antojo, y no tengo inconvenientes con eso. 
 
    Me pierdo en las caricias de su lengua y su mano libre, que serpentea por mi pierna y cintura para luego descender y afianzarse en mi muslo. Emite un gemido de aprobación por toda la carne extra que se encuentra, ya que no soy precisamente delgada, y mi libido se dispara. Sobre todo cuando deja mi boca para recorrer mi garganta y cuello, para mordisquear mi oreja y repetir el proceso antes de pasar a mi pecho y rozar mis pezones por encima de la blusa. Sujeta uno entre sus dientes y después succiona, empapando la tela.  
 
    —Khristopher. 
 
    Regresa a mi boca y en esta ocasión es más intenso, fricciona su pelvis contra la mía y, como llevamos prendas de tela liviana, la sensación es exquisita. 
 
    —Tu te sens bien —murmura con un tono irreconocible. 
 
    —¿Qué? —Mi voz también sale como si me faltara el aire. 
 
    —Te sientes bien —repite—. ¿Puedo quitarte la blusa? 
 
    En lugar de responder, me deshago de la pieza y permanezco quieta bajo su atenta mirada. 
 
    —Mon Dieu, tu es belle. Demasiado hermosa. 
 
    Asalta mis labios y mi lengua, besándome con pasión y desenfreno, usando ambas manos para sostener mis pechos y girar los pezones con los dedos. Jadeo y empujo sus hombros, en silencio exigiéndole que ponga su boca en mis senos. Él me complace succionando los brotes endurecidos y mordisqueándolos con suavidad. 
 
    —Khrist. 
 
    —¿Oui? 
 
    —Vamos a mi cuarto. 
 
    Al instante en que salen esas palabras, porque lo último que necesito es que Lana nos vuelva a sorprender, mi teléfono suena con una llamada entrante. Frunciendo el ceño, busco a tientas el aparato por el colchón del sofá y noto que es de video. 
 
    Con el nombre de Davier en la pantalla. 
 
    Qué raro, si nunca me llama. 
 
    —¿Vas a atender eso? —pregunta el hombre que todavía está sobre mí y frunzo el ceño, de pronto sintiéndome culpable—. Mirianny, ese Davier es solo un amigo o un familiar, ¿verdad? 
 
    —Es complicado. 
 
    Cierra la expresión, volviéndose frío de repente y alejándose de mí. Busca mi blusa y la lanza a mi pecho. Me siento y la coloco de prisa, así como mis lentes, y salgo del sofá. El teléfono suena con varios mensajes y decido ver cuál es la urgencia. 
 
    Davier ha saludado, luego preguntado cómo estoy y qué hago. Después ha querido saber mi paradero y si estoy ocupada, que por qué no contesto. Necesita decirme algo. Le respondo que ahora no es un buen momento y él dice que planea cambiar eso. 
 
    No le contesto y localizo la mirada de Khrist, que ya me esperaba. 
 
    — Por si sirve de algo, nunca he hecho esto con él, no físicamente al menos. Lo nuestro ha sido una relación a distancia y últimamente me he sentido desapegada a lo que tenemos por ciertas razones que no vienen al caso. —Como no dice nada, suelto un suspiro de resignación, empezando el camino hacia mi cuarto. 
 
    —¿En algún momento pensabas hablarme de él? —cuestiona cuando alcanzo el pasillo. 
 
    —Si no hubieras eclipsado mis pensamientos desde que llegaste a mi vida, probablemente ya lo sabrías. Pero eso no es excusa y lo lamento mucho. 
 
    —¿Vas a contarle de nosotros? 
 
    

  

 
   
    13 CONFESIONES 
 
      
 
    —Una parte de mí piensa que no le debo ninguna explicación. 
 
    —¿Pero? 
 
    —No soy como él. —Hago una pausa—. Dejaré mi puerta abierta, por si quieres conocer toda la historia. —Ya en mi cuarto, me siento en una esquina de la cama y presiono el botón de audio en el chat de Davier—. Hola, hay algo que tenemos que hablar. He notado que, aunque exiges saber todo acerca de mi vida, sigues sin abrirte a mí. No es que necesite saber qué has almorzado todos los días, pero cuando pregunto por qué estás mal, evades la respuesta y si indago sobre tu paradero porque llevas días desaparecido, lo simplificas conque has estado demasiado ocupado, sin tomar en cuenta que, aún cuando yo no podía usar el teléfono en la oficina, encontraba unos segundos para hablarte. Normalmente solo haces acto de presencia cuando actualizo mi estado en las redes sociales, como si de pronto recordaras que existo. Prometes muchas cosas, entre ellas la idea de una vida juntos, pero ya no le veo el sentido a esos planes cuando me haces sentir tanto y tan poco de forma intermitente. Ya no quiero cosas a medias y creo que te seguí la corriente más de la cuenta por miedo a no encontrar a alguien que me entendiera como tú. El punto es que, esto ya no funciona para mí. 
 
    Dejo que se envíe y coloco mis gafas en un mini aparador junto a la cama, luego me tiro de espaldas en el colchón, con la vista contraria a la puerta, cierro los ojos y respiro con alivio. 
 
    Hace mucho que debí haber hecho esto. 
 
    —Pensé que le hablarías de mí. 
 
    Me sobresalto ante la repentina voz de Khrist y me siento, encontrándolo junto a la cama con el mismo gesto serio de antes. 
 
    —Hacerlo daría a entender que eres el motivo por el cual terminé con él y no es así para nada. 
 
    —¿Puedo? —Hace un gesto hacia el colchón. 
 
    —Adelante. —Él se sienta—. ¿Escuchaste todo lo que le dije? 
 
    —Salí tras de ti tan pronto como te esfumaste en el pasillo. Pensé que te habías sentido mal por estar conmigo y en cierta forma haberlo traicionado a él. 
 
    —Me sentía mal por no habértelo dicho, ¿qué pensarás de mí ahora? No soy una infiel, aunque todo esto apunte a ello. 
 
    —Cuéntame. 
 
    —Ponte cómodo, es una larga historia. —Recuesta a espalda en la cabecera y deja caer sus Crocs de imitación en el suelo—. Conocí a Davier cuando ambos teníamos pareja, él me escribió por Instagram porque quería hacerle un regalo a su novia. Hay quienes me preguntan si tomo pedidos internacionales, pero cuando he investigado, sale más caro el envío que el propio producto, sin embargo, él estaba dispuesto a costearlo todo. Davier y yo nunca nos pusimos de acuerdo y fue pasando el tiempo, hablábamos de vez en cuando y me contaba sobre su vida de pareja, por algún motivo confiaba en mí. —Sacudo la cabeza cuando los recuerdos me abruman—. Terminó su relación unos meses después, pero continué en contacto. Encontré en Davier un amigo, teníamos muchas cosas en común, luego Davier conoció a otra chica y parecía irles bien. Mientras tanto, la situación con mi pareja era como una montaña rusa, estuvimos juntos por años, no obstante, las cosas dejaron de funcionar para nosotros. —Hago una pausa porque se me llenan los ojos de lágrimas y rápidamente me limpio las esquinas—. En esa época estaba un poco distante con Davier porque desde su última novia, aunque me hablaba para saber mi opinión sobre ciertas cosas, no era como antes. Me contactó y me contó que ya no estaban juntos y yo lo puse al día con lo que había pasado. Unos meses más tarde, decidimos intentar ser novios a distancia. La idea era vernos en algún momento pronto si la situación lo permitía. Teníamos química y funcionaba para nosotros. 
 
    —¿Qué cambió? —pregunta Khrist, sosteniendo mi mano. 
 
    —Comenzó a escribirme menos, siempre tenía una excusa, le pasaban las cosas más raras y yo comencé a tener mis dudas. Así que lo acosé por las redes. Es ridículo, ¿sabes? Porque nos seguíamos mutuamente y, o no se le ocurrió que lo vería, o no le importaba que lo hiciera. El punto es que directamente él no posteaba cosas, pero como sabía el nombre de su exnovia, la busqué a ella. Fue uno de mis momentos más tóxicos, lo admito, pero no me arrepiento porque no sé por cuánto tiempo más me habría tomado por estúpida. Resulta que habían vuelto y cuando lo confronté, me soltó conque no sabía como decírmelo, que sí me quería y lo sentía mucho. 
 
    —Qué imbécil. 
 
    —Imbécil soy yo que volví con él después de todo eso —lamento—. Pasé por un momento muy duro porque otra vez me habían lastimado y él sabía lo que mi ex había hecho, lo cual me afectó más. Así que traté de reconstruir mi vida. De vez en cuándo me hablaba, resulta que lo suyo con esa chica no duró mucho esta vez, pero decidimos ser amigos. Dios, qué masoquista puedo ser a veces. La cosa es que cuando empecé a recuperarme, me dio por actualizar mi estado más a menudo y él tiene una manía de solo escribirme cuando posteo fotos donde aparezco y en una de esas comentó que me extrañaba y le pregunté la razón, si él mismo me había cambiado por otra. Entonces volvió a decir que lo sentía y que le gustaría que volviéramos a intentarlo. Una parte de mí seguía enojada y dolida, pero acepté porque me gustaba cómo me hacía sentir cuando estábamos bien. Al principio todo era genial, me sorprendía lo mucho que se estaba preocupando por mí y el deseo que tenía de que nos superáramos, pero por algún motivo, no me hacía feliz. Solo lo aceptaba, era como si estuviera entumecida. Cuando me dijo “Te quiero” la primera vez, no hubo emoción. Y él nunca cuestionó por qué no le devolví esas palabras y desde entonces, las cosas han sido así. Por tiempos está muy presente y en otros se desaparece. Comenzó a darme igual. No me molesté siquiera en asechar sus redes y supongo que simplemente le seguí la corriente. Soy una persona horrible. 
 
    Khrist me atrae hacia su regazo y me envuelve entre sus brazos. 
 
    —No eres horrible, solo eres humana. 
 
    —¿Cómo puedes decir eso? 
 
    —No te diré que has hecho mal en volver con Davier ni por seguir con él cuando es evidente que no lo amas, porque a veces podemos sentirnos muy solos y buscamos alivio donde menos nos conviene. Sin embargo, prefiero que veles más por ti, que entiendas que no necesitas a nadie para ser feliz. El amor de una pareja no es tan necesario como muchos quieren hacer ver, es opcional, algo que eliges para complementar tu vida, no para llenar un vacío. 
 
    Me acurruco contra él, escondiendo mi rostro en su cuello. 
 
    —Deberías estar enojado conmigo, no dándome lecciones de vida. 
 
    —Me crie en un entorno donde debes pensar, luego analizar, y después decidir cómo actuar. Enojarme o ser impulsivo no es algo que me permita con regularidad. 
 
    —Tus modales son impecables, es obvio que fuiste educado por los mejores. Tu léxico pone al mío en vergüenza y eso que crecí hablando español. —Me enderezo y lo miro a los ojos—. ¿Quién diablos eres, Khristopher? 
 
    —Ahora mismo solo soy un hombre, Mirianny. 
 
    —¿Y ese hombre tiene ganas de volver a besarme en algún momento pronto o lo he arruinado todo? 
 
    —No has arruinado nada, pero creo que deberíamos tomarnos las cosas con calma. 
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    Despierto sintiéndome acalorada, intento girarme, pero algo me lo impide. Lentamente abro los ojos y me encuentro con un rostro apuesto y relajado. Sus brazos no me soltaron en toda la noche y mis piernas siguen enredadas con las suyas. 
 
    La forma en que me sostuvo y me escuchó sin juzgarme todavía me llena de emoción. ¿Qué he hecho para merecer su apoyo? 
 
    Khrist se remueve y parpadea, sonriendo cuando me ve. 
 
    —Bounjour, Mirianny. 
 
    Me adhiero más a él, con mi cara en su pecho. 
 
    —Sabes que tengo debilidad por ti cuando hablas así y es muy temprano para alterar mis partes íntimas, ¿no crees? 
 
    Su pecho tiembla con una risa. 
 
    —No encuentro mejor manera de empezar el día. ¿Por qué no me miras? —Inclino mi cabeza hacia arriba—. No te tomé por una persona tímida. 
 
    Bajo de nuevo y trazo figuras en su torso. 
 
    —No es eso, aún no me lavo los dientes. 
 
    —Mirianny, mírame. —Lo hago con reticencia y él me sujeta la barbilla para que no pueda volver a esconderme. Seguido procede a besarme con esa pasión que lo caracteriza, desestabilizando mi mundo y haciendo que no sea capaz de pensar en algo más que no sea responderle con las mismas ganas—. Solo. —Beso—. Tienes. —Beso—. Que contener. —Beso—. La respiración. 
 
    Seguido se aparta y baja de la cama, riéndose. Es un sonido precioso. Yo también me río porque es eso o sentirme abochornada. 
 
    Ese día Khrist no sale a vender porque no tenemos piezas, lo cual es bueno desde un punto de vista. Me acompaña a reabastecerme de materiales y luego alterna entre jugar con Kallias o ver la tele mientras creo más joyas. 
 
    —¿Podrías hacer el almuerzo? —le pregunto a medio día—. Estoy a mitad de algo bueno y siento que si pauso, no me quedará igual. 
 
    Khrist frunce el ceño, pero asiente y se traslada a la cocina, no le presto atención y termino el juego de collar con sus aretes, he pasado la última hora en eso. 
 
    Me estiro y echo un vistazo a la cocina, donde Khrist sigue dando vueltas. Me aproximo en silencio, curiosa por saber qué está haciendo y lo encuentro mirando fijamente la estufa, donde una olla está hirviendo. 
 
    —¿Qué has puesto? 
 
    —Plátanos y huevos —responde con dudas—. ¿Cómo sabes cuándo están listos? 
 
    —¿Hace cuánto los pusiste? 
 
    —No sé, ¿cuarenta minutos? 
 
    Los huevos han de estar pasados y los plátanos hechos papilla. 
 
    Me acerco al fuego y lo apago, cojo la olla con guantes protectores y vierto el agua en el fregadero.  
 
    Madre de Dios. 
 
    —Khrist, ¿si sabes que los plátanos se pelan antes de cocerlos? 
 
    Me mira con vergüenza. 
 
    —Uhm, es la primera vez que cocino. 
 
    Al instante me lleno de ternura. 
 
    —¿Por qué no dijiste algo? 
 
    —Estabas ocupada trabajando y quería ayudar. 
 
    —Dios mío, Khrist, haces que mi corazón se ponga loco. Eres demasiado bueno para ser real, exceptuando que no sabes cocinar. Pero no importa, te enseñaré cómo hacerlo la próxima vez. 
 
    Por suerte consigo deshacerme de las cáscaras y hago un puré con la masa del plátano, también pelo los huevos cuya yema se ve demasiado oscura, y sirvo nuestros platos. Comemos viendo una película y al terminar sigo trabajando. 
 
    En los siguientes días, Khrist sale a trabajar por la mañana, luego cocinamos juntos el almuerzo y paso la tarde creando. Las ganancias se van sumando de a poco, ya que no siempre se vende todo, pero el progreso es notorio. Lana nos ayuda el fin de semana, yendo los tres a puntos más lejanos para distribuir entre otro público. 
 
    Me siento orgullosa del progreso que hemos logrado, no habría sido posible sin su ayuda y apoyo constante. 
 
    Se siente como una eternidad desde que renuncié a mi trabajo como agente de servicio al cliente, mis viejos compañeros no saben que me está yendo genial poque hemos hablado muy poco desde entonces, pero me enteré de que contrataron a más personas, así que seguramente lo harán bien a finales de mes. 
 
    Ya casi es navidad y mis padres nos invitan a cenar, pero sé cómo tomarán la noticia de Khrist y rechazo la idea. Lana no pasa la navidad con sus padres desde hace años, y no importa que solo seamos nosotros tres y Kallias, que ha crecido un montón; al final, no se trata de cuántos, si no de quiénes comparten contigo los pequeños momentos. 
 
    

  

 
   
    14 NAVIDAD 
 
      
 
    Sin decirme nada, mi mejor amiga compra todo lo necesario para lo que vamos a cocinar el veinticuatro de diciembre, así que yo despierto a primera hora y adelanto lo que puedo. Cocino la carne para la lasaña y el pastelón de plátano maduro, horneo el lomo de cerdo que pilló pensando en Khrist y corto las papas y zanahorias para la ensalada rusa. Como no estamos para tirar el dinero, decidimos cenar en viejas pijamas en lugar de comprar ropa nueva para estrenar, pero de todas formas me aliso el pelo y me maquillo un poco. 
 
    Khrist ha pasado todo el día fuera, a pesar de que le dije que no era necesario que vendiera hoy, pero se sentía con ánimos tras entregarle su primer pago formal. 
 
    —¿Me veo muy blanca? —Quiere saber Lana. 
 
    —Estás perfecta, ¿es un labial nuevo? 
 
    —Sí, y no se transfiere, mira. —Coge mi mano y planta un beso en el dorso—. Deberías probarlo, ya te lo traigo. 
 
    Está la mar de contenta, igual que yo, ya que su trabajo en Leroy’s Home no hace más que evolucionar. 
 
    Dice que su jefa es un amor de persona y se ha dominicanizado tanto que no parece extranjera.  
 
    Como no tenemos comedor, dejamos las bandejas en la cocina para que cada uno se sirva a gusto. Estoy llenando un bol con uvas, fresas cortadas y malvaviscos cuando la puerta se abre, revelando a Khrist. Llega con la misma bolsa que se fue esta mañana y trato de que no me afecte que regrese intacta. 
 
    —Huele delicioso —elogia curioseando en la cocina, colocándose detrás de mí y rodeándome con su calor, es inevitable que me apoye en él, buscando más de su contacto. 
 
    Extiende su mano para coger una uva y llevársela a la boca, después besa mi mejilla y se aleja para pasar al baño. Suelto un suspiro de satisfacción por la tranquilidad que me hacen sentir sus gestos. 
 
    Dijo que iríamos despacio y ha mantenido su palabra. Nada de besos profundos, solo picos y abrazos, y tampoco acurrucarnos por la noche, ha vuelto al sofá. No puedo decir que estoy muy contenta, ya que rara vez me siento así de atraída hacia alguien y todavía más extraño es que actúe al respecto. 
 
    Le di luz verde, pero prefirió resistirse a pesar de que esa primera vez que nos besamos me dijo que, si comenzaba, no se creía capaz de parar. Es como si algo hubiera cambiado entre nosotros, él está dispuesto a que sigamos las normas y yo quiero saltármelas, todo lo contrario a lo que solemos hacer. 
 
    Gimo de frustración en medio de la cocina y sacudo la cabeza. 
 
    —¿Está todo bien?  
 
    Su voz me calienta el cuerpo. 
 
    —Sí, ya tengo todo listo, solo debemos rezar y servirnos. ¡Lana, te toca la oración! —grito. 
 
    —¿No la hice yo el año pasado? —dice, uniéndose a nosotros. 
 
    —La hizo mi madre porque te trabaste —le recuerdo. 
 
    —Cierto. Bueno, vale. —Lana cierra los ojos y junta las manos, entrelazando sus dedos—. Señor, te damos gracias por estos alimentos, bríndaselos a aquellos que no lo tienen, amén. 
 
    —Amén —decimos Khrist y yo. 
 
    —Eso fue bastante inspirador —añado. 
 
    —Al menos esta vez no me trabé —se defiende y yo ruedo los ojos con una risita—. ¿Podemos comer ya? Ni siquiera almorcé hoy para hacerle espacio a este manjar. 
 
    —Adelante, sírvanse primero. —Les cedo espacio y veo a Lana llenar su plato hasta rebosar. Pienso que Khrist está siento tímido cuando coge un poco de cada cosa, pero entonces agarra un segundo plato y hace lo mismo. Me sorprende cuando lo tiende en mi dirección—. Oh, gracias. 
 
    ¿Por qué ese gesto me hace sonrojar?  
 
    Es evidente que me ha estado observando porque sirvió una cantidad similar a lo que suelo comer. 
 
    Acaparamos el suelo entre el sofá y el televisor y comenzamos a devorar la comida, con un poco de música de fondo y Kallias dando vueltas alrededor. Hemos comprado un ron añejo y lo mezclamos con Coca-Cola, y después de comer, dos veces en el caso de Khrist, seguimos tirados en el suelo, hablando de cualquier cosa y disfrutando un buen momento en familia. 
 
    Ya sé que no estamos emparentados por sangre y Khrist es casi un desconocido, pero la forma en que nos sentimos a gusto los tres me hace pensar así. 
 
    Pronto dan las doce y Lana bosteza, yo también me siento adormilada gracias al alcohol, pero me aguanto porque no quiero que este estado de satisfacción llegue a su fin. 
 
    —Me voy a dormir —anuncia mi mejor amiga. 
 
    —Espera. —Khrist la detiene cuando intenta levantarse y se dirige a la bolsa que trajo consigo. 
 
    Las palabras de Lana se alargan cuando habla. 
 
    —No estamos hablando de trabajo…. 
 
    —Solo espera, mon amie. 
 
    A continuación, saca de la bolsa un paquete envuelto y se lo entrega. Lana me mira confundida y yo me encojo de hombros. Luego, Khrist repite el proceso conmigo, extrayendo también otra cajita que pone frente a Kallias. El gatito se acerca curioso y la patea, pero como no es algo que se mueva con facilidad, rápido pierde el interés. 
 
    —¿Qué es esto? —inquiero, sosteniendo el paquete. 
 
    —Son regalos de Navidad.  
 
    Lana resopla. 
 
    —Obviamente. 
 
    —¿Vendiste todo hoy de nuevo? —cuestiono a Khrist. 
 
    —No creerás la cantidad de gente que estaba desesperada por un detalle asequible a su bolsillo el día de hoy. —Saca de la bolsa un sobre marrón y me lo entrega—. Aquí están todas las ganancias. 
 
    —¿Y con qué has comprado esto?  
 
    —Soy un hombre trabajador, gano dinero —dice en broma. 
 
    —Khrist —me lamento—. Se suponía que ese dinero era para ti, para tus gastos o ahorros. No tenías que… 
 
    —Tranquila. —Coloca su mano sobre la mía—. Quise hacerles un agrado por Navidad y por haberme ayudado cuando todo el mundo miró hacia otro lado en mi momento de mayor necesidad. 
 
    —Nosotras no hemos comprado nada —digo, aún sintiéndome apenada. 
 
    —Ya he han dado un regalo —insiste, esta vez acariciando mi mejilla con ternura—. Me salvaron. 
 
    —¿Van a besarse ahora o podemos abrir los regalos? —pregunta Lana con impaciencia, va un poco achispada. 
 
    —Adelante —invita Khrist. 
 
    Él abre el regalo de Kallias, que resulta ser una bola de hilos especialmente para gatos, la cual se engancha a sus garritas en cuanto comienza a juguetear con ella, está encantado con su nuevo objeto de atención. Es inevitable que sonría y comience a abrir mi propio obsequio. Por el rabillo del ojo, espío qué le ha tocado a Lana. 
 
    —¿Tienes un hermano por ahí que sea cómo tú? —A Khrist se le ensombrece el rostro por un instante, pero le sonríe a Lana con toda la naturalidad que es capaz de reunir—. Hace tiempo que quería algo así, gracias. 
 
    Es un kit de cuidado facial y sé que el gusta porque siempre comenta que comenzará una rutina, pero le gana la pereza y la disuaden los precios de los productos. 
 
    Termino de romper el papel de regalo, revelando un libro que me parece familiar, mas no logro ubicar.  
 
    Es un obsequio inesperado, no soy mucho de leer, pero sé que detrás de un libro como regalo, se encuentra toda una historia, y no necesariamente la que está contada en el libro. A veces se trata de quien hace el detalle, que quiere mostrar parte de sí mismo con disimulo, y otras veces se trata de quien recibe, pues le espera un mensaje que podría cambiar su perspectiva de la vida. 
 
    —Gracias —le digo con una sonrisa pequeña, deseando descubrir qué hay en esas páginas. 
 
    Lana se marcha con Kallias en brazos, dejándome a solas con mi apuesto compañero de piso. Rellenamos los vasos con ron y soda, luego nos sentamos en el sofá en esquinas opuestas. 
 
    —¿Cómo era la Navidad con tu Familia? 
 
    —Un gran evento, demasiadas personas y mucho espíritu navideño. 
 
    —Interesante —comento—. No es la primera Navidad en la que Lana y yo estamos solas. Cuando me independicé, mis padres no estaban contentos y me hicieron una invitación llena de reproches, así que los rechacé. Ese veinticuatro nos quedamos sin electricidad y acabamos comiendo pollo horneado, del que venden en las esquinas, con pan y refresco. Luego solucioné las cosas con mamá y papá, y el año pasado estuvimos con ellos. Pero me di cuenta de que aquí con Lana, me siento más tranquila, más yo. Amo a mis padres, pero tienden a juzgarme primero y a quererme después. 
 
    —Entiendo bien esa última parte. Mi padre cuestiona cada decisión que tomo, insinuando que de haber sido él, actuaría de otra forma, como si no pudiera ser mi propia persona. Así que lo decepciono constantemente. Si me viera ahora, se volvería loco. 
 
    —¿Tu familia no sabe que acabaste así? —Se encoge de hombros, de repente aprensivo—. ¿Vas a tomar más o quieres que vayamos a dormir? —Su mirada me recorre de pies a cabeza por la insinuación y siento que me presta real atención por primera vez esta noche—. No tenemos que hacer nada más que abrazarnos —añado percibiendo su duda. 
 
    Por fin se pone de pie y me tiende una mano para levantarme, dejamos los vasos en la barra y pasamos primero al baño, tomando turnos para lavarnos los dientes antes de meternos en la cama. Su cuerpo me abraza desde atrás y me recuesto, presionando mi trasero contra su ingle y mi espalda contra su pecho. 
 
    Cierro los ojos, agotada por el día, sin embargo, una mano errante que recorre mi muslo por encima del pijama largo y se detiene en mi cintura, hace que despierte mi libido. Se mueve de nuevo, vagando sobre mis senos y recorriendo mi cuello. 
 
    —Khristopher… 
 
    —Te dije que, si no me detenías, no me creía capaz de parar. —Su mano encierra uno de mis pechos y retuerce el pezón; mordisqueo mi labio inferior para contener el gemido y aprieto los muslos en un intento que calmar el palpitar que se está produciendo—. Intenté ser bueno y me mantuve alejado, no tienes idea de cuánto me ha costado no besarte hasta dejarte sin aire o cuántas veces me he imaginado doblándote en el sofá para tomarte desde atrás. —Esta vez no puedo evitar el jadeo que se me escapa—. Eres demasiado tentadora. —Sus labios rozan mi oreja—. Hablaba en serio cuando dije que quería llevarte a citas y hacer esto bueno para ti, pero no tenemos que seguir un orden. 
 
    La necesidad que está creciendo en mí ruega por alivio. 
 
    —Por favor, Khrist. 
 
    —¿Por favor qué, princesse? 
 
    —Tócame. 
 
    —Te estoy tocando. 
 
    Tuve que gruñir de frustración, sacándole una risita. 
 
    —No es suficiente, quiero más. 
 
    

  

 
   
    15 PLEGARIA 
 
      
 
    —¿Estás segura? Porque una vez que empiece… 
 
    —Más vale que no te detengas —termino por él. 
 
    En un segundo me tiene de espaldas en la cama, con su cuerpo cubriéndome como un manto de calor lujurioso. Cada partícula suya transmite sus intenciones. En sus ojos es claro el deseo y en sus manos, por la forma lasciva en que me toca, es evidente el poco control que le queda. 
 
    —Dime si soy demasiado brusco. 
 
    —No quiero que te contengas. 
 
    —Mirianny… —advierte 
 
    —Khristopher —replico con rebeldía. 
 
    —Recuerda tus palabras, princesse. 
 
    Su boca encuentra al mía y nos sumergimos, no en un baile, sino en una batalla. No hay nada suave en este beso, como si los días en los que hemos rondado en torno del otro con pequeñas provocaciones le hubieran pasado factura y la estuviera cobrando. 
 
    Sus dientes en mi cuello probablemente dejarán marcas, pero no me importa, se siente demasiado bien para pedirle que baje la intensidad, es como si la urgencia por tenerme se transfiriera a mis propias venas y aumentara mi deseo. 
 
    Comienzo a tocarlo. Primero el cuello y luego sus brazos, después bajo la camiseta, jadeando al sentir los abdominales que poco a poco ha ido rellenando y esa uve que se marca ligeramente en su pelvis. Necesito más de él, así que tiro de su camiseta y él se separa lo suficiente para sacársela, después hace lo mismo conmigo, retirando cada prenda hasta que yazco debajo de él usando únicamente mis bragas. Tiro de su pantalón para que estemos igualados, pero me llevo una sorpresa ya que está desnudo debajo. 
 
    Cuando lo veo por primera vez me quedo sin habla, aunque él no me da tiempo a comentar nada al respecto ya que regresa a devorar mi boca; su miembro roza mi pelvis y me balanceo en busca de más, está cálido contra mi piel y hay algo de humedad en la punta. 
 
    Sus manos se tornan más agresivas al momento de recorrer mi cuerpo, pellizcando los pezones o sosteniendo con fuerza mi cintura para equilibrar mis movimientos y que ambos lo apreciemos. Sus labios van de mi cuello a mis senos y desciende lentamente con besos húmedos y tiernas mordidas. 
 
    Alcanza el borde de mis bragas y me insta a separar más las piernas; al instante en que lo hago, su nariz roza la tela suave y mojada, una clara prueba de mi excitación. Percibo sus dedos tirar de la prenda y levanto mi trasero para facilitarle el proceso. 
 
    Me observa, tomándose unos segundos para acariciarme con la punta de sus dedos. Primero el monte y luego entre mis muslos, no donde más lo necesito. 
 
    —Khristopher, por favor —suplico. 
 
    Su lengua se desliza entre los labios de mi sexo, haciéndome estremecer por el contacto. Se desliza desde mi entrada, recogiendo mis fluidos, hasta mi clítoris, succionándolo y tarareando como si disfrutara mi sabor. Se concentra en el sensible botón y yo comienzo a jadear sin control. Cada lamida y sonido de apreciación que hace me acercan al borde y me lanzo de cabeza, gritando su nombre. 
 
    Estoy tratando de recuperar el aliento cuando lo siento de nuevo en mis labios, con su gran cuerpo sobre el mío, me pruebo en él y gimo, deseando más. Necesitando más. 
 
    —Khrist… 
 
    —Debemos parar —susurra, escondiendo su rostro en la curva entre mi cuello y mi hombro. 
 
    —¿Qué? ¡No! —protesto—. Dijiste… 
 
    —Lo sé, lo sé, pero no estaba pensando. —Hace una pausa en tanto yo me devano los sesos preguntándome qué hice mal—. No tengo protección. 
 
    Casi me desinflo bajo su cuerpo, ni siquiera había considero eso. Lo empujo y él se acuesta a mi lado, con un brazo sobre sus ojos y sus labios curvados con frustración. Bajo de la cama y agarro su camiseta para cubrirme momentáneamente, luego corro hacia la habitación de mi mejor amiga, abriendo con sigilo la puerta y acercándome a su cama. 
 
    —Lana —llamo, tocando su hombro—. Lana. 
 
    —Mmm. 
 
    —¿Tienes condones? —No responde—. ¡Lana! 
 
    —¡Qué! 
 
    —¡Condones! Necesito condones. 
 
    —Cartera. —Levanta su mano y señala en una dirección al azar, pero una rápida ojeada a su cuarto me revela la ubicación de su bolso. Busco en los bolsillos pequeños hasta que encuentro una tira de tres preservativos. 
 
    —Gracias, Lana —le digo, arrancando uno y caminando hacia la puerta. 
 
    —¿Qué sería de mi sin ti? Espera, es al revés. 
 
    Me río y cierro la puerta para regresar con Khrist, quien sigue en la misma posición, excepto que ahora está acariciando su pene de arriba abajo. Se me hace agua la boca mientras lo observo, dando pasos tentativos en su dirección. 
 
    Me mira, paseando sus ojos por todo mi cuerpo. 
 
    —Te ves sexi con mi ropa, pero te prefiero desnuda. 
 
    Me deshago de la prenda y cierro la distancia que nos separa, arrodillándome entre sus piernas en el colchón, le muestro el condón y suelta un suspiro de alivio. Con sus fuertes manos me arrastra hacia él y me sienta a horcajadas en su regazo. 
 
    Con destreza, rompe el envoltorio del condón y lo desenrolla sobre su miembro, luego me toma por la cintura con una mano mientras que, con la otra, guía su miembro a mi entrada. 
 
    —¿Lista? —Asiento con mis ojos clavados en los suyos—. Entonces tómame, princesse. —Desciendo sobre él, llenándome despacio con su pene, disfrutando del estiramiento que es una mezcla de dolor y placer gracias a su tamaño—. Te sientes bien, sigue así —incita porque aún queda mucho por acoger. Recuesta su frente en la mía y usa ambas manos para agarrarse a mis caderas—. Eso es —alienta y yo bajo el resto del camino, gimiendo al unísono con él. 
 
    Me permite el control durante unos minutos en los que me besa y elogia por tomarlo tan bien. Luego nos da la vuelta, sin salirse de mi interior, colocando mis piernas en sus hombros y penetrándome con mayor profundidad. Cierra sus dedos en mi garganta y me besa hasta dejarme sin aliento, metiéndose tan profundo en mí que me hace temblar y emitir gemidos que se pierden en su boca. 
 
    De pronto sale de mí y suelto un quejido de frustración que lo hace sonreír, y se ve tan apuesto en ese momento que no puedo reprochárselo. Me pone boca abajo, con mi trasero en alto y mi rostro contra la cama, sus manos aprietan mis nalgas y roza su pene en mi entrada; me contoneo, pidiendo más en silencio y él me lo da, embistiéndome con fuerza y saliendo para repetir el proceso, extrayéndome sonidos que no parecen míos, pero no pienso en eso, se siente demasiado bien para cuestionar cualquier cosa. 
 
    En esta posición encuentra un ritmo que nos conduce a ambos al clímax, me vengo con su nombre en mis labios y el mío siendo susurrado en mi oído como una plegaria cuando el orgasmo lo alcanza. 
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    El sueño, el cansancio o ese orgasmo alucinante, me dejan incapacitada hasta medio día del veinticinco y despierto solo porque mi teléfono no deja de sonar. La falta de calor es lo primero que noto incluso antes de abrir los ojos y aunque algo me dice que lo encontraré vacío, de todos modos palpo el otro lado de la cama, donde Khrist se derrumbó tras desechar el condón. 
 
    No sé cómo sentirme al respecto, ya que el sexo siempre cambia la dinámica de una relación, no es que él y yo seamos algo oficial, pero creo que estamos en la misma página, así que intento no darle vueltas al asunto y busco el aparato que sigue sonando. 
 
    Parpadeo en confusión al leer el nombre del contacto, no había sabido de Davier desde que le envié esa nota de voz. Pulso declinar y entro a su chat, le pregunto qué sucede y me envía una ubicación.  
 
    Es del aeropuerto nacional. 
 
    ¿Qué demonios? 
 
    Le pido explicaciones y me manda un video corto de su entorno así como de su rostro con una expresión de niño perdido. 
 
    Maldita sea. 
 
    Salgo volando de mi cama y me tomo la ducha más rápida, lavo mis dientes y después me visto con la ropa que considero adecuada. Me dirijo a la sala para encontrar a Lana viendo la serie de vampiros en Netflix, con Kallias acurrucado a su lado, y sin rastro de Khrist. 
 
    —Tengo un problema —digo, entrando a la cocina para servirme agua, no obstante, cambio de opinión al ver la botella de ron. No debería tomar sin comer primero, pero necesito calmar mis nervios. Davier está en mi país y Khrist ha desaparecido—. En realidad, tengo dos problemas. 
 
    Lana pausa la serie y me mira interrogante. 
 
    —¿Tengo que adivinar o vas a decirme qué pasa? 
 
    —Anoche tuve sexo con Khrist. —Ella asiente, sin ver el inconveniente—. Y me desperté sola. Sé que no debería sacar conclusiones, pero ¿y si solo estaba detrás de eso? 
 
    —Tomando en cuenta que salió a vender más de tus productos esta mañana, con la promesa de regresar con el almuerzo, lo dudo mucho. 
 
    —Oh. 
 
    —Sí, oh, exagerada. ¿De qué se trata lo otro? 
 
    —Davier está aquí. Quiero decir, está en el aeropuerto de aquí. Está en el país —balbuceo. 
 
    —¿No habías terminado con él? 
 
    —¿Sí? O sea, yo lo hice, pero él nunca respondió y ahora está aquí. 
 
    —Vale, tienes que calmarte. 
 
    —¿Qué hago, Lana? 
 
    —Decirle que se pierda, que ha venido muy tarde. 
 
    Asiento, pero luego frunzo el ceño con preocupación. 
 
    —Está solo, no conoce a nadie y vino por mí. 
 
    —Miri, lo que sea que estés pensando es una mala idea. 
 
    —Podría pasarle cualquier cosa. Y me sentiría mal dejándolo por su cuenta. 
 
    —¿Para qué preguntas mi opinión si al final harás lo que te dé la gana? —cuestiona con repentino mal humor, siguiendo con su serie y dando por terminada la conversación. 
 
    Dejo que pasen unos minutos en los que converso con Davier y compruebo la hora. Tomo una decisión. 
 
    —Iré a verlo. 
 
    Justo en ese momento, la puerta principal se abre y Khrist entra con la bolsa de productos medio vacía y una caja de pizza. Actúa con normalidad, como si lo de anoche no hubiese cambiado nada, colocando las cosas en la barra. 
 
    —Esto es para ustedes, yo ya comí. —No digo nada, solo lo miro mientras se mete en la cocina y por fin encuentra mis ojos—. Hola princesse, ¿dormiste bien? 
 
    

  

 
   
    16 SORPRESA 
 
      
 
    Me estremezco por los recuerdos de su piel en mi piel. 
 
    —Mejor que nunca —reconozco—. Excepto porque desperté y no estabas, pensé… —Él se acerca y sostiene mi rostro entre ambas manos—. No importa. 
 
    —No sé cómo dormir pasadas las seis a menos que esté enfermo y tu prefieres quedarte hasta tarde, era irme a trabajar o molestarte. 
 
    —Se me ocurren una o dos buenas maneras de molestarme —comento atrevida y él sonríe, dándome un beso en los labios 
 
    —Me gusta como piensas, lo tendré en cuenta —promete—. ¿Vas a salir? —inquiere al notar mi teléfono y llaves en las manos. 
 
    —Sí, yo… —No tengo idea de cómo explicarlo sin que se malinterprete—. Davier, el chico con el que salía —comienzo—, vino a visitarme —revelo y su ceño se frunce. 
 
    —Pensé que vivía en otro país. 
 
    —Así es. Pero ahora que está aquí, literalmente en el aeropuerto y esperando a que lo recoja. 
 
    Da un paso atrás y al instante siento su ausencia, como si se alejara más que unos pocos centímetros. 
 
    —¿Por qué vino? —pregunta al fin. 
 
    Sacudo la cabeza. 
 
    —No lo sé. 
 
    Imagino que a recuperarme, ¿por qué otra razón viajaría tantos kilómetros? Pero no digo eso en voz alta porque no sé cómo lo tomaría Khrist ni cómo me sentiré yo cuando vea a Davier en persona. 
 
    —Está bien —dice y retrocede aún más. 
 
    —Khrist. —Se detiene justo antes de salir de la cocina—. Te veré más tarde. —Se limita a asentir mientras desaparece en el pasillo. 
 
    —Podrías haberlo tranquilizado, ¿sabes? Decirle que no significa nada y solo tienes que aclararle las cosas al otro —dice Lana cuando camino hacia la puerta. 
 
    —Hablaré con él cuando regrese —aseguro—. Tengo que encargarme de esto. 
 
    Porque no estaré tranquila hasta que lo enfrente y compruebe por mí misma que no siento nada por Davier. Lo nuestro fue algo a distancia, pero tuvimos largas y profundas conversaciones donde fui vulnerable. ¿De verdad estuve con él por aburrimiento esta vez? De ser así de simple, no me afectaría tanto que fuera distante en ocasiones, ¿o sí? Quizás solo me enojaba no ser yo quién le hiciera sentir así, tal vez estaba furiosa por permitirle hacerlo durante meses y meses y seguir con él a pesar de eso. 
 
    El viaje al aeropuerto resulta tedioso ya que uso el transporte público hasta el límite de la ciudad y después cojo un taxi. Compruebo el estado de mi batería mil veces, olvidé cargarlo anoche y le queda un veinte por ciento. Está en su máximo ahorro de energía, pero sigue descargándose demasiado rápido para mi gusto. 
 
    Nada más llegar, le marco. 
 
    —¿Dónde estás? —le pregunto. 
 
    —En la entrada. 
 
    Su voz solía ser una de las cosas que más me gustaban. El acento y el tono grave me hacían suspirar. 
 
    —¿En cuál? —Hay varias puertas y giro a mi alrededor, buscándolo—. ¿Qué hay cerca de ti? 
 
    —Pues… estoy al lado de una familia con maletas amarillas, en frente hay una camioneta gris. 
 
    —Te veo. 
 
    Camino rápido hacia donde lo ubiqué, ralentizándome cuando tomo nota de su figura. Es delgado, demasiado para mi gusto, aunque su pelo es lindo, largo y rizado, de color negro. Sus ojos oscuros tienden a ser intensos y sus rasgos son muy perfilados, destacando su nariz y sus labios. Me coloco frente a él y alza la vista de su teléfono. Su boca se curva en una sonrisa cuando repara en mí. 
 
    Sosteniendo su única maleta, se aproxima hasta que unos centímetros nos separan y su mano busca mi rostro, es sumamente alto, más que Khrist, pero mucho menos construido. Tiene su atractivo, no obstante, cuando su cabeza baja con la clara intención de besarme, doy un paso atrás. Su mano cae y me observa con algo parecido a la decepción. 
 
    —Supongo que hablaremos primero —dice con reticencia. 
 
    ¿Esperaba que me derritiera a sus pies o suplicara su afecto? Supongo que hice eso antes. Mendigar. 
 
    —¿Reservaste alojamiento previo o es necesario que busquemos algo? —pregunto, algo incómoda. 
 
    —Encontré un sitio, ¿vamos? —Asume que quiero ir con él, y de nuevo, no es de extrañar, ya que siempre cedí a sus peticiones—. Podemos coger un taxi hasta allá. 
 
    —Saldrá muy caro —menciono. 
 
    —No he venido sin dinero —replica. 
 
    Subo y bajo los hombros, si quiere despilfarrar todo a la primera, es asunto suyo. 
 
    —Entonces pediré un Uber, envíame la ubicación. 
 
    Mientras esperamos, veo que Lana me ha escrito, queriendo saber por qué no se actualiza mi location. Cuando obtuve el nuevo aparato, bajamos una aplicación que nos permite rastrearnos siempre que todos los permisos del teléfono estén activados y como está en ahorro de energía, no está funcionando; le cuento sobre mi falta de batería y que estoy acompañando a Davier a su alojamiento. Me pide que la mantenga actualizada. 
 
    Casi le pregunto por Khrist, pero me contengo. 
 
    Me siento con Davier en el asiento trasero del vehículo que nos recoge y, viendo a dónde nos dirigimos, pienso que ha estado ahorrando durante un tiempo para este viaje porque no es un lugar barato. Siempre que hablábamos de vernos, nos inclinábamos a que yo fuera a Colombia porque tenía mi pasaporte al día. Lo saqué en secundaria porque planeamos un viaje para fin de curso, pero nunca fuimos porque éramos jóvenes soñadores sin un peso en los bolsillos. Apenas me gradué, y tuve que usar un vestido prestado en la ceremonia.  
 
    ¡Vaya, qué recuerdos! 
 
    El asunto es que él vivía aún con sus padres, y lo haría mientras terminaba su carrera universitaria y desarrollaba su marca. Lo tomé como alguien con visión, aunque no avanzó en sus proyectos. No pensaba tanto en ello porque no me fijo en lo monetario cuando alguien me gusta, es todo sobre cómo me hace sentir, pero llega un momento en que aspiras a más. 
 
    Ese pensamiento me desvía hacia cierto vagabundo. No lo veo como un chico que me gusta, lo veo como un hombre que despierta en mí más que deseo. Me transmite paz y estabilidad, a pesar de su situación, y no he sentido eso con nadie. 
 
    Cuando llegamos a nuestro destino, Davier paga y agradezco al conductor, salimos del coche y quedamos frente a una torre de apartamentos. Davier inserta el código de entrada y tomamos el ascensor hasta el quinto piso, hay varios apartamentos y entramos a la puerta con el número tres en romano. 
 
    Lo primero que hace Davier es arrastrar la maleta hacia el único cuarto del espacio, que no tiene puerta y puede verse desde el salón. Fuera de la falta de privacidad, el lugar se ve bastante lindo y lujoso. 
 
    —Han dejado algunos refrigerios, por si quieres beber algo. Yo tomaré una ducha. 
 
    Entiendo que quiere quitarse el desgaste del viaje. 
 
    Me doy la vuelta cuando comienza a desnudarse justo en frente de mí e inspecciono el contenido de la nevera. Agarro una soda en lata y luego me dejo caer en el sofá. Presto atención al sonido del agua corriendo, ingiriendo de a poco el refresco. Cuando Davier reaparece, lo hace usando una toalla que no hace nada para ocultar el contorno de su miembro, y voy por mi tercera lata de Coca-Cola.  
 
    Encuentro sexi su pelo mojado y las gotas que todavía salpican su pecho, decorado con un par de tatuajes, pero no tengo ese deseo de acercarme y tocarlo. 
 
    Se sienta de lado con una pierna doblada bajo la otra que cuelga del sofá, haciendo que la estúpida toalla revele más de sus muslos. Está demasiado cerca. Observándome. Sus ojos cafés pasan de mi rostro a mi escote, curva los labios en una sonrisa perversa como si recordara algo y luego se fija en mi regazo. 
 
    —Cuando imaginaba nuestro primer encuentro, siempre te visualicé usando una falda. 
 
    Para fácil acceso, estará pensando. Bromeamos porque no podríamos mantener las manos quietas una vez que nos viéramos.  
 
    Las cosas han cambiado. 
 
    —Me sorprendiste —comento en lugar de responder la pulla. 
 
    —Pensé que sería una sorpresa agradable, planeamos esto. 
 
    —Hablamos sobre ello, no hubo ningún plan o acuerdo —corrijo. 
 
    —¿Por qué estás tan tensa? —Al momento en que su mano toca mi pierna en un gesto que pretendía ser tranquilizador, me pongo de pie, acercándome a la puerta—. ¿Qué pasa contigo? —cuestiona con hastío, es evidente que no le agrada mi comportamiento. 
 
    —¿Es en serio? —estallo, mirándolo desde la prudente distancia entre la puerta y el sofá—. Has venido aquí sin avisar ni tomar en consideración cómo podría sentirme al respecto después de haber terminado lo nuestro. 
 
    —Es mejor tratar esas cosas en persona, por eso estoy aquí. —Me cruzo de brazos y él suspira, enderezándose en el sofá y separando las piernas en una pose más dominante—. Escucha, entiendo que pienses que no soy comunicativo, pero es que me cuesta hablar de mis asuntos. 
 
    —¿Qué sentido tiene que solo uno de los dos confíe en el otro? 
 
    —Confío en ti, pero no me siento cómo abriéndome así.  
 
    —Entonces tenemos una idea diferente de lo que es la confianza. 
 
    —¿Por qué es tan importante? He estado ahí para ti, ¿no? 
 
    —¡Pero yo también quería estar ahí para ti! Debe ser recíproco. Yo me apoyo en ti y tú te apoyas en mí. No necesariamente para resolver las cosas, sino para expresar cómo te sientes. ¿Tú ves normal que te ausentes durante una semana y solo me respondas “he estado ocupado, discúlpame” y que, cuando indague al respecto, me contestes que luego me cuentas, pero nunca lo hagas? ¿Que cuando pregunto cómo estás y me dices que más o menos, o que han sido unos días difíciles y quiera saber por qué, para ver si de alguna forma puedo ayudarte a que te sientas mejor, evites responder o inventes alguna excusa? Pero si se trata de mí, exiges saberlo. Si no te lo cuento, te molestas. ¿Qué tienes que decir a eso? 
 
    Se levanta y mi cuerpo entra en tensión porque se acerca, parece ignorar lo incómoda que me siento porque me encierra entre sus brazos, apoyando su frente en la mía en un gesto desesperado y que, viniendo de otra persona, me habría parecido embriagante de la mejor manera, porque un cuerpo cálido y semidesnudo provoca cosas. 
 
    Ahora mismo, no siento repulsión, pero tampoco atracción. 
 
    —Lo haré mejor. 
 
    Puedo ver en sus ojos que se preocupa por la situación y eso me arropa el corazón por unos pocos segundos. Supongo que esto es lo que me mantuvo intentándolo. Sus ganas de hacerlo bien. 
 
    —Ya no es suficiente, lo siento. 
 
    Noto cómo hunde los hombros y, en su desesperación, me sostiene el rostro, lo veo acercarse más rápido de lo que puedo reaccionar y sus labios rozan los míos. Abro la boca para decirle que se detenga, que no quiero esto, pero lo malinterpreta como una invitación y su lengua me asalta. 
 
    Imaginé que me besaba muchas veces, pero nunca pensé que sería así. Creí que me volvería un charco a sus pies, que le suplicaría por más. No obstante, el agobio y el pánico es lo que me llenan. Comienzo a empujarlo, con más fuerza de la que necesitaba porque no se resiste y tropieza hasta el sofá, cayendo en él. 
 
    —No quiero esto —balbuceo y me doy la vuelta con la intención de salir corriendo, pero Davier está ahí para detenerme. 
 
    —Espera, espera. —Impide que abra la puerta—. No te vayas así, lo siento si me precipité. —Lo observo durante unos segundos hasta hallar la verdad en sus palabras y asiento. Davier tira de mi con suavidad hacia el sofá y se sienta a mi lado, sin soltar mi mano—. Lo lamento, Miri. Creí que podía arreglarlo si venía porque pasarías tiempo conmigo y verías cómo soy. 
 
    El problema es que pienso que él es la misma persona a distancia y en persona, irónico ¿no? Es lo que todos queremos, que ese alguien con quien compartimos haya sido honesto para que, a la hora de tenerlo al lado, no se note la diferencia, solo agradecerías el calor de su presencia.  
 
    Esto está tan mal. 
 
    

  

 
   
    17 NOTICIAS 
 
      
 
    —Hace tiempo que no me siento a gusto contigo —admito—. Tenía miedo de reconocerlo porque no quería estar sola y recientemente aprendí que no necesito a alguien para ser feliz, porque la felicidad no depende de tener a alguien, primero tengo que estar bien. Y sí, una relación nos hace sentir que somos parte del mundo, pero los amores de ahora son tan fugaces que depender de ellos es un acto de masoquismo. 
 
    —Suenas muy sabia. 
 
    Le sonrío, agradecida de que no piense que estoy exagerando.  
 
    Si hubiera sido feliz con él, a lo mejor nada de esto importaría, ya que como seres humanos tendemos a ser dependientes emocionales y eso es lo que me ataba a él.  
 
    Pero ¿cuando no estaba?  
 
    Era miserable.  
 
    Se puede extrañar a una persona y existir plenamente sin ella, o eso he entendido, y es lo que deseo para mí. Querer y saber que puedo vivir sin esa persona, entonces decidir si quiero estar con ella. 
 
    —Fuimos amigos una vez, más o menos, ya que incluso entonces compartías muy poco, siempre se ha sentido como algo unidireccional y no lo soporto. ¿Quieres que siga siendo tu amiga? Aporta algo a esta amistad, porque no te tendré como mi paño de lágrimas o buzón de quejas. 
 
    Estoy cansada de ser la que cede en las relaciones sin tener en cuenta el daño que me hacen. La gente suele justificarse con que son de cierta forma, que esa es su personalidad y si de verdad los aman, deben aceptarlos tal cual. No obstante, se deberían aplicar algunas cláusulas al respecto, porque si tienen un rasgo que te afecta directamente, no tienes porqué soportarlo.  
 
    Que alguien sea honesto no implica que deba ser cruel.  
 
    Que alguien sea arrogante no implica que deba humillar a otros.  
 
    Que alguien tenga muchos conocimientos no implica que deba burlarse del que no sabe. 
 
    Que alguien tenga una opinión sobre algo no implica que su verdad sea absoluta ni deba forzar a otros a compartirla. 
 
    —Me siento como un tonto al venir aquí y que las cosas acaben así, pero te entiendo. 
 
    No le recuerdo que las cosas terminaron antes de que viniera. 
 
    —¿Cuánto tiempo te quedarás? —Cambio de tema. 
 
    —Una semana. 
 
    —Bueno, hay mucho que debes conocer antes de irte. 
 
    —¿Sí? A ver, convénceme. 
 
    —Primero vístete. 
 
    Me reiría de lo ridículo que es planear una visita a otro país sin consultar primero los destinos turísticos, pero supongo que esa no era su prioridad cuando hizo la reservación. 
 
    Hablamos y consultamos en su ordenador varios sitios recomendados y algunos que añado. El tiempo se pasa volando y no es hasta que su estómago suena a causa del hambre que paramos. 
 
    —Pidamos una pizza, ¿cuál te gusta más? —Yo sacudo la cabeza en negación, se ha hecho tardísimo y cuando intento enviarle un mensaje a Lana, descubro que me he quedado sin batería—. Es tu comida favorita. 
 
    —Sí, pero es muy tarde y realmente debo irme. Lana estará muerta de la preocupación —le digo, abandonando el sofá. 
 
    Davier se pone de pie y toma mi mano, es como si no pudiera evitarlo y ya no me incomoda que se me acerque. Este rato juntos me ha recordado por qué nos hicimos amigos en primer lugar, espero que las cosas funcionen mejor esta vez. 
 
    —¿Por qué no te quedas esta noche? Ocuparé el sofá y tú puedes usar la cama. No me di cuenta de lo tarde que era. 
 
    —No es buena idea. 
 
    Puede malinterpretarse de mil maneras. 
 
    —No tengo segundas intenciones, Miri. Además, estás sin batería. —Se dio cuenta de eso—. Salir a estas horas sin comunicación sí que no es buena idea. 
 
    Tiene un punto allí. 
 
    —Conozco la zona, el metro aún está abierto y me deja cerca de casa —insisto. 
 
    —Entonces te acompañaré al metro. 
 
    —¿Y arriesgaste a perderte en el camino de regreso? 
 
    —No soy tan tonto. 
 
    —Es de noche y eres nuevo, no seas terco. Nada va a pasarme. 
 
    Me suelto de su agarre y camino a la salida. 
 
    —Me avisarás en cuanto llegues a casa. 
 
    Abre la puerta para mí y se recuesta del marco. 
 
    —Nos vemos. 
 
    Me abraza en el último momento y dado el fuerte apretón de sus brazos, se siente como una despedida a lo que teníamos. Se me acumula agua en los ojos y lo dejo ir por completo. 
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    La estación del metro desde el alojamiento de Davier está más lejos de lo que estimaba, tengo que hacer una pausa para orientarme y confirmar que voy en la dirección correcta. En su mayoría, la calle está desierta, hay vehículos circulando, pero muy poca gente, y los negocios cerraron hace una hora. 
 
    Hoy sopla una brisa fresca que me eriza los pelos y me anima a ir más rápido. El metro está desahogado y consigo un asiento, me distraigo viendo la pantalla del techo donde pasan las noticias más relevantes. Está en silencio, así que solo leo los titulares. 
 
    Dicen que la delincuencia para estas fechas a disminuido en comparación con años pasados, pero me entra la rabia porque fui víctima de un atraco hace poco; me considero afortunada ya que no fue a peor y eso se lo agradezco a Khrist. 
 
    En lugar de un príncipe que rescata a la damisela en apuros, es más como un caballero de armadura oxidada. Con secretos y misterios que muero por desvelar junto a una personalidad embriagante. 
 
    Hablando de príncipes, el titular “Declaran príncipe de Dauphins desaparecido” llama mi atención. Tengo el impulso de enviarle un mensaje a Lana para indagar, ya que trabaja con los Leroy, mejor conocidos como la familia real. 
 
    Seguido pasan a otras noticias, y mi mente regresa a Khrist, mi apuesto vagabundo. Es curioso cómo una persona puede hacerte sentir tanto en tan poco tiempo, era un desconocido, alguien a quien ayudaría y se iría, y todavía se irá, eso lo tengo claro, pero no pensé que me involucraría con él. 
 
    Es diferente a Davier en muchos sentidos, y aunque me siento mal al compararlos, es inevitable que note que uno es tan egoísta como el otro es altruista. A causa de la vida que a tenido cada uno, probablemente, no obstante, me inclino a pensar que, sin importar las circunstancias, cuando eres bueno de corazón, da igual el daño que pases, seguirás siendo bueno, solo que más precavido con quién dejas entrar en tu espacio. 
 
    Salgo de la estación a unas cuadras de mi casa y me estremezco cuando la brisa me golpea. El ambiente es tétrico, a pesar de que algunas casas colgaron luces en sus ventanas exteriores, apuro el paso, maldiciendo por no pensar en pedirle un cargador a Davier mientras estuve ahí, y pensando también, que tal vez no lo ofreció él mismo porque quería que al final me quedara. 
 
    Es imposible que no crea que hace las cosas con una segunda intención después de todo lo que hemos pasado. 
 
    De todos modos, me quedan dos esquinas cuando la percepción de ser observada me asalta. Dios mío, otra vez no. Busco rápidamente algún sitio donde pueda esconderme o pedir ayuda, y veo que una casa a varios metros tiene aún su puerta abierta. Casi corro, pero no quiero llamar la atención, así que cruzo los dedos para que tenga oportunidad de llegar allí. Ya casi, solo voy a entrar y… 
 
    Una mano grande sujeta mi brazo, impidiéndome hacer lo que había planeado, jadeo con la intención de gritar, pero capto un aroma a pino y nieve que me paraliza. Conozco esa esencia, ha estado inundando mi cuarto de baño y mis sábanas desde que puede comprar sus propias cosas. 
 
    —Khristopher —susurro mirándolo, está usando pantalones deportivos largos y una camiseta sencilla con sus Crocs de imitación. 
 
    —Lo siento si te asusté. —Me suelta y da un paso en dirección a la casa, así que lo sigo de cerca, pero sin tocarlo. 
 
    —Pensé que alguien quería robarme de nuevo. 
 
    —Oh, todavía puedo robarte —bromea, echando un vistazo a mis labios, pero el breve atisbo de deseo se esfuma en un parpadeo. 
 
    —¿Qué hiciste hoy? —indago para llenar el silencio, pensando cómo abordar el tema de Davier. 
 
    —Esperarte. —Por un momento no sé qué decir—. Dejaste de responder los mensajes de Lana y cuando te llamé no contestaste. 
 
    —¿Me llamaste? —Tonta, tonta, eso es lo que ha dicho—. Mi teléfono se apagó, lamento haberte preocupado. 
 
    Asiente y no hace amago de continuar la conversación, lo cual me resulta extraño. No me gusta esta tensión entre nosotros. Alcanzamos nuestro edificio y subimos las escaleras. Lo detengo cuando está a punto de abrir nuestra puerta. 
 
    —Hablé con Davier —le digo. 
 
    —¿Y? 
 
    —Estuvo bien, más o menos, ¿cómo decirlo? No creí que me sentiría así al verlo —admito y su expresión se cierra, coloca su mano en el manubrio de la puerta y lo gira, pongo la mía encima para detenerlo—. Se acabó. 
 
    —Lo entiendo. 
 
    No creo que lo haga porque termina de abrir y entra, yendo directo al sofá que está preparado, con Kallias sobre el cojín que suele usar como almohada. 
 
    —No creo que lo entiendas. —Dejo mis cosas en la barra y me aproximo, está sentado en el colchón y me coloco a horcajadas en su regazo. Se niega a verme, así que agarro su rostro y lo obligo—. No lo entiendes —repito—. Se terminó con él —aclaro y continúa sin decir nada—. Hablamos, pusimos los puntos sobre las íes y no me involucraré más con él, a menos que lo de ser amigos funcione. Pero no estaré con él como quiero estar contigo. 
 
    —¿Y cómo es eso? —Su voz es una octava más baja, me recorre un estremecimiento y mi sangre se calienta. 
 
    —Tú dentro de mí. —Busco su mano para que toque mi rostro, presionando ligeramente sus dedos en mi cien—. Aquí. —Luego bajo esa mano hasta mi pecho izquierdo—. Aquí. —Pongo su mano en la unión entre mis piernas—. Y Aquí. 
 
    

  

 
   
    18 INVITACIÓN 
 
      
 
    —No deberías decir eso, no me conoces. 
 
    —Estoy en proceso de hacerlo. 
 
    La mano entre mis piernas sube a mi cintura. 
 
    —¿Te tocó? —Sus ojos se oscurecen con furia cuando hago un movimiento afirmativo con la cabeza. —¿Te besó? —Asiento—. ¿Lo disfrutaste? —Niego y recuesta su frente de mi pecho—. Tienes que irte. 
 
    —Khrist, con él no sentí nada, no me gusta de esa manera y se lo he dejado claro. 
 
    —No puedo hacerlo esta noche —dice, aún sin mirarme, apretando las manos en mi cintura. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque quiero borrarlo de tu mente y de tu cuerpo. 
 
    —Entonces hazlo. 
 
    —No seré delicado al respecto. 
 
    Imaginarlo follándome como un salvaje enciende mi libido. 
 
    —Entonces no lo seas. 
 
    —Mirianny. 
 
    —Khristopher. —Vuelvo a sostener su rostro y lo miro directo a los ojos—. Hazme tuya, por favor. 
 
    Eso cierra el trato. En un instante se levanta y me toma en brazos, cruza el pasillo hacia mi habitación y me lanza a la cama. El proceso de desnudarnos es rápido, la timidez nunca ha sido parte del trato y pronto lo tengo sobre mí, no sin antes tomar la precaución de quitarme los lentes y ponerlos en el aparador. 
 
    Después, utiliza una de sus manos para colocar las mías sobre mi cabeza, en una sujeción firme y tan restrictiva que me hace arquear la espalda y rozar mis senos con su pecho. Con su otra mano, envuelve mi garganta mientras me besa con pasión desenfrenada. 
 
    Tira con fuerza de mis labios y siseo, mas no pido que se detenga, le respondo de igual manera, mordiendo y chupando sus labios y su lengua hasta que soy un charco entre mis piernas. 
 
    —Dime, Mirianny, ¿te sentiste así cuando te besó? 
 
    Mi mente tarda en registrar las palabras. 
 
    —No. 
 
    —¿Te sentiste así cuando te tocó? —Esta vez gruñe las palabras. 
 
    —Nada podría sentirse como tú, Khristopher. 
 
    —Mantén las manos ahí —ordena, liberándome para comenzar a regar besos en mi pecho. 
 
    Aún sujetando mi garganta, atrapa un pezón y juega con la aureola, lamiendo alrededor y succionando el capullo hasta que duele de la mejor manera. Me pican las manos por enredarlas en su pelo, pero me contengo porque sus dedos hacen un camino por mi vientre hasta mi sexo, deslizándose entre esos labios, ya empapados, para acariciar mi botón. 
 
    Jadeo y tiemblo porque esa mano en mi garganta, su boca en mis senos y esos dedos en mi zona más sensible me están volviendo loca. 
 
    —Khristopher —murmuro su nombre entre gemidos y regresa a mi boca, metiendo su lengua para recorrer cada rincón—. Por favor, no me tortures más, te quiero dentro de mí. 
 
    Se aleja y emito un sonido de protesta que lo hace sonreír, lo veo bajar de la cama para alcanzar su pantalón y extraer un envoltorio plateado. Alguien se abasteció hoy. 
 
    —Date la vuelta, sobre tus manos y rodillas —instruye cubriéndose y, aunque quiero deleitarme con la vista de su cuerpo desnudo, me coloco en posición. 
 
    Él no sube a la cama, en su lugar me arrastra a la orilla dejando mi trasero al nivel de su pene. Sus manos recorren mi espalda y mis nalgas, apretándolas y dándome un azote juguetón. Luego siento su pene presionando en mi entrada, sumergiéndose lento, pero sin detenerse hasta la base. La sensación de plenitud, con él llenándome y mi canal acogiéndolo tan a gusto, me aborda y mis ojos se llenan de lágrimas porque es demasiado bueno.  
 
    Estoy tan llena de él, y cuando comienza a moverse, Dios, es como ir al cielo y de regreso. 
 
    Cada embiste y caricia que profesa, mientras sus gemidos se unen a los míos, me guían al clímax y me estremezco cuando el orgasmo me golpea con fuerza. Ni siquiera intento mantenerme en posición, es Khristopher quien me sostiene, penetrándome una y otra vez hasta que se libera en mi interior. 
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    —¿Es cierto lo que dicen las noticias? —le pregunto a Lana la mañana siguiente en el desayuno—. Sobre la desaparición del príncipe Leroy. 
 
    —No estoy segura. Mi jefa no ha dicho nada, ni siquiera después de que saliera en las noticias y todos se volvieran locos al respecto. Al parecer, lleva meses desaparecido y no querían que se supiera nada al respecto. ¿No te parece extraño? 
 
    —Pues claro. 
 
    —La gente se pregunta por qué tanto misterio —dice Lana—. Podrían estar buscándolo, o no, por lo que sabemos. 
 
    En eso tiene razón. Si lo hubieran hecho público hace tiempo, estoy segura de que habría patrullas de búsqueda, aunque no descarto que su propia familia lo estuviera buscando en secreto. 
 
    —Quizás lo han buscado y no quisieron revelar nada por el impacto que tendría en su pueblo, es el heredero. 
 
    —Hay otro príncipe, y claro, está mi jefa, pero no está interesada en gobernar. 
 
    —Lana, espera un segundo, ¿me estás diciendo que tu jefa es la princesa de Dauphins? 
 
    —Eh, ¿sí? 
 
    —¿Por qué no dijiste nada? Siempre hablas de tu jefa, pero pensé que era una supervisora o algo así. 
 
    —¿Por qué crees que estaba tan sorprendida? Ella es un amor, Miri, la mejor persona que conocerás jamás. 
 
    —Nunca te referiste a ella como la princesa —reclamo. 
 
    —Porque nos pide que la llamemos Sra. Leroy, o solo Noémie. 
 
    —¿Y cómo es ella? —indago. 
 
    —¿Por qué no lo descubres tú misma? Ven a la gala benéfica que tendremos mañana por los niños sin acceso a la educación. —Busca algo en su bolso, que está en la barra, y saca un sobre—. Esta es la invitación que me dieron, pero no la necesitaré porque partiré hacia allí desde el trabajo. 
 
    Extraigo del sobre la tarjeta que expone un pase para dos personas y mis ojos se abren como platos, pero luego me desinflo porque sería imposible llevar a Khrist a un evento como este. 
 
    —Cambia esa cara y saca la otra tarjeta —amonesta Lana. No había notado que había algo más en el sobre y cuando obtengo el otro rectángulo, jadeo—. Ya lo sé, es bastante generosa. Consigue algo bonito para los tres. 
 
    —Veinticinco mil pesos, Lana —digo, sin poder creerlo. 
 
    —Cuando me contrató, sabía que no tenía los medios para estar a la altura de sus galas. Y es el equivalente a cuatrocientos euros, esto no es nada para ellos. 
 
    —Deberías usarlo para adecuar tu armario para futuros eventos. 
 
    —Me dará otra de esas en la próxima gala, entonces lo haré. 
 
    Khrist aparece ante nosotras en ese momento y se me hace agua la boca porque no lleva camiseta. Su barba ha crecido un poco y recuerdo lo bien que se siente ese rasgo entre mis piernas. 
 
    —¿Ya has preparado lo que venderé hoy? —me pregunta Khrist, colocándose detrás de mí sin importarle que Lana nos vea. 
 
    —Sí, pero, primero iremos de compras. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Lana tiene este evento del trabajo al que iremos mañana. 
 
    —Mmm. 
 
    —Digo, si te apetece acompañarnos. 
 
    No sé por qué asumí que querría venir. 
 
    —¿Tendré la oportunidad de verte en un vestido y con tacones? 
 
    Ahora entiendo que solo está bromeando. 
 
    —Tal vez. 
 
    —Entonces iré. ¿Qué están celebrando? 
 
    —No es una celebración per se, es más bien algo de caridad —le explica Lana—. Tiene todas las características de una fiesta para ricos, pero el motivo detrás es triste ya que tienen que hacerse para suelten la pasta que ayudará a miles de niños en su educación. 
 
    —Siempre me he preguntado por qué no simplemente hacen una donación anual o semestral —comento—. ¿Por qué esperar a que estos eventos tengan lugar? 
 
    —Porque esto es para la prensa —dice Khristopher y tanto Lana como yo fruncimos el ceño—. Necesitan que la gente sepa de su aporte para mantener las apariencias. 
 
    —Así es como lo describe mi jefa también —admite Lana. 
 
    —Entonces tu jefa es sabia y no está podrida como la mayoría de la gente con dinero y poder —añade Khristopher. 
 
    Aunque no me ha dicho nada de su vida, es evidente que conoce a gente como esa. 
 
    —Yo ya tengo que irme, tengan un buen día. 
 
    Lana se marcha al trabajo y Khrist me hace dar media vuelta, une sus labios a los míos y me besa hasta dejarme sin aliento. 
 
    —Tienes que parar si vamos a salir de casa en algún momento de la mañana —le digo cuando desciende a mi cuello. 
 
    —No me iré sin desayunar, es la comida más importante de día. 
 
    Se deja caer de rodillas y tira de mis pantalones de pijama hacia abajo. El deseo que transmiten sus ojos me inclina a no poner resistencia. En todo caso, lo ayudo a deshacerse de mis bragas y con gusto poso una pierna sobre su hombro para brindarle mejor acceso. Al primer contacto de su lengua, suelto un gemido. Al segundo contacto jadeo su nombre y hundo mis dedos en su pelo rubio. Al tercero, estoy perdida en las sensaciones que me provoca.  
 
    Cada lamida y succión me invita a cerrar los ojos y solo disfrutar, pero prefiero verlo comerme como si fuera lo mejor que ha probado nunca. Inserta un dedo en mi canal y eso es todo, me vengo con un gemido alto y fuerte, aunque Khrist no se detiene, alargando tanto como puede mi orgasmo con lamidas más suaves hasta que recupero un poco de mi aliento. 
 
    Se levanta y me besa con ganas, dejándome que pruebe mi esencia de sus labios y lengua. De pronto no quiero ir a ningún lado, solo quedarme aquí con él. 
 
    —Fóllame. 
 
    Lo siento sonreír contra mi boca. 
 
    —Pensé que teníamos que salir. —No para de besarme o usar sus manos para continuar volviéndome loca. 
 
    —Mmm, sí, después. 
 
      
 
    

  

 
   
    19 FOTOS 
 
      
 
    El cupón es de una tienda bastante famosa en el país, no es la más cara, pero definitivamente está fuera de mi rango de precios. Con lo que se adquiere aquí una blusa, compro cuatro en cualquier importadora cerca de mi casa, pero la calidad no sería la misma. 
 
    Nada más entrar, un chico usando pantalón y chaqueta de vestir nos atiende. Le digo que buscamos algo para una gala y nos observa de pies a cabeza, agradezco que no nos esté juzgando por lo que llevamos y en su lugar adivine nuestra talla, luego pregunta qué estilo estamos buscando, ante lo cual me quedo muda. 
 
    —Consíguele un vestido de hombros caídos y zapatillas de tirantes —instruye Khrist, tomando la iniciativa. 
 
    —¿Y para el caballero? 
 
    —Un clásico traje gris y zapatos negros. 
 
    El chico nos dice que lo acompañemos y le muestra a Khrist un par de conjuntos, se decanta por uno de tono pizarra. Luego pasamos a los vestidos, donde la variedad de colores me dificulta elegir. Khrist elige uno de color negro y casi sacudo la cabeza. 
 
    —El negro es el color predilecto, mucha gente lo usará. 
 
    —Pero no todos van a destacar en él como tú, confía en mí. 
 
    Khristopher elige los zapatos para ambos y no me resulta extraño ni incómodo, es obvio que no es su primer evento y me muero por preguntar, pero me contengo.  
 
    Nos probamos las prendas y cuando me miro al espejo, casi no me reconozco. No suelo molestarme en mi apariencia y creo que debería esforzarme un poco más, es lindo sentirse así de bonita.  
 
    Para Lana, Khrist me recomienda un vestido beige en el que la visualizo sin problemas, acompañado de unos zapatos altos de punta abierta en color marrón que la harán verse elegante y delicada. 
 
    Vamos a casa a dejar las bolsas y pienso quedarme a diseñar las joyas que usaremos Lana y yo, pero Khrist dice que irá a la Zona Colonial y decido acompañarlo, como es un sitio turístico, habrá mucha gente interesada en comprar. 
 
    —Dejé de venir porque con el trabajo apenas tenía tiempo y siempre estaba cansada —le digo cuando entramos a la calle principal, donde no pasan carros y a cada lado hay tiendas de comida, ropa y puestos de artistas locales—. ¿Has estado aquí antes? 
 
    Khrist asiente, pero no da detalles, le preguntaré más tarde.  
 
    En los descansos que tomo de acercarme a la gente para presentarle mi arte, voy subiendo fotos a mi estado de WhatsApp de lugares que me parecen bonitos.  
 
    Davier responde una de las fotos, diciendo que le gustaría hacer algunas tomas allí para su proyecto y le digo cómo llegar. No esperaba que se apareciera ante mí media hora más tarde, con una cámara colgando de su cuello y una sonrisita traviesa. 
 
    —Hola, pensé que probaría la suerte de encontrarte aquí todavía. ¿Qué estás haciendo? 
 
    —Trabajando. —Alzo mis manos, donde sostengo dos cajitas con un conjunto de joyas. 
 
    —Siempre me han asombrado tus creaciones. Vamos, te haré algunas fotos. 
 
    Está a punto de tomar mi mano cuando el gran cuerpo de Khrist me abraza por la espalda y coloca una mano en mi cintura en un gesto protector. 
 
    —¿Te está molestando? —Quiere saber Khrist y yo sacudo la cabeza, me aclaro la garganta y los presento. 
 
    Esto es muy incómodo. 
 
    Khrist se tensa a mi espalda mientras Davier lo observa con algo de curiosidad hasta que nota dónde se halla la mano de Khrist y le tiende la suya a modo de saludo. Es necesario que Khrist me suelte ya que en la otra mano sostiene el bolso que guarda las prendas. 
 
    —Un gusto, soy su ex. 
 
    Khrist ni se inmuta. 
 
    —Yo soy suyo. 
 
    Esas tres palabras aceleran mis latidos.  
 
    No hemos hablado de lo que somos, ni cómo nos presentaríamos en público porque solo nos hemos relacionado con Lana. 
 
    No es necesaria una etiqueta. 
 
    Mucho menos después de esa declaración. 
 
    Su presencia en mi vida es más que bienvenida y el sexo ha sido alucinante, mas no creí que se sintiera así.  
 
    Es tan misterioso y reacio a revelar de dónde viene que pensé que había trazado una línea que no cruzaría conmigo. 
 
    Me recuesto de su pecho, sabiendo que no me dejará caer ni me retirará el apoyo, entonces sonrío con tranquilidad. 
 
    —Esto no tiene por qué ser incómodo —les digo—. Quedamos como amigos —le recuerdo a Davier. 
 
    Entendería que se sintiera mal si de verdad me amara, pero lo suyo es un sentido de pertenencia infundada y quizás molestia por no haberme tenido al final. 
 
    —No es tan sencillo, pero tienes razón —dice—. Aún quiero hacerte esas fotos. 
 
    —A mí no, a las prendas, no soy nada fotogénica y odio ser el objetivo de la cámara. 
 
    —Cambiarás de opinión cuando te veas a través de mis ojos. —Dios mío, retiro lo dicho, es imposible que esto salga bien—. Lo digo en el mejor sentido, tranquila —añade al darse cuenta de cómo podrían interpretarse sus palabras—. Puedes posar con ella colocándole un collar, ahí bajo ese árbol —le dice a Khrist. 
 
    —Sin fotos. —Su tono sale brusco, con el acento marcándose más de lo normal. 
 
    —¿Khrist?  
 
    Se aclara la garganta. 
 
    —Seguiré trabajando en la cercanía mientras hacen esas tomas, servirán para tus redes. 
 
    Quiero preguntarle sobre su aprehensión a las fotos, pero no tengo la oportunidad porque se marcha deprisa, captando casi de inmediato la atención de un transeúnte y enseñándole un par de aretes. 
 
    —Qué intenso —comenta Davier y yo suspiro, sacudiéndome la sensación de que Khrist se ha molestado—. No te presiones, ni siquiera tienes que sonreír si no quieres —me dice Davier y yo asiento, colocándome un brazalete en la muñeca y otro en el tobillo, ya que mis jeans de hoy son del tipo pescador y podrán exhibir esta adición a mi catálogo. 
 
    —No te conviertas en un tirano —le advierto, recordando un video que vi en sus redes una vez, donde alguien lo firmó en medio de una sesión y estaba ladrando órdenes a la modelo. 
 
    —Qué difícil, sabes que me encanta mandar —bromea y yo me río, sacudiendo la cabeza. 
 
    Me dirijo hacia el árbol, oyendo un par de clics en el camino. Una vez allí no sé qué hacer, así que espero a que Davier me diga cómo posar. Luego de unos minutos me distraigo al ver a Khrist entre la gente. Está hablando con una chica que le sonríe de forma coqueta y de inmediato frunzo el ceño. 
 
    Intento alejar la desagradable sensación que quiere apoderarse de mí porque solo estará enseñándole una pieza. Excepto que no hay nada en su mano y ella no parece interesada en comprar. 
 
    —¡Miri! —exclama Davier, sobresaltándome no solo a mí, sino a varias personas que escucharon mi nombre dicho tan alto. 
 
    —Lo siento —le digo, cambiando de posición y forzándome a no mirar a Khrist. 
 
    No obstante, parece que ha terminado con ella porque se acerca a Davier y hablan en voz baja. Después de unos segundos, deja caer el bolso con los artículos de venta junto a Davier y se aproxima, colocándose a mi espalda. 
 
    —¿Qué haces? —Mi tono es todo menos amigable—. Pensé que no querías fotos. 
 
    —Le pedí que obviara nuestros rostros de la nariz hacia arriba. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque no me puedo permitir que la persona equivocada vea una foto mía rondando por ahí. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Después, Mirianny. 
 
    —¿Estás seguro? Porque comienzo a sentir que solo me das largas y nunca vas a contarme lo que tanto te esfuerzas por ocultar. Era así con él, ¿sabes? No quiero repetir la historia. 
 
    —¿Qué ocurre? Hasta ahora, habías aceptado mi decisión de hablar cuando estuviera listo —señala con genuina preocupación. 
 
    —Ponle el collar —ordena Davier a lo lejos y ante mis ojos aparece un accesorio de piedras verdes y rosadas. 
 
    Con suavidad, Khrist coloca la prenda en mi pecho. 
 
    —Levanta tu pelo —me pide y yo suspiro al hacerlo—. Dime qué está mal, Mirianny —insiste. 
 
    —Te vi con esa chica —admito avergonzada. 
 
    —¿Qué chica? 
 
    —Hace un momento, estabas hablando con ella muy casualmente en vez de venderle el producto. 
 
    —Ah. —Khrist suelta una risita que enoja—. Te estás poniendo roja, lo veo en la curva de tus pechos —susurra—. No estés celosa, Mirianny, solo tengo ojos para ti —añade. 
 
    —Bueno. 
 
    Tras abrochar el collar y acomodar mi pelo, me sostiene de la cintura, apoyando su barbilla en mi hombro del lado opuesto al ojo de la cámara, por lo que mi perfil oculta su rostro. 
 
    —Al principio no parecía interesada en comprar, así que tuve que bajar un poco la guardia y conversar, se me da fácil conectar con las personas y descubrir sus necesidades. Resulta que sí le gustaban tus piezas, pero no tenía el dinero para comprar, dijo que su hermana cumplía años pronto y que sería el regalo perfecto, así que le hablé de cómo encontrarte en redes y le pasé una tarjeta. 
 
    —No vi nada de eso —admito con bochorno. 
 
    —No es lo mismo cuando ves algo en el sentido físico que cuando lo miras con atención. La próxima vez, mírame. —Deja un beso en mi cuello y se aparta—. ¿Has tenido suficiente? —le pregunta a Davier y este le muestra un pulgar arriba—. Ese imbécil no deja de mirarte como si aún le pertenecieras —añade en un tono que solo yo escucho—. ¿Ves la diferencia? 
 
    —Menos mal que no soy un objeto de colección —comento. 
 
    —Mmm. 
 
    —¿Qué? ¿Vas a decirme que a ti sí te pertenezco? —le digo, girándome para contemplar sus rasgos. 
 
    —No en el sentido que estás pensando. —Toma mi mano y entrelaza nuestros dedos—. Cuando digo que soy tuyo, me refiero a que te pertenezco porque la conexión que he sentido contigo me hace sentir aceptado y, por consiguiente, que soy parte de ti. Es cierto que ayer me mostré posesivo, pero no porque me considere dueño de ti, sino porque tenía miedo de que acabases eligiéndolo a él. Y claro, qué mejor manera de recordarte que soy una buena elección follándote hasta el cansancio —bromea con eso último. 
 
    —Tampoco tienes que restregármelo en toda la cara, hombre —se queja Davier, no me percaté de que se había aproximado con nuestra mochila colgando de sus dedos—. Me voy, te enviaré las fotos cuando las edite. 
 
    —Las tomaste sin que saliera mi rostro, ¿verdad? 
 
    —No todas, porque necesitaba un enfoque más amplio, pero las recortaré, no te preocupes. 
 
    Eso no alivia en nada a Khris porque vuelve a estar tenso. 
 
    —Davier, prométeme que no publicarás ninguna de esas fotos como muestra de tu trabajo —le pido—. Tampoco quiero que mi cara ande por ahí, no me gusta. 
 
    —Cambiarás de opinión cuando veas las fotos —asegura. 
 
    —Aún así, respeta nuestra privacidad. Sin rostros completos —insisto y él asiente. 
 
    —Está bien, ¿quedamos un día de estos? Como amigos, por supuesto —agrega ante la dura mirada de Khrist—. Quiero conocer más lugares y se disfruta mejor en compañía. Puedes venir también, mientras no se parchen con descaro. 
 
    —Te avisaré, ¿vale? —Me abraza a pesar de que Khrist no le cede mucho espacio y a él le da la mano. Después se va, aunque se detiene a varios metros de distancia para fotografiar a un hombre alimentando palomas—. Bueno, ¿qué te ha parecido? 
 
    

  

 
   
    20 PELÍCULA 
 
      
 
    —Parece que esquivaste una bala —responde con seriedad, luego besa mi frente y sonríe—. No creo que sea una mala persona, pero no es adecuado para ti. Eres más madura y tienes las cosas claras, él todavía tiene un trayecto por recorrer. 
 
    Comenzamos a caminar sin rumbo fijo. 
 
    —Hablas como alguien que ha pasado por muchas cosas, ¿qué edad tienes? No es que te veas viejo, aunque la barba engaña, capaz eres menor que yo, pero con más experiencia de vida. 
 
    —Tengo veintinueve. 
 
    Solo un año más que yo. 
 
    —¿Cuándo cumples los temidos treinta? 
 
    —El seis de enero. 
 
    Eso está a la vuelta de la esquina. 
 
    —¡El día de Reyes! Dime que fuiste afortunado de recibir doble regalo cuando eras niño. 
 
    Khrist se ríe y considero que es un sonido hermoso. 
 
    —En cierto modo fui afortunado —dice con nostalgia—. Ya que, de donde vengo, no celebramos la tradición de los Reyes Magos, pero sí la Epifanía; las familias compran un roscón que oculta una alubia o figurilla y, quien la encuentre, es nombrado rey o reina, entonces debe llevar una corona, por lo general de papel o cartón, durante el día. Es un símbolo de unidad familiar y convivencia social. Como era mi cumpleaños, sí que obtenía un regalo o varios, pero no se exhibía como algo de yo sí y los demás no hasta que nos hicimos mayores y conocimos otras culturas donde los todos los niños obtienen algo. Nuestro roscón es hecho en casa y sospecho que mis padres hacen trampa para que la alubia siempre acabe en mi plato, es imposible que gane cada año. 
 
    —Supongo que de alguna manera quieren hacer más especial tu cumpleaños. 
 
    —Es más que eso, ser el rey o reina durante un día consigue que todos los demás hagan lo que quieras, o así lo hacemos en casa. Papá intenta descubrir si tengo rasgos de tirano… —Hace una pausa repentina—. Mirianny, sé que no te lo he contado todo sobre mi y no es porque no quiera, es porque lo cambiaría todo y me gusta cómo son las cosas ahora. 
 
    —Pero ¿no quieres recuperar tu vida? No soy tonta, Khristopher, vienes de buena familia y pareces llevarte bien con ellos, así que no entiendo por qué tanto secretismo. ¿Qué te hicieron? ¿Cómo acabaste en las calles? 
 
    —Dame tiempo para contarte, necesito resolver algunas cosas primero. Luego, te prometo que sabrás tanto de mí que tal vez te arrepientas de haberme conocido porque cuando tu mundo se ponga de cabeza, querrás huir de mí. 
 
    Eso da un poco de miedo.  
 
    ¿Qué tan malo puede ser si piensa que me escaparé? 
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    Aún es temprano, así que vamos a la plaza cerca de la casa. Entramos a una óptica y me hago un examen para comparar los resultados con la graduación de mis gafas actuales, la diferencia es poca, pero me recomiendan actualizarlos. Compro la montura nueva y encargo los cristales, me dicen que los tendrán listos mañana ya que hay pocos pedidos. La suerte me acompaña porque normalmente hay que esperar una semana para recibirlos. 
 
    Saliendo, el rico aroma a café me atrae hacia el establecimiento de mi cadena local favorita. 
 
    —Khrist, es hora de que pruebes el mejor café del mundo. 
 
    Ocupamos una mesa en el fondo, donde la luz es tenue, uno al lado del otro en el asiento acolchado. Cuando la camarera viene, pido un frappe de caramelo y Khrist opta por un late saborizado, también pedimos pastel de zanahoria. 
 
    —Viene mucha gente —comenta ya que, al entrar a la plaza, pasamos por una sucursal de su café preferido, y la diferencia entre la cantidad de gente que va y viene es notoria. 
 
    —Aquí es más barato —reconozco—. Y también más delicioso. 
 
    Nos traen el pedido y mientras Khrist aguarda a que se enfríe un poco su bebida, le doy a probar de la mía. 
 
    —Está bueno —acepta. 
 
    —Prueba el pastel —insto, partiendo un trocito que llevo a sus labios—. ¿Qué tal? —Frunce el ceño al masticar—. Ya sé que no es lo mismo que el muffin de arándanos, pero… 
 
    —Es delicioso, Miri —me interrumpe—. Aunque prefiero el de arándanos —añade con un guiño antes de probar su café—. Sin embargo, este café, tengo que admitirlo, es muy rico. El sabor es más intenso y eso me agrada. 
 
    —Te lo dije. 
 
    Sin pensarlo, continúo dándole trocitos de pastel en la boca hasta que no queda nada y al pedir la cuenta, se apropia de la factura para hacer el pago con su propio dinero. 
 
    —Contigo las cosas nunca salen como espero, yo debía planear esto, pero te me adelantaste, así que al menos permíteme pagar. 
 
    —Sabes que no me importa, ¿cierto? Aunque sea la chica. 
 
    —Esa es una de las cosas que me gustan de ti, eres desinteresada y tienes un corazón bondadoso. 
 
    —Lana dice que esa bondad acabará metiéndome en problemas. 
 
    —No lo descarto, después de todo, pude estar loco. —La ceja que arquea me hace preguntarme si nos oyó a mí y a Lana poner en duda su cordura—. ¿Qué quieres hacer ahora? Ya que parece que nos tomamos el día libre. 
 
    —Como mañana es la gala, me gustaría hacer algo con este cabello mío, hace tiempo que me apetece un corte. Después podemos ver una película en el cine. 
 
    Suelo restringirme a la hora de gastar, pero hay momentos en los que vale la pena invertir, por eso no lo pienso dos veces al pagar la peluquería y posteriormente las entradas del cine, donde preferimos unas gominolas y refresco en vez de palomitas. 
 
    Khrist no ha dicho mucho desde que salí con mi nuevo corte, pasé de tener el pelo en mi espalda baja a tenerlo al nivel del cuello, estilo Bob. Sé que es un cambio radical, pero me encanta cómo quedó. 
 
    De nuevo, optamos por unos asientos en la última fila, pero cuando Khrist va a sentarse en el medio, lo insto a seguir hasta el final, ocupo la silla contra la pared y él se deja caer a mi lado. Desde aquí tenemos una vista completa de la sala y, como es la primera tanda en un día de semana, tenemos poca compañía. 
 
    Tras pasar media hora y haber devorado los dulces, retiro el divisor de asientos y me apoyo en su brazo, con la vista fija en la pantalla y mi mano sobre su pecho dibujando figuras sin sentido. 
 
     Vago descuidadamente por sus pectorales y paso las uñas por sus pezones, estos se endurecen a mi toque y continúo explorando sin apartar la mirada de la película. 
 
    —¿Qué estás haciendo, princesse? —El tono de Khristopher es ronco, enviando ráfagas de caliente deseo por mi piel. 
 
    —Tocándote, ¿no puedo? 
 
    —No seré yo quien te detenga —responde e inclino hacia arriba mi cabeza para leer su expresión, pero él está concentrado en la pantalla, así que sigo tocándolo. 
 
    Aunque esta vez deslizo mi mano por debajo de su camiseta, apreciando la dureza en los músculos de su abdomen y la suavidad de su piel cálida. Araño sus pezones y emite un gemido tan bajo que casi me lo pierdo, eso me motiva a emplear las uñas para acariciarlo con firmeza e imagino que estoy haciendo esto en su espalda, con él dentro de mí penetrándome hasta el cansancio. 
 
    Suspiro, excitada y con ganas de jugar un poco. 
 
    No he dejado de mirarlo, y a pesar de que mantiene el enfoque, noto que lo disfruta por el cambio en su respiración. Por eso no me detengo y transfiero la atención de mis manos a sus muslos cubiertos por un pantalón deportivo. 
 
    Al principio me contento con admirar sus piernas con la punta de mis dedos, debe sentirlo casi como en la piel porque no es una tela gruesa, y poco a poco me acerco a su ingle. Su camiseta ha quedado ligeramente levantada por mis caricias previas, por lo que paso los dedos por encima de la cinturilla de su pantalón, bromeando con sumergirme dentro para volver a sus muslos y repetir el proceso. 
 
    —Princesse. —Mi nombre suena como un gemido, por fin me mira a los ojos al tiempo que alcanza mi mano errante para colocarla sobre su duro miembro—. Debes parar. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Me observa como si no pudiera creer que esté haciendo esa pregunta. Baja su cabeza hasta que su frente reposa en la mía y sé que a simple vista parecemos una pareja cualquiera dándose cariño en la oscuridad. 
 
    —Estamos en público, cualquiera podría vernos —susurra contra mis labios y no puedo evitar pasar mi lengua por los suyos. 
 
    —Está oscuro, nadie nos presta atención, y no estoy haciendo nada más que tocarte —le digo en voz baja, apretando mi mano contra su miembro y extrayéndole un gemido. 
 
    —Mirianny —ruega—. Yo no… 
 
    —¿Qué? —presiono. 
 
    —Nunca he hecho algo así, arriesgarme a que alguien me vea en una situación comprometedora —explica y por alguna razón eso solo aumenta mi deseo. 
 
    —Pero ¿quieres? —cuestiono, aflojando mi agarre en su pene para ofrecerle alivio y también una salida. 
 
    —Contigo lo quiero todo —responde besándome. 
 
    Me abro a él, degustando el azúcar de esas gominolas en su lengua y deseando que estemos a solas para sentarme en su regazo. De nuevo lo recorro con mis dedos, apartando la mano que cubría la mía sobre su entrepierna para recorrer la línea de la cinturilla de su pantalón, introduciendo la punta de mis dedos y sacándolos antes de tocar demasiado. Bromeo sobre el contorno de su dureza, sintiendo la forma de su corona a través de la tela. 
 
    Esta vez, cuando regreso a la cinturilla de su pantalón, no resisto la tentación de sumergir mi mano entera, permitiendo que su calor me arrope al primer contacto con su miembro. No lleva ropa interior, así que tengo libre acceso y no me lo pienso dos veces para envolver su tronco con mis dedos. 
 
    —Princesse —susurra entrecortado. 
 
    —Mira la película —le pido, alejando mi boca para fingir que también estoy sumergida en la historia que se desarrolla al fondo. 
 
    

  

 
   
    21 DESPEINADA 
 
      
 
    Deslizo mi mano de arriba abajo, apreciando la suavidad recubriendo la dureza y encontrando una gota de humedad en su punta. La uso para mojar el glande y tengo el deseo de arrodillarme entre sus piernas para degustar su sabor. 
 
    Echo un vistazo a la sala, notando que hay como tres personas en esta misma fila, pero lo bastante lejos como para seguir teniendo intimidad, solo alcanzo a ver sus rostros cuando hay una escena bien iluminada en la película y tengo que esforzarme para saber si hay palomitas en sus manos o regazos. 
 
    Miro a Khrist, quien se fija en mí por el movimiento, y lo beso con travesura, sin parar el movimiento de mi mano. Sus labios son tan suaves y su lengua recorre tan bien mi cavidad que ardo de deseo por él. Me aparto, recorro de nuevo la sala y cuando estoy segura de que cada uno está concentrado en lo suyo, abandono mi asiento con sigilo y me dejo caer en el suelo. 
 
    —Mirianny, princesse. 
 
    Percibo la sorpresa y el placer en su voz por la forma en que pronuncia mi nombre y ese apodo que me ha dado. No le doy tiempo a generar dudas, tiro de la cinturilla del pantalón lo suficiente como para sacar su miembro y lo sostengo por la base, luego me inclino hacia adelante y paso mi lengua por la circunferencia. 
 
    El tarareo de aprobación que emito al saborear su humedad pasa desapercibido por el ruido de la película.  
 
    Introduzco la corona en mi boca y la rozo con mis dientes, provocando tensión en Khrist. Sonrío cuando lo dejo ir y deslizo mi lengua por su longitud antes de meterlo por completo en mi boca. 
 
    No es fácil y mi reflejo nauseoso se activa, haciéndome tragar en torno a su cabeza. Su mano se agarra a mi pelo y lo aprieta como una forma de desahogo debido a no poder gemir o jadear por el riesgo a que nos descubran.  
 
    Tira de los mechones con fuerza cuando me adapto a su tamaño y comienzo a moverme de arriba abajo sobre él. 
 
    Su sabor, su textura, todo él me vuelve loca y disfruto estar llevándolo al límite, a juzgar por su respiración acelerada. No sé cuánto tiempo pasa, solo sé que lamo, succiono y rasco con los dientes para provocar que tire más de mi pelo, tentándolo a perder el control. Cuando por fin suelta las riendas, sus caderas se mueven para encontrar mi boca, no tengo que hacer nada porque el guía cada movimiento y cuando se viene, trago cada gota de su esencia. 
 
    Recoloco su pantalón y me siento, con el aliento faltándome a causa del esfuerzo. No llego a preguntar si quiera qué me he perdido de la película porque su mano alcanza mi rostro y me fuerza a mirarlo, su boca encuentra la mía y me devora con un beso hambriento lleno de pasión y desenfreno.  
 
    Sus dientes no son gentiles cuando muerde mis labios y su lengua no le da tregua a la mía cuando intento explorarlo. Me permite respirar y siento los labios tan hinchados que será difícil ocultar lo que he estado haciendo.  
 
    Khrist posa un beso en mi frente y trata de ordenar mi pelo. 
 
    —Estabas bonita cuando saliste de la peluquería, pero así, despeinada tras volar mi mente con tu descaro, luces hermosa. Permíteme devolver el favor. 
 
    —Quizás la próxima vez —le digo, inclinando mi barbilla hacia la pantalla donde los créditos han comenzado a pasar. 
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    Al llegar a casa, creo joyas con las piedras más bonitas que tengo para que Lana y yo las usemos mañana. Los ojos me pesan mientras recojo los materiales y los guardo, después tomo un baño y me lavo los dientes. Me uno a Khrist en mi cama y al deslizarme bajo la sábana, me siento tan a gusto con su calor arropándome que no tardo en quedarme dormida. 
 
    Son las caricias en mi espalda las que me sacan de los brazos de Morfeo horas más tarde. La blusa de mi pijama se ha subido y Khrist está haciendo figuritas en mi zona lumbar. Me doy la vuelta para enfrentarlo y mis ojos se toman un momento para despejar el sueño. 
 
    —¿Qué hora es? 
 
    —Van a ser las seis. 
 
    —Tan madrugador. 
 
    —Y tú tan dormilona —bromea dando un toque a mi nariz con su dedo índice—. Quería preguntarte algo —dice y comprendo que me ha despertado a propósito—. ¿Has leído el libro que te regalé? 
 
    —No he tenido la oportunidad de comenzarlo aún, pero prometo que lo leeré pronto. 
 
    Él asiente, pero su expresión me dice que preferiría que fuera más temprano que tarde y me pregunto qué quiere decirme a través de esa historia que no puede hacerlo aquí y ahora en voz alta. Estoy a punto de comentarlo, pero su boca me asalta y no soy capaz de pensar coherentemente durante un buen rato. 
 
    —Te veré más tarde, Mirianny —se despide con un beso casto en mis labios, yo todavía soy masilla tras ese orgasmo que compartimos. 
 
    —Te veré más tarde, Khrist; recuerda venir temprano para prepararnos para la gala. 
 
    Él asiente y me da otro beso antes de marcharse a trabajar. Considero dormir otro rato, pero la mención del libro vuelve a ocupar mi mente y decido buscarlo para echarle un vistazo. 
 
    Dauphins: reyes y leyes. 
 
    Frunciendo el ceño, contemplo el libro en pasta dura de color blanco con su título en azul real y la silueta de una isla. Pensé que se trataría de una novela, no de la historia de un reino que ha sobrevivido al sur de Francia.  
 
    Desde el principio de los tiempos, Dauphins fue invadida por distintos imperios, lo que convirtió a sus habitantes en guerreros, persistiendo a las ocupaciones hasta que se consolidó como reino independiente en la época de Luis XVIII y aunque fue presionado posteriormente por los partidos políticos, se llegó a un acuerdo durante la Quinta República Francesa en el que Dauphins se estableció como provincia francesa semi independiente donde el rey es el gobernante principal, pero debe atenerse y respetar la constitución de Francia, compartiendo nacionalidad y, en última instancia, aceptar cualquier intervención que el gobierno considere prudente con las debidas justificaciones para socavar el dominio del rey. 
 
    Vaya complicación. 
 
    Entonces, ¿en Dauphins manda el rey o el presidente? 
 
    Por lo que entiendo, el rey toma las decisiones en lo que concierne a su gente y su territorio, pero el presidente tiene la última palabra para aprobar o declinar las mismas en una forma de tranquilizar a las masas de que la monarquía no se extenderá por el suelo francés. Podrían invadirlos e ir a la guerra, pero Dauphins es un reino muy rico en minerales y productos que aportan a la economía del país, así que estos desaparecerían para siempre. 
 
    Pero lo más importante son las vidas que se perderían. 
 
    ¿Por qué no se someten? Es la pregunta de muchos. No habría guerra y de todos modos ya son franceses, pero tienen culturas y tradiciones diferentes que datan de siglos atrás. El pueblo insiste en que solo la familia real mantendrá vivo el legado. 
 
    Han estado en paz durante décadas, con algunos desacuerdos, pero nada que incite a tomar medidas drásticas. 
 
    Paso las páginas, devorando las citas de antiguos monarcas de Dauphins, donde hablan de la etiqueta y el protocolo adecuado para desenvolverse en sus círculos y de su experiencia antes y después de asumir el cargo. De cómo sacrificaron cosas por el bien de su pueblo, de las decisiones que son difíciles pero necesarias y de las leyes que exigen que el compañero consorte del monarca sea oriundo de Dauhins o como mínimo, de la propia Francia. 
 
    Esperan a alguien que valore y conozca sus costumbres, entonces ahí entra la historia de los muchos príncipes que formaron un matrimonio por deber en lugar de amor, aunque algunos eventualmente se enamoraron de su consorte. Hubo un heredero que se opuso a esta condena, que abdicó al trono y emigró a la República Francesa donde pudo casarse con la mujer que amaba, una española. 
 
    El cargo recayó en la descendencia del tío-abuelo de dicho príncipe, que se había casado con una noble de importante familia, con quien tuvo hijos, nietos y un biznieto que heredó la responsabilidad. No hubo oposición a su reinado, pues honró bien a su pueblo. Ese niño tiene por nombre Étienne Leroy, y es el actual rey de Dauphins. 
 
    Me sorprende lo rápido que me acabo el libro, aunque al ver la hora veo que es medio día, el tiempo pasó sin que me diera cuenta y salgo de mi habitación para limpiar y alimentar a Kallias, que me juzga con su mirada verde por osar olvidarme de él. 
 
    Cuando Khrist llega, el almuerzo está listo y comemos frente al televisor, con True Blood reproduciéndose en el fondo, aunque le presto poca atención ya que él me está contando sobre su mañana productiva. 
 
    —No sé cómo lo haces —le digo cuando terminamos de comer y juntos vamos a la cocina. 
 
    —Tengo mi encanto. —Se encoge de hombros y lavo los platos mientras habla—. Y también depende del público, analizo su reacción a mi acercamiento, hay gente que de plano no está interesada y ni siquiera me permite hablar, así que no insisto a menos que por un instante desvíe su atención a las joyas, ahí entra el convencimiento. ¿Por qué comprarme a mí en lugar e ir a la tienda? ¿Qué tienen estas piezas de especial? Lo importante es no desesperarse. 
 
    —¿Qué haré cuando no estés? —pregunto de pronto, secándome las manos y situándome frente a él. 
 
     Su expresión cambia a una seria y decidida, luego posa las manos en mi cintura y apoya su frente en la mía. 
 
    —¿Qué pensarías si te digo que cuando me vaya, quiero que vengas conmigo? 
 
    —¿Irnos a dónde? —susurro. 
 
    —A casa, a mi antigua vida. 
 
    —Pero no sé qué vida es esa, no me has contado nada. 
 
    Levanto la cabeza para verlo a los ojos. 
 
    —¿Importa dónde es si estarás conmigo? 
 
    

  

 
   
    22 EL LIBRO 
 
    Hay anhelo en su mirada verde y entonces lo imagino. Otra casa, otro vecindario, quizás incluso otro país. Con él a mi lado, su presencia complementando mis días y calentando mis noches. 
 
    —No, no importaría. 
 
    Suelta un suspiro como si hubiera temido una respuesta diferente de mi parte. 
 
    —Quand je t’ai vu la première fois, j’ai pensé que ça pouvait être toi. Puis je t’ai rencontré et je m’en fichais. Au diable les conséquences, je suis à toi depuis la première fois que j’ai posé mes lèvres sur toi et un jour, très bientôt, tu seras à moi aussi. Ma princesse.[5] 
 
    Ni siquiera intento traducir las palabras, mi francés se limita a bonjour y bon apetit. Sin embargo, siento en cada célula que tengo el significado, él es parte de mí y yo soy parte de él. 
 
    Es por eso que lo beso como si no existiera mañana.  
 
    Es por eso que no me resisto cuando me toma en brazos.  
 
    Es por eso que, cuando llegamos a mi cuarto y nos desnudamos, le pido que se recueste y me permita complacerlo. 
 
    Mis labios succionan la piel de su garganta, dejando la zona enrojecida; su gemido me insta a repetirlo con más fuerza, creando pequeños moratones en su cuello y sus pectorales. Uso mis dientes en los pezones y sisea, mas no hace amago de detenerme, luego los mojo con mi lengua y pronto sus dedos se hunden en mi pelo para impulsarme hacia abajo, donde más necesitado está. 
 
    Agarro su pene en una mano y lo aprieto, después la muevo de arriba abajo mientras desciendo dando besos por su abdomen. Así es como lo quería tener en el cine, desnudo, a mi merced. 
 
    El vello en la base de su miembro me hace cosquillas cuando bajo. Alzo la vista para encontrar sus ojos cuando rodeo la cabeza con mi lengua y luego la introduzco en mi boca. Él está ardiendo en deseo y mi propia piel se eriza mientras me deslizo hacia arriba y hacia abajo por su longitud. Su sabor es único, su olor es adictivo. Gimo en torno a su circunferencia y presiono mis piernas intentado aliviar el dolor que se produce a falta de su toque. 
 
    —Sube aquí, princesse. 
 
    Lo suelto con un pop y me levanto, acomodándome en su regazo, siseo cuando su pene roza mi parte íntima y lo beso, pero él toma el control, buscando mis manos para mantenerlas juntas en mi espalda baja con una de las suyas, y con la otra aprisiona mi garganta. 
 
    Me encanta eso y lo sabe. 
 
    De adelante hacia atrás, meneo mis caderas para rozar mi sexo con el suyo, ambos jadeamos cuando el movimiento coloca su cabeza en mi entrada. No puedo controlarme de empujar hacia abajo, pero sus manos se mueven rápido a mi cintura para contenerme. 
 
    —Princesse, déjame buscar un condón. 
 
    —No. —Sacudo la cabeza—. Te quiero así. 
 
    Mi voz sale como un ruego y él vuelve a gemir porque consigo deslizarlo un poco más en mi interior. 
 
    —¿Sabes lo que me estás haciendo? 
 
    —Si se parece a lo que tú me has hecho a mí, que es quererte y desearte y volverme loca por ti, entonces sí. 
 
    —Mon Dieu, princesse, vous tenez mon cœur et mon destin entre vos mains [6]—pronuncia y toma la decisión de correr el riesgo conmigo, bajándome el resto del camino por su tronco.  
 
    La plenitud se asienta y me siento como en casa. 
 
    —Sí, sí, oh, Khristopher. 
 
    —Tan bien, te sientes tan jodidamente bien, princesse. 
 
    Lo monto, arriba y abajo, en círculos, de atrás para adelante, y lo repito. Me gusta. Me fascina. Su pene me llena y estira mis músculos. Sus brazos me rodean y me protegen. Su boca me devora y murmura en otro idioma cosas que solo mi corazón interpreta 
 
    Lo miro a los ojos, mi orgasmo se acerca. Hay tanto que no se ha dicho, pero es mucho más lo que hemos sentido. Esto que compartimos es alucinante. Nuestros cuerpos encajan a la perfección, su mente nutre a la mía y mi corazón late más fuerte por él. 
 
    Creo que estoy enamorada. 
 
    Casi se lo digo, pero me besa como si sintiera lo mismo y pienso que tal vez las palabras sobran, que mi cuerpo le habla al suyo y este le responde. Entonces me vengo, estremeciéndome y apretando los músculos como si quisiera mantenerlo dentro de mí para siempre. Él también llega, vaciándose y adorando mi nombre mientras lo hace. No para de besarme, tampoco se aparta cuando no tiene nada más que darme y me sostiene por lo que parecen horas. 
 
    Refugio mi rostro en su cuello, me envuelvo en su calor. 
 
    Ojalá no tuviera que irse. 
 
    —Mirianny, ¿leíste el libro que te regalé? —pregunta. 
 
    —No era lo que esperaba, pero fue bastante instructivo. ¿Por qué la historia de Dauphins? Espera, tú hablas francés, yo automáticamente pensé que venías de una región francesa, como Martinica o Guadalupe, que están cerca de aquí. Ni siquiera consideré la República, mucho menos esa isla al sur. 
 
    —Nací en Dauphins —confirma. 
 
    —Estás muy lejos de casa —menciono con tristeza—. ¿Cómo terminaste aquí, de todos los lugares del mundo? 
 
    Antes de responder, sale de mí, pero no me aleja ni tampoco hace el intento de limpiaros. 
 
    —Mi hermana viaja mucho, le gusta ayudar a la gente y la acompañé a este último viaje porque necesitaba un respiro. Mientras ella vino directo a la capital, yo me quedé en la zona Este, donde alquilé una villa. La seguridad es importante para nosotros, por lo que nunca estamos solos, y se me hizo difícil desconectar como quería. Una noche en que me dolía la cabeza, el personal me dio unas píldoras y fui directo a la cama. Cuando desperté, fue gracias al traqueto de un vehículo. Tardé un momento en darme cuenta de que estaba tirado en la parte trasera de una camioneta, atado y amordazado. Logré levantarme justo a tiempo para ver un auto bloquear el camino, una figura familiar salió de este y me sentí aliviado. No escuché todo lo que decían por el aturdimiento, pero discutieron y luego me sacaron de la camioneta. Di un paso hacia mi salvador, pero él me pateó, haciéndome caer de rodillas. “Recuerda bien mi rostro, es lo último que verás” fueron sus palabras de despedida, entonces los hombres que conducían la camioneta, que eran de mi personal, comenzaron a golpearme. Era una carretera vacía, así que no pude pedir ayuda, salvo a ellos mismos, a quienes les rogué que se detuvieran porque me conocían desde niño. Pero siguieron y siguieron hasta que logré lo que quería, desconectarme del mundo. 
 
    —Oh, Khrist. —Lo abrazo—. Así no es como lo querías, y no te culpes por necesitar un descanso de tu día a día. —Él suspira—. ¿Qué pasó después? 
 
    —Me dejaron allí tirado, dándome por muerto. Pasaron horas hasta que pude levantarme y caminar sin rumbo, día y noche, con pausas mínimas porque tenía miedo de que aparecieran de nuevo y porque la urgencia de encontrar ayuda me impulsaba. Resulta que mis pies me trajeron a la capital. 
 
    —¿Tan lejos y a pie? 
 
    —Parece que condujeron durante horas antes de que me despertara y me dieran esa paliza, por eso estaba cerca. Mi idea era llegar a la embajada, pero apenas podía hablar, entre la sed, el hambre y los golpes, lucía como un loco, ¿sabes? Y nadie me ayudó cuando me acerqué, huyeron de mí. No me quedaba mucho tiempo en ninguna parte, buscando algo, alguien, que se apiadara de mí. Y así es como acabé en tu barrio, estaba famélico, no pensé en quién era yo y mucho menos en quién eras tú cuando me acerqué esa noche. 
 
    —Lamento haber huido —le digo con voz rota—. Si hubiera sabido, si no hubiera tenido miedo… 
 
    —Shh, está bien, Miri. Lo entiendo, me crucé con algunos enfermos cuando estuve en la calle, sé por qué dudaste. Pero lo importante es que al final me salvaste. 
 
    Mi teléfono retumba desde la sala. 
 
    —Es la alarma que puse por si olvidaba que teníamos que prepararnos para la gala. No parará hasta que la desactive y, si no nos damos prisa, llegaremos tarde. 
 
    Sus manos se aflojan en mi cintura y me bajo de la cama, corriendo desnuda a la sala para detener el ruido y volviendo seguido con él. Ya tiene una toalla envuelta alrededor de sus caderas, recordándome la primera vez que estuvo en mi casa y salió del baño luciendo como un sueño húmedo. 
 
    —¿Por qué no los has buscado? Tienes un teléfono y dinero ahora —menciono, sin querer dar por terminada la conversación. 
 
    —Me traicionaron, Miri, no confío en ellos —me recuerda—. Además, me gusta estar contigo, las cosas cambiarán cuando regrese, por eso te pregunto de nuevo, ¿vendrás conmigo? 
 
    Antes, mi respuesta habría sido sí sin dudarlo. Pero no se trata de irme a otra provincia, o a otra isla de las Antillas, Dauphins está al otro lado del mundo. 
 
    —¿Por esto me diste el libro? ¿Para que tuviera una idea de sus costumbres y decidiera si me gustaría conocer el lugar? 
 
    —En parte, pero hay algo más… —Hace una pausa cuando mi teléfono vuelve a sonar. 
 
    —Es Lana —le informo y contesto—. Hola, ¿qué pasa? 
 
    —¿Ya están listos? Para ellos es importante la puntualidad. 
 
    —Faltan casi dos horas para que comience —le digo, debe estar nerviosa al ser su primer evento. 
 
    —Pero les tomará una hora arreglarse y otra de camino. 
 
    —Cierto, el tráfico, no te preocupes, allí estaremos. —Cuelgo y miro a Khrist, que no se ha movido—. Está un poco alterada, esto es importante para ella y quería asegurarse de que esteremos allí a tiempo. 
 
    —Vistámonos, te contaré el resto más tarde —me dice con una sonrisa tensa, así que me le acerco. 
 
    —No es que no quiera ir contigo… 
 
    Khrist me interrumpe antes de que pueda continuar. 
 
    —Está bien, Mirianny, tampoco quiero que te sientas presionada. Y es probable que cambies de opinión cuando lo sepas todo. Mi vida anterior no era un cuento de hadas, y tampoco lo será cuando la recupere, esto es algo que debes tener en cuenta cuando lo decidas. 
 
    

  

 
   
    23 NOÉMIE 
 
      
 
    —Khristopher. —Sostengo su rostro y lo miro fijamente, necesito que comprenda cuánto significa para mí—. Puede que no sepa todo de ti, pero ya eres parte de mí. Lo haría, me iría contigo. 
 
    Él apoya su frente en la mía y cierra los ojos. 
 
    —Dios, espero que sigas pensando así cuando finalmente conectes todos los puntos. Me romperá dejarte aquí. 
 
    —Estaré contigo —prometo y él asiente, pero en sus ojos veo que no está convencido y es por eso que, en un intento de alejar esas dudas, lo beso. 
 
    —Tenemos que cambiarnos —me recuerda. 
 
    —Lo sé, lo sé. 
 
    Sin embargo, no deja de besarme y yo no lo detengo cuando me sostiene entre sus brazos y carga conmigo al baño.  
 
    Me hace el amor en la ducha.  
 
    Por supuesto, eso implica que tengamos que apurarnos al vestirnos y apenas alcanzo a aplicarme base y pintalabios en el rostro. 
 
    —Tenemos que pasar por la tienda a recoger mis gafas —me quejo, yendo a encontrarme con Khrist en la sala.  
 
    Me paralizo con la vista de él en esmoquin.  
 
    Los pantalones casi parecen hechos a medida y la camisa se amolda a su pecho y brazos perfectamente. La chaqueta lo hace lucir poderoso. 
 
    —Te ves… 
 
    —Estás… 
 
    Hablamos a la vez, pues su mirada me recorrió durante el mismo tiempo que me lo comí con los ojos. 
 
    —Hermosa. 
 
    —Delicioso. 
 
    Soltamos una risita tonta, entonces me alcanza y toma mi mano para que dé una vuelta. 
 
    —No puedo esperar a quitarte ese vestido esta noche. 
 
    —No puedo esperar a que lo hagas, conservarás el traje mientras me follas contra la pared. 
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    Tras recoger mis lentes nuevos, que me marean durante los primeros minutos de usarlo, tranquilizo a Lana, que no para de enviarme mensajes porque lgente ha comenzado a llegar y no estoy ahí para apoyarla. Nos recibe en la entrada veinte minutos más tarde y suelta un silbido cuando nos ve. 
 
    Es difícil ignorar las cámaras que toman fotos de cada persona que se desmonta de un vehículo. Khrist se tensa en cuanto los flashes parpadean hacia nosotros y recuerdo su aversión a las fotos. 
 
    —¿Es porque alguien podría reconocerte? —indago en su oído, ya que mis zapatos altos ayudan a que solo tenga que inclinarme un poco para alcanzarlo. 
 
    Me ofrece un asentimiento y apresuro el paso hasta Lana. 
 
    —Si se retrasaron porque no has podido resistirte al verlo usando ese traje, lo comprendo, amiga. 
 
    —¡Lana! —amonesto porque estamos en público. 
 
    —Vengan conmigo. 
 
    Nos guía más allá de la entrada, pero Khrist no deja de apretar mi mano y cuando lo miro, está escaneando el lugar con sospecha. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —¿Quién organiza esta gala?  
 
    —Es de la fundación donde trabaja Lana —le recuerdo. 
 
    —Sí, pero ¿cómo se llama? 
 
    —Ah. —No lo había mencionado antes—. Leroy´s Home. 
 
    Khrist mira al techo con los ojos cerrados y suspira. Cuando me mira, hay demasiadas emociones en su rostro para clasificarlas. 
 
    —Ahí está mi jefa, ¡Noémie! 
 
    No estoy prestando atención a Lana, todo mi enfoque está clavado en Khrist, que se ha puesto pálido ante la mención de ese nombre. Me acerco más a él, ofreciéndole mi apoyo al colocar mi otra mano en su hombro. 
 
    —Podemos irnos si estás incómodo. 
 
    Esto le recuerda a su antigua vida y aunque tiene que volver a ella, parece que no está listo. 
 
    —Ya es tarde —me dice, viéndome con arrepentimiento; con sus dedos acaricia un lado de mi rostro y me ofrece una sonrisa que es una mezcla de tristeza y agradecimiento—. Cuando estés lista para mí, búscame, estaré esperándote. 
 
    —¿Khristopher? 
 
    No soy yo quien pronuncia su nombre con familiaridad. Tampoco es Lana, que solo lo conoció como Khrist. Es su jefa, Noémie, la princesa de Dauphins. La observo y al instante lo sé. 
 
    El pelo rubio, los ojos verdes. Ese porte firme que supongo que se debe a una crianza aristocrática. Tan familiar… 
 
    —Grande soeur[7] —le dice Khrist a modo de saludo. Noémie salta a sus brazos y él me suelta para estrecharla. 
 
    Doy un paso atrás, consternada y sintiéndome como una tonta. 
 
    —¡Ay, Dios mío! —exclama Lana—. ¿Cómo no me di cuenta? 
 
    Sí, ¿cómo no me di cuenta? 
 
    Mis ojos se llenan de lágrimas. 
 
    —Tu vas bien, tu vas bien —repite Noémie con emoción, prendada de Khrist como si temiera que desapareciera—. Mon petit frère, tu vas bien.[8] 
 
    El libro.  
 
    Su historia.  
 
    Las noticas de su desaparición.  
 
    La conexión que no había sido capaz de hacer hasta que me la arrojaron a la cara. 
 
    —El príncipe desaparecido —murmura Lana a mi lado, sin percatarse de la conmoción que se adueña de mi cuerpo—, estuvo en mi casa todo este tiempo. 
 
    Un vagabundo, el príncipe de Dauphins. 
 
    —Francesco, escolta a mi hermano el príncipe a nuestro salón privado, estaré allí en un momento. —Noémie se recompone y de inmediato se hace cargo—. Lana, asegúrate de que todo marche según lo planeado, confío en ti. 
 
    La familiaridad con la que le habla a mi mejor amiga me confunde. Lana dijo que es una buena persona, pero está alejando a Khrist de mí. Sin pensarlo, doy un paso en su dirección, pero soy bloqueada por la seguridad que ahora lo rodea. 
 
    Un príncipe. 
 
    Lo veo irse.  
 
    Mis labios se separan para llamarlo, ¿y decirle qué? Está fuera de mi alcance ahora, en más de un sentido. Pronto, ya no está a la vista. Y me encuentro sola porque Lana ha tenido que asumir el mando en ausencia de Noémie. Funciono en piloto automático durante la siguiente hora, tomando cada copa de champán que llega a mis manos. Doy vueltas como si supiera donde estoy, pero mi mente viaja a él, recordando estas semanas que estuvo a mi lado. 
 
    ¿Qué significa esto para nosotros? 
 
    Él dijo que las cosas cambiarían.  
 
    Claro que lo harían.  
 
    Es un príncipe y yo una plebeya.  
 
    Dios mío, ¡que ridículo!  
 
    El libro.  
 
    Por eso me lo dio, para que cuando me enterara de la verdad, supiera que no podríamos estar juntos. Entonces ¿por qué pedirme ir con él? ¿Por qué decirme que lo busque si, cuando lo encuentre, su estatus se interpondrá entre nosotros? 
 
    —Por fin te encuentro. —Alzo la vista hacia mi mejor amiga—. Perdón por dejarte, tuve que… no importa, esto debe ser difícil para ti. —Me abraza y su consuelo incita un fuerte llanto—. Ay, Miri —se lamenta—. ¿Cómo no lo vimos? ¿Por qué no dijo nada?  
 
    Alguien lo traicionó. No confiaba en nosotras al principio. Por eso no quiso tomarse los antibióticos que le di, así lo noquearon. 
 
    —No sé si pueda quedarme, Lana —admito. 
 
    —Está bien, la subasta está a punto de comenzar. Iré a casa tan pronto como termine, coge un Uber y ponlo con mi tarjeta si no tienes dinero, ¿vale?  
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    En un esfuerzo por no pensar, nada más llegar a casa me dedico a crear joyas hasta que se me entumecen los dedos y no tengo materiales. Luego, miro videos de cómo hacer crecer mi marca, técnicas de venta y todo lo que pueda ayudarme a mantenerme a flote. Después, agarro un cuaderno viejo y comienzo a trazar planes. 
 
    No soy buena en el cara a cara con los clientes, por lo que tengo que impulsarme a través de las redes, eso implica invertir en anuncios y colaboraciones con influencers, aquellos que acepten las prendas como pago sin algo extra por la publicidad porque no me lo puedo permitir todavía. 
 
    Será difícil, pero no me daré por vencida. 
 
    Este es mi sueño y voy a luchar por él. 
 
    Aunque ya no tenga su apoyo, su carisma y manera de enfrentarse a los desafíos se quedarán conmigo. 
 
    Tengo esto. 
 
    Debo haberme quedado dormida en algún momento porque unos toques a mi puerta me despiertan; recuerdo que la bloqueé anoche para estar sola y le envié un mensaje a Lana diciéndole que necesitaba espacio para que no se preocupara cuando llegara a casa. 
 
    —¡Miri, despierta! —Me levanto para abrirle—. Oh —dice al reparar en mí. Soy un desastre, ni siquiera me quité el vestido o retiré mi maquillaje. De inmediato se lanza a abrazarme y tropiezo por lo brusca que es, pero no la aparto y en cambio me dejo consolar por mi mejor amiga. Mis ojos se llenan de lágrimas, pero no permito que salgan. Ya está bueno—. Lo siento, Miri, ¿quieres hablar? 
 
    —No hay mucho que decir. —Nos separamos y me siento en la cama—. Me duele porque todo pasó muy rápido, ni siquiera estoy enojada porque no me lo dijo, tenía sus razones; estoy molesta por no haberme dado cuenta. Hubo pistas, pero no presté atención. —Sacudo la cabeza—. Se suponía que me contaría el resto de la historia cuando volviéramos a casa, pero las cosas se salieron de control en cuanto Noémie lo reconoció —me lamento—. Me duele que no hayamos tenido una despedida, que no me preparé para no verlo nunca más. 
 
    Lana se sienta a mi lado y coloca su brazo encima de mis hombros, inclinando su cabeza hacia la mía a modo de apoyo. 
 
    —¿Por qué no lo verías más? Ustedes se gustan. 
 
    —¿Conoces sus costumbres? 
 
    Ella se encoge de hombros. 
 
    —La verdad, no mucho. 
 
    —No pueden salir con extranjeros, son muy quisquillosos al respecto. 
 
    Ese comentario ensombrece la expresión de mi amiga y una parte de mí se pregunta si, de casualidad, es más cercana a su jefa de lo que me ha hecho pensar. 
 
    —Y anticuados —resopla—. Superarás esto, Miri. 
 
    Sé que sí.  
 
    Cuando mi ex, antes de Davier, me lastimó, creí que no lograría salir del agujero en el que caí. Al principio, salir con otro no ayudó a que dejara de pensar en nosotros, pero sirvió para que me diera cuenta de lo mal que estaba la relación mucho antes de que se acabara y en mi primera pausa con Davier, con su traición, no lo pasé tan mal. Apesta decir que, como ya sabía lo que se sentía, no me afectó de la misma forma y con el tiempo simplemente lo acepté.  
 
    Yo no había hecho nada malo, fue error de ellos, pero con Khrist es diferente. Él no me traicionó ni prefirió a otra persona. Tiene un deber que cumplir y eso está por encima de cualquier sentimiento que tenga sobre mí. Por eso, aunque me lastima, lo entiendo. No me arrepiento de nada que compartimos, tan solo desearía que hubiéramos tenido más tiempo. 
 
    

  

 
   
    24 BÚSCAME 
 
      
 
    Lana dice que, como el príncipe está de vuelta y Noémie se concentrará en eso, le ha delegado gran parte de su trabajo, lo cual la asusta y emociona a la vez. Cuando se va, pienso en salir y tratar de vender algunas piezas, pero he aceptado que ese método no me conviene, así que paso una hora analizando el mercado, tomo notas y considero qué foto publicar con esta nueva estrategia  
 
    Las opciones son varias, pero ninguna me convence lo suficiente. Davier salva el día enviándome un correo con las fotos que tomó, ya editadas, y mi elección es casi inmediata. Khrist colocándome el collar. Se ve romántico e invita a que quieras agradar a tu persona especial con un detalle delicado. 
 
    Me llega otro correo de Davier, con “Pensé que querrías ver esto” en el asunto. Cuando abro el archivo adjunto, las emociones que se apropian de mí son una mezcla de nostalgia, alegría y aceptación.  
 
    Soy tuyo, fueron sus palabras. Y queda claro en la forma en que me mira en la fotografía. Estamos de frente, después de haber dado por terminada la sesión y antes de que Davier nos interrumpiera. 
 
    Búscame. 
 
    La palabra hace eco en mi mente y me estremezco. 
 
    Hubo una historia, una en la que el príncipe eligió el amor por encima de su reino. 
 
    ¿Estoy malinterpretando las cosas o de verdad está dispuesto a sacrificarse? Apenas nos conocemos. Debo estar alucinando, pero solo hay una forma de averiguarlo. Tengo que buscarlo. 
 
    Me baño y me pongo unos jeans y camiseta sencillos, con unos zapatos planos ya que iré corriendo y la comodidad es primordial. Me ha visto en todos los aspectos, ¿qué importa cómo luzca ahora? De todos modos, me echo un vistazo al espejo antes de salir. Estoy bien, soy yo, la Miri que conoció y le gustó. 
 
    Uso mi teléfono para guiarme hacia la ubicación de Leroy’s Home, primero tomo el metro y luego corro unas ocho cuadras hasta dar con el edificio. Se nota a leguas que aquí trabaja gente elegante, no hay un solo auto en mal estado en el estacionamiento y el tipo de seguridad me observa con sospecha cuando voy directo hacia la entrada. La chica en la recepción me ofrece una sonrisa amable y pregunta cómo puede ayudarme. 
 
    —Estoy buscando a Khristopher. —Su ceño se frunce—. Khristopher Leroy —aclaro—. Soy Mirianny, tengo que hablar con él. 
 
    Ahora me observa como si estuviera loca. 
 
    —Señorita, temo que está confundida. 
 
    —Escucha, sé que el príncipe reapareció ayer en la gala. —Su rostro no cambia, quizás no lo sabe, no he visto las noticias tampoco—. Eso da igual, quizás Noémie pueda ayudar, ¿cómo puedo verla? A la princesa —aclaro. 
 
    —¿Todo bien? —pregunta el hombre de seguridad, que se ha acercado y nota que la chica no sabe qué hacer conmigo. 
 
    —¿Tiene usted una cita? —cuestiona ella. 
 
    Como he trabajado servicio al cliente, sé cuál es su juego. No me dejará pasar sin importar lo que diga. Cuando llame por teléfono a la secretaria o asistente de Noémie, confirmará que no tengo una cita y luego me escoltarán a fuera; aunque, espera, mi mejor amiga es la asistente de la princesa. 
 
    —De hecho, sí —miento son una sonrisa tensa—. Deberías llamar a la señorita Rivera y preguntarle. Vamos, hazlo —insisto porque no tiene la intención de tomar el teléfono a su lado; consulto la hora en mi teléfono y después la miro—. Vine temprano y estás haciendo que me retrase, la princesa odia la impuntualidad y lo que debemos hablar es importante. 
 
    Por fin coge el bendito teléfono y marca una extensión. 
 
    —Señora Rivera, le llamo desde recepción, tengo aquí a una mujer que dice que tiene una cita con la princesa, pero creo que está mintiendo ya que despejó su agenda por el resto del día. Por supuesto, le pediré que se retire. 
 
    —¡Lana! —grito—. ¡Soy yo, Mirianny! 
 
    La chica frente a mí frunce el ceño y escucha a Lana, sacude la cabeza y luego murmura un “de acuerdo” con reticencia. 
 
    —Necesito su cédula para darle un pase de visitante —me dice de mala gana y yo me apresuro a entregarle el plástico a cambio del pase—. Tome el ascensor hacia el quinto piso —indica. 
 
    —Gracias, que tengas un buen día. 
 
    No me molesto en sonreírle con aire de victoria porque no siento que haya ganado todavía. El trayecto en el elevador se me hace lento y pesado, pero me tranquilizo en esos segundos porque ya estoy aquí. Las puertas se abren mostrando un amplio recibidor, prístinos suelos blancos y mobiliario marrón claro, complementados con bonitas decoraciones de cristal. 
 
    Veo a Lana ocupando un escritorio frente a un despacho con paredes de vidrio que se encuentra vacío.  
 
    No, no, no. 
 
    —¿Lana? —Ella alza la vista y la noto ajetreada—. Perdón por interrumpir tu trabajo, yo… tenía que intentarlo. Ellos no están aquí, ¿verdad? —Niega en tanto me acerco a ella—. ¿Estás bien? Te ves cansada. —Han sido unas horas desde que nos vimos y no debería lucir tan agotada. 
 
    —Por lo general no tengo tanto trabajo, te juro que esa mujer es de otro mundo, ¿cómo puede manejar la presión? He pasado la mañana de reunión en reunión, organizando los fondos que se recaudaron ayer y encargándome de que se distribuyan de la mejor manera para ayudar a estos niños a educarse. Es mucha responsabilidad. 
 
    —Oye, tú puedes con esto —le digo muy seria—. Ella no te habría dejado a cargo si no fuera así. Eres brillante y capaz. 
 
    —Gracias. —Relaja los hombros—. Te hice subir porque haré algo que probablemente consiga que me despidan si alguien se entera —susurra—. Aquí hay cámaras —advierte con el mismo tono bajo—. Noémie y el príncipe están en un hotel —confiesa y asiento para que continúe—. Se preparan para tomar un vuelo, no sé si llegues a tiempo. 
 
    —¿Dónde? —Lana me da el nombre del hotel y la calle donde se encuentra—. Gracias, Lana. 
 
    La abrazo y salgo de allí tan rápido como mis pies lo permiten, solo deteniéndome para recuperar mi documento de identidad. No hay metro cerca del hotel, y caminando esta muy lejos, la ruta de autobús podría pasar en diez minutos o en una hora, así que pido un Uber Moto que me deja frente al hotel. 
 
    Toma todo de mí mantener la calma cuando veo a tantos hombres usando trajes con arnés y pistola. Intento parecer normal y camino hacia la entrada, pero uno de ellos me detiene. 
 
    —No puede pasar —me dice. 
 
    —¿Cómo que no? —Pienso rápido—. Me hospedo aquí. 
 
    Arquea una ceja como si no me creyera. Es que no tengo pinta de tener el dinero para costear ni la habitación más simple de este lugar. 
 
    —Debe retirarse. —Yo sacudo la cabeza—. No me obligue a forzarla, señorita. 
 
    —Escucha, sé que es tu trabajo, y está bien, pero tengo que entrar al hotel. Ahora. 
 
    Trato de rodearlo, pero me agarra por el antebrazo con firmeza. 
 
    —No lo creo. 
 
    —¡Suéltame! —Zarandeo mi extremidad, lo que provoca que afiance su agarre y me lastime.  
 
    En mi impotencia, no pienso, solo reacciono.  
 
    Piso con fuerza su pie y lanzo mi puño a su cara. Creo que golpeo su mandíbula porque afloja su agarre, cosa que aprovecho para correr más allá de él y cruzar la puerta. ¿Dónde estaba esta valentía cuando me asaltaron? ¡Jesús, debe ser la adrenalina! 
 
    Una vez en recepción, e ignorando el jaleo detrás de mí, le sonrío al chico que atiende. 
 
    —Hola, buen día. Soy Mirianny Roux y vine para ver a Khristopher Leroy, ¿puedes llamarlo y decirle que estoy aquí? 
 
    —¿Número de habitación? —pregunta. 
 
    —En realidad no sé, él no lo dijo. 
 
    El chico suspira. 
 
    —Espere un segundo. —Teclea en su pantalla y sacude la cabeza—. No tengo ningún huésped con ese nombre. 
 
    —Oh, entonces prueba con Noémie, es su hermana. —El chico vuelve a negar—. ¿El príncipe y princesa de Dauphins, la razón por la que el lugar está asegurado? —insisto y su mirada me rehúye, ha sabido todo el tiempo de quién hablo y me está mareando—. Tengo que hablar con él, llámalo —ordeno. 
 
    —Suficiente —dice una voz a mi espalda y veo que es el sujeto de antes, a quien golpeé—. Estuve escuchando y no eres más que una mentirosa, no te hospedas aquí. —Hace amago de agarrarme, pero me escurro hacia un lado—. No me obligues a usar la fuerza.  
 
    Intenta otra vez y lo esquivo, con mi vista fija en el ascensor. No consigo dar ni dos pasos cuando me sostiene por ambos brazos y me eleva, así que pateo en el aire. 
 
    —¡Suéltame! Solo quiero ver al príncipe. 
 
    Para este punto, una parte de mí reconoce que es en vano luchar. Es miembro de la realeza, ¿quién soy yo para exigir un encuentro con él? Parezco una vagabunda en este lujoso hotel.  
 
    Dios, la ironía. 
 
    Una risa histérica brota de mi garganta. 
 
    ¿Qué estoy haciendo? Esto no es propio de mí. Soy impulsiva a veces, pero con calma, si es que eso tiene sentido. No voy por ahí gritando y haciendo escenas como esta. Es solo que… tengo miedo. Es probable que no lo vuelva a ver en mi vida, al menos no en persona. Y quedaron muchas cosas sin decir. Me desinflo poco a poco. 
 
    —¿Qué está pasando aquí? 
 
    No reconozco la voz, pero el tipo que me sujeta se tensa y me deja poner los pies en el suelo, estamos cerca de la puerta y varios miembros del equipo de seguridad nos rodean, como si yo representara un peligro real. 
 
    —Esta mujer se coló y voy a escoltarla a fuera, señor. 
 
    —Déjala ir. 
 
    —Pero señor, ha burlado la seguridad e insiste en ver al príncipe. 
 
    —Te di una orden. —La voz se endurece y me suelta como si estuviera en llamas. El hombre se acerca y alza mi barbilla para que lo enfrente. Siento mi rostro mojado por lágrimas que no me di cuenta que había derramado—. ¿Cómo sabes que el príncipe se encuentra aquí? —cuestiona. Supongo que lo mantuvieron tan secreto como fuera posible. No contesto, eso metería a Lana en problemas—. ¿Cómo te llamas? 
 
    

  

 
   
    25 ERROR 
 
      
 
    —Miri. 
 
    —Muy bien, Miri. Debes responder a mis preguntas, de lo contrario mis hombres te sacarán de aquí. Luces como una mujer con una misión, así que espero no estarme equivocando al ayudarte aquí. 
 
    —Yo… conozco al príncipe. 
 
    Él asiente.  
 
    Es alto, piel tostada por el sol y cabello castaño recortado a los lados y largo en la parte de arriba. Capto un brillo plateado en sus orejas, me sorprende que un guardaespaldas use aretes. Aunque, lo que más llama la atención de él son los ojos, de un marrón claro, como miel líquida. 
 
    —Eso dices, pero ¿cómo lo confirmamos? Podrías ser solo una mujer delirante que se ha metido aquí a la fuerza. 
 
    —No estoy loca. Llámalo, él me recibirá. 
 
    Búscame. 
 
    Se repite en mi cabeza. 
 
    Estoy aquí. 
 
    Envío ese pensamiento hacia él, donde quiera que esté, pero la magia no existe y no hay un vínculo mental que nos una. 
 
    —No es tan sencillo, verás, el príncipe en realidad no está aquí —me dice con tal normalidad que contrarresta mi desesperación; capto un leve acento en su voz, mas no logro distinguirlo—. Pero quiero saber por qué crees que sí. 
 
    —Antes has pregunto cómo sé que está aquí —menciono, sin ablandarme—. Y ahora estás dando vueltas para confundirme. —Él sonríe como si aprobara mi suspicacia—. No puedo decirte cómo, pero puedo probarte que lo conozco. 
 
    —Adelante —me reta, metiendo las manos en los bolsillos de su traje. Lleva armas igual que los otros, pero se ve relajado, como si este fuera su patio de juegos. 
 
    Abro y cierro la boca un par de veces, no es como si pudiera decir que tuve sexo con el príncipe, entonces ¿cómo probarlo? 
 
    —Eres dominicano, a pesar del acento —apunto, porque su forma de hablar lo delata—. Lo que implica que han contratado una empresa local, no trabajas directamente al servicio del príncipe. —No lo refuta—. Aunque diga lo siguiente, no tienes manera de saberlo porque no estabas ahí, pero de todos modos me arriesgaré. Cuando el príncipe desapareció, fue por una, eh, especie de accidente —dejo los detalles fuera—, y yo lo ayudé. Vivió conmigo en las últimas semanas y era mi cita en la gala donde por fin se encontró con su hermana. 
 
    Inclina la cabeza con aire pensativo. 
 
    —Tienes razón, no tengo manera de saberlo, tampoco debería creerte. —Adiós a mi esperanza—. Sin embargo, creo que dices la verdad. Ven conmigo. —Lo sigo hacia el ascensor. 
 
    —Señor, no creo… —El tipo de antes interrumpe. 
 
    —No me cuestiones, vuelve a tu lugar de trabajo. Y hazlo bien, que ella sea honesta no borra el hecho de que burló tu seguridad, hablaremos sobre eso más tarde —amonesta y continúa avanzando conmigo a su lado, las puertas del elevador se abren y subimos—. Maldito incompetente. 
 
    Él saca su teléfono de un bolsillo y realiza una llamada, pide que envíen al agente de vuelta al campo de entrenamiento, así como un resumen de sus últimas misiones para revisar si ha cometido otras equivocaciones. 
 
    —Te tomas muy enserio su error. 
 
    —Un error como ese cuesta vidas. ¿Qué si fueras peligrosa? 
 
    —No lo soy. 
 
    —Él no lo sabía y si tú pasaste, cualquiera podría. Sin ofender. 
 
    —Gracias, por darme la oportunidad. 
 
    —Si algo se interpusiera entre mi mujer y yo, no hay nada que no haría para llegar a ella. Vi el sentimiento en tus ojos, lo amas. 
 
    Sus palabras me golpean como un mazo porque ni siquiera lo había admitido ante mí misma. 
 
    El ascensor se detiene y él baja primero, lo sigo por un pasillo custodiado por seis guardias hasta una habitación. No se molesta en llamar, abre con suavidad la puerta y me hace señas para que pase. Dentro, hay tanto jaleo que por un momento olvido por qué estoy aquí. Todo un equipo de camarógrafos se mueve alrededor. El guardaespaldas me toma de la mano para guiarme a través, pero mis pies se niegan a moverse cuando escucho su voz. 
 
    Localizo a Khristopher en una esquina del salón, sentado en un banco y hablando en francés hacia la cámara. Todavía hay gente delante de mí, pero soy capaz de verlo. Se ve diferente a la noche anterior. Su barba ha desaparecido y su nuevo traje azul parece hecho a medida, ¿cómo, en tan poco tiempo? No tengo idea, pero supongo que ser un príncipe tiene sus ventajas. Comprendo por qué no lo reconocí antes, tampoco es que circulasen tantísimas fotos suyas en las redes, pero se percibe la clase y la elegancia que vienen con nacer en la realeza, porque aunque comía y se desplazaba con prudencia, lo cierto es que había descuidado sus movimientos en comparación con el hombre que tengo delante ahora mismo. 
 
    Comienza a hablar en inglés, como si diera un discurso y luego, pasa al español, haciéndome prestar atención. 
 
    —Sé que han estado preocupados, y lo siento por eso. A pesar de los rumores sobre ser atacado, como ven, estoy sano y salvo. Lo cierto es que estaba trabajando en un proyecto que pretende preservar la naturaleza de algunos lugares que se han visto corrompidos por el uso indebido que le ha dado el hombre. En algunos de esos lugares la señal es pobre y la comunicación con mi familia pasó de ser escasa a ninguna cuando el clima intrépido de la isla nos arrojó una tormenta durante una excursión marítima. Perdimos nuestro equipo y, por lo tanto, cualquier medio de contacto. Tardamos varios días en volver al pueblo porque no teníamos cómo orientarnos. Fue más un susto que un problema, pero ya estoy en casa. 
 
    En ese momento Noémie se une a él y me fijo en la lona verde detrás de ellos; sé lo bastante de edición como para suponer que lo usarán para recrear la escena en otro hogar. 
 
    —Tienes que venir conmigo —dice el guardaespaldas con un tono nada amigable. 
 
    Comienzo a negar. Todo lo que ha dicho Khrist es mentira. 
 
    —¿Es seguro decir que estás preparado para la sucesión? —pregunta Noémie—. Gran parte de las dudas que se generaron por este malentendido es porque pensaron que nuestro legado llegaría a su fin. Nuestra gente te ha visto crecer y demostrar que seguirás los pasos de nuestro padre, convirtiéndote en un buen rey. 
 
    —Nací listo para cuidar y proteger a nuestro pueblo —le responde Khrist sosteniendo su mano—. Nada ni nadie va a cambiarlo. —Retrocedo, impactada por las palabras que contradicen el motivo que me trajo aquí—. Este tiempo fuera sirvió para que valorara más lo que tenía, no abandonaré a Dauphins. 
 
    Continúo retrocediendo hasta la salida, cruzo la puerta con una última mirada en dirección al hombre del que me enamoré en solo unas semanas. Quizá dijo esas cosas en el calor del momento, porque en el fondo le importo y quería tener más tiempo, al igual que yo, pero al final, su razón de ser es su reino. 
 
    El guardaespaldas me escolta hacia el ascensor, cuando se cierran las puertas, ninguno se mueve para presionar el botón que nos llevará al primer piso. 
 
    —Yo no mentí —digo con la voz rota. 
 
    —Lo sé —contesta con un tono suave, como si comprendiera—. Lamento que no fuera como esperabas. 
 
    Entonces pulsa un botón y comenzamos a bajar. 
 
    —Es un príncipe, no sé por qué esperé nada. —El elevador se abre y salgo, secando lágrimas que se escapan de mis ojos sin permiso. Antes de alejarme, lo miro—. Gracias… 
 
    —Killian —ofrece su nombre. 
 
    —Tu mujer es afortunada de tenerte, Killian. 
 
    Merecemos alguien que esté dispuesto a torcer las reglas en nombre del amor. 
 
    —No. —Él sonríe—. Yo soy el afortunado. 
 
    —Cuídalo, por favor, mientras estés con él, mantenlo a salvo. Ya le hicieron mucho daño. 
 
    Abandonar ese hotel amenaza con romperme en pequeños trozos, pero consigo mantenerme unida. Llorar no significa que esté perdida. Lo intenté. Pude haberme quedado y enfrentarlo, mas no cambiaría el resultado, tan solo nos lastimaría. 
 
    La impotencia revolotea mis emociones, una parte de mí quiere dejar de llorar, aunque no soy capaz, y acabo sentada en un banco varias cuadras lejos del hotel, con la mirada perdida y secando mis mejillas. No sé qué pensar ni qué está bien sentir en esta situación. 
 
    ¿Tristeza porque se ha ido? ¿Decepción porque me ocultó algo tan importante? ¿Enojo porque hace poco que nos conocemos y parece que fuera más tiempo? No debería afectarme tanto, mas no puedo evitarlo. 
 
    Cuando Davier me escribe para preguntar si estoy libre, ante la idea de despejar la mente, le digo que sí y quedamos de reunirnos en la plaza. Sé que no es lo ideal, sin embargo, necesito con urgencia enfocar mi mente en otra cosa. 
 
    No es tan incómodo saludarnos, centro la conversación en él y qué le ha parecido hasta ahora mi país. 
 
    —Te recomiendo ir al este o al sur, te enviaré algunas páginas que ofrecen excursiones de un día o dos. 
 
    —¿Irías conmigo? Yo invito. 
 
    —Por mucho que quiero conocer mi país, actualmente no es un buen momento. 
 
    Extiende su mano para sostener la mía. Mi primer instinto es apartarme y mirar a todos lados, pero nadie en el café nos presta atención. Entramos en el favorito de Khrist ante la insistencia de Davier, que se moría por probarlo a pesar de que sugerí el café local. 
 
    —¿Por qué? Si puedes vender desde cualquier lugar. 
 
    Tiene un punto, me acercaría a los turistas y sería pan comido. 
 
    —No es eso, es… —Suspiro—. ¿Recuerdas el chico que me acompañaba en la Zona Colonial? 
 
    Suelta mi mano y se recuesta de la silla, cruzando los brazos. 
 
    —Por supuesto. —Su ánimo desciende, pero de todos modos me encuentro contándole que se ha ido y que me siento fatal—. Mayor razón para irte lejos y distraerte. 
 
    —La verdad no creo que sea lo mejor —le digo y me pongo de pie, sin mirarlo a él o a mi café a medias—. Olvidé que Lana perdió sus llaves y tengo que volver antes para que no se quede afuera —me excuso mintiendo—. Hablamos en otro momento. 
 
    —Espera, Miri… 
 
    

  

 
   
    26 PROPUESTA 
 
      
 
    No me detengo hasta que cierro la puerta de mi hogar y me apoyo en la madera, cubro mi rostro con ambas manos y me deslizo hacia el suelo, comenzando a llorar de nuevo y más incluso cuando Kallias, con su pelaje blanco y mirada verde, se aproxima para que lo acaricie. Esos ojos me recuerdan demasiado a Khristopher. 
 
    Tras un rato de sumergirme en mi propia lástima, me preparo un tazón de cereal con leche y me dejo caer en el sofá, busco las noticias en mi teléfono y veo que ya han publicado noticias sobre el príncipe de Dauphins. Me sorprende la edición que han hecho, pues no queda rastro de la habitación de hotel y en su lugar se vislumbra una terraza con vistas al mar, haciendo creer como si el heredero estuviera ya en casa. Que lo estará pronto si partieron de inmediato tras la entrevista. 
 
    Para no pensarlo, intento crear algunas joyas, pero es evidente que mi mente está en todo menos en eso y comienza a dolerme la cabeza, quizás a causa del estrés o por los nuevos cristales, así que tomo un calmante y acabo durmiendo hasta el final de la tarde. 
 
    Entonces tomo una ducha y chequeo las redes, respondo a un estado de Daniela y ella me dice que ha salido con las chicas después del trabajo, pregunta si me apetece unirme y acepto porque, obvio, necesito mantenerme ocupada hasta que pueda hacerle frente a lo ocurrido. Sé que en algún momento tendré que aceptarlo y seguir adelante, pero es reciente y no quiero pasar los días lamentándome cuando Khrist fue lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo.  
 
    Quiero que cuando lo recuerde, sea con una sonrisa y no con arrepentimientos. 
 
    —¡Hola, Miri! —saludan en conjunto mis viejas compañeras. 
 
    —¡Cuánto tiempo, chicas! —Abrazo a Daniela, Solymar y Ella con afecto y ocupo el lugar vacío en la mesa—. ¿Cómo va todo? 
 
    —¡Ay! —Comienza Ella y Daniela se ríe porque ya sabe lo que viene—. Tú no sabes que tuve que firmar una amonestación por tardanza y, en broma, le dije al supervisor que no soy la única que llega tarde y me habló mal delante de todo el departamento. Yo no me quedé callada, le dije que tiene hasta los huevos chiquitos. 
 
    —¡Dios mío, Ella! —exclamo con una risa, para nada sorprendida por su forma de actuar, pero añorando esos momentos en la oficina porque nos hacían el día—. Te van a echar —advierto. 
 
    —No me importa, si lo hacen al menos tendrán que entregarme las prestaciones completas. 
 
    —No si reúnen pruebas de que estás incumpliendo el contrato al llegar tarde continuamente —puntúa Solymar. 
 
    —¿Y tú ya estás buscando otro empleo? —curiosea Daniela. 
 
    —Por ahora me estoy dedicando a las joyas, quizás más adelante —respondo sin entrar en detalles—. Lo que tengo es hambre, ¿pedimos? 
 
    Evito que la conversación gire en torno a mí porque sé que eventualmente desembucharé y en vez de disfrutar la noche, acabare llorando y lo arruinaré. 
 
    Las chicas me cuentan un poco más sobre sus días en la oficina, me doy cuenta de que no hay otra cosa para hablar y me alegra haberme contenido sobre mis problemas ya que, en realidad, por bien que nos llevemos, la confianza que desarrollamos no llega a tanto, es solo una amistad pasajera.  
 
    Al menos paso un buen momento, que es lo que necesitaba para recordarme que la vida sigue y que no ganaré si me quedo estancada haciendo nada. Tras dos cocteles, pido una botella de agua, pues no quiero andar achispada y con los reflejos cortos como la vez del asalto; es mejor prevenir que lamentar. 
 
    Digo adiós a las chicas con la promesa de reunirnos de nuevo pronto y me marcho a casa. En el trayecto ideo algunas piezas sencillas que se acoplan a todo momento y otras tan extravagantes que lucirían bien en el cuello de una princesa; sonrío ante ese pensamiento, debo proyectarme en grande, no limitarme al mercado local. 
 
    Solo basta con que capte la atención de la persona adecuada y mis ventas se dispararán. 
 
    Paso un buen rato en el sofá, ensartando mis mejores piedras, dándome por satisfecha con el resultado final y haciéndome fotos con las piezas para que la gente aprecie lo delicadas que se ven puestas. Comparto algunas con promoción pagada y recibo reacciones inmediatas, lo cual me anima a terminar otra pieza. 
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    Debo haberme movido a mi cama en algún momento porque despierto de pronto cuando escucho a Lana gritando mi nombre. 
 
    —¡Miri! ¡Miri! Oh, hola, Kallias, ven con mamá. ¡Miri! —Me siento en el colchón con la espalda contra la cabecera justo cuando aparece en el umbral—. Oh, lamento despertarte. ¿Cómo estás? —Viene a sentarse conmigo, dejando al gatito en su regazo, aunque a este le pica la curiosidad y se ve forzada a dejarlo explorar mi cama. 
 
    —Tengo mis momentos. 
 
    —Está bien si no estás bien —me dice—. Es muy reciente y sé que te gustaba mucho. Cuando vine ayer y te encontré dormida, asumí que no tuviste oportunidad de hablar con él. 
 
    —Más bien como que dejé pasar la oportunidad —admito—. Dio esa entrevista y me abrió los ojos, realmente no teníamos futuro. 
 
    —Sabes cómo son los medios y todo ese asunto de la realeza parece complicado, que dijera esas cosas no significa que no le importaras. En cualquier momento pudo haberse ido, ¿sabes? Ya estaba curado y tenía dinero, solo debía contactar con la embajada, creo que se quedó más tiempo por ti. 
 
    —No sé… 
 
    —Escucha, Miri. —Lana se torna seria—. La princesa me ha hecho una propuesta increíble y quiero comentarlo contigo antes de tomar la decisión. 
 
    —Parece algo grande —murmuro con un nudo en el estómago. 
 
    —Oh, lo es. —Lana alcanza a Kallias y soba su cabecita, pero este le da pataditas para alejarla—. A Noémie le gusta mi trabajo, bueno, le encanta. Está fascinada. Y antes de que digas algo, no estoy exagerando. Quiere que sea su asistente personal a tiempo completo, a pesar de tener secretaria en cada sede, necesita a alguien de confianza a quien delegar los asuntos importantes y que sea capaz de tomar decisiones en su nombre. Cree en mí de una manera que nadie lo ha hecho, excepto tú, por supuesto. 
 
    —Si tomarás decisiones importantes, serás como su mano derecha más que su asistente —señalo curiosa. 
 
    —Más o menos, sí. Lo que pasa es que ese puesto no existe actualmente ya que prefiere encargarse por su cuenta, pero dice que se aproxima una época difícil y no podrá dedicarle tanto tiempo a la caridad, no quiere que se descuide el progreso que ha conseguido hasta ahora. 
 
    —Es una gran oportunidad, Lana, se te abrirán muchas puertas. —Por su mirada, percibo que hay algo más—. ¿Qué es? —indago. 
 
    —Quiere que me mude a Dauphins, que nos mudemos, quiero decir —contesta con nerviosismo y mi corazón se acelera—. Como que le dije que no iría a ningún lado sin ti o Kallias, ella se maravilló en cuanto le hablé de tus piezas, y más al ver esa última foto que subiste, insistió en que le reservaras ese collar y que se lo hicieras llegar en la mayor brevedad, pagará lo que sea si no lo replicas. 
 
    —¿Quiere que sea una joya única para ella? —Lana asiente con entusiasmo—. Dios mío, una princesa quiere mis joyas. —Lana resopla una risita—. Eso sonó mal, pero tú me entiendes. ¡Vaya! 
 
    —¡Lo sé! Ojalá no te hubiera hecho caso y hubiera mostrado tus creaciones en el trabajo, serías rica. —Es mi tuno de resoplar—. Debes parar de subestimarte. Eres una artista y mereces que el mundo te conozca, Miri. Por eso quiero que me acompañes, tendrás más oportunidades en el extranjero. Y sí, sé que será difícil dejar todo atrás, pero ¿qué tienes que perder? 
 
    —¿Qué te acompañe a Dauphins? —Me aseguro de tener claro. 
 
    —Sí. La princesa habló de un alojamiento en el pueblo, Kallias no será un problema y ¡viajaremos! ¿Puedes imaginarlo por un momento? 
 
    —Empezar de cero en un sitio que no conoces da miedo, ni siquiera hablamos francés —protesto. 
 
    —Noémie conseguirá un tutor para nosotras, comenzaremos con lo básico desde el avión e irá a nuestro apartamento diariamente para instruirnos. 
 
    —Tienes todo planeado —comento aún con dudas. 
 
    Ir a Dauphins, el hogar de Khristopher, no parece tan buena idea cuando necesito superarlo. Aunque, por otro lado, viviremos en el pueblo, supongo que tendrán un castillo o algo así, lejos de la plebe. Dios mío, escúchame hablar de clases sociales como si esto fuera un cuento de hadas. 
 
    —No todo, temo hablar con nuestros padres, tendrán una larga lista de “peros”. 
 
    —Hace tiempo que nos independizamos, más o menos, aunque tengan sus reservas al final, la decisión es nuestra. 
 
    —Me alegra que pienses así, ¿prefieres llamar o verlos en persona? —Ya se ha levantado de la cama y aplaude con emoción—. Mi hermano dirá que haga lo que me dé la gana, como siempre, pero en cuanto me vaya, llamará todos los días. 
 
    La veo desaparecer en el pasillo con Kallias a rastras. 
 
    —Espera, Lana, que no he aceptado ir… 
 
    — Mis padres son un asunto aparte, creo que les diré cuando esté en el avión —grita desde el salón—. Por suerte tú no tienes mucho equipaje. —Asumo que le esta hablando al gato—. Deberíamos imitarte y comprar ropa adecuada una vez allí. Ha de hacer frío por esos lados. ¿Qué dices, Miri? 
 
    —¡Estás loca si crees que me iré al otro lado del mundo sin pensarlo seriamente! —le grito de vuelta, acomodándome en medio de la cama para dormir otra vez. 
 
    —¡Yolanda, hola! ¿Cómo estás? —¡Ay, Dios! ¡Ha llamado a mi madre!—. ¿Está Jérémie? Queremos contarles algo. 
 
    —Estoy aquí, ¿qué pasa, niña? 
 
    —¡Lana, no te atrevas! 
 
    Me paro corriendo de la cama y voy hasta el salón, donde mi mejor amiga ha ocupado el sofá con toda su extensión. 
 
    —Miri y yo nos vamos de viaje —comenta con alegría—. Y antes de que digan cualquier cosa, ha sido un regalo de este nuevo trabajo que tengo, está todo cubierto. 
 
    —¿De viaje, a dónde? 
 
    —¡Francia! Bueno, más específicamente a Dauphins —aclara Lana y el silencio que cae en la línea es suficiente para que me haga cargo, arrebatándole el teléfono y regresando a mi cuarto para tratar con ellos. 
 
    

  

 
   
    27 AVIÓN 
 
      
 
    —¿Ha dicho Dauphins? —murmura mi padre. 
 
    —Eso creo, ¿estás bien, Jérémie? —habla mi madre—. Te has puesto pálido de repente. 
 
    —Por favor, no se preocupen. Como ha dicho Lana, está todo pago y no será por mucho tiempo. 
 
    Si les digo que es para vivir allá, se pondrán como locos. Es mejor que piensen que será temporal y más adelante les diga que encontré empleo y que pienso quedarme más de lo acordado. 
 
    —Es casi año nuevo, Miri, ni siquiera viniste en navidad —protesta mi madre. 
 
    —Sí, ya lo sé, pero es una gran oportunidad. Venderé algunas joyas y si tengo suerte, haré suficiente dinero para que no tengan que preocuparse más por mí. 
 
    —Podrías sacarte un millón en la lotería y aun así nos preocuparíamos por ti, eres nuestra hija —interviene mi padre—. Pero Miri, Dauphins no es una buena idea. 
 
    —¿Qué dices, papá? —Cambio la llamada para que se ponga la cámara, lo primero que veo es su ceño fruncido. 
 
    —Es que está muy lejos, y estarás sola. 
 
    Mamá, con su pelo rubio y ojos café claros, permanece en silencio, es de las que piensan que irse a otro país es como hacerse rico de golpe. Papá, con su cabello y ojos oscuros como los míos, será difícil de convencer. 
 
    —Lana estará conmigo. 
 
    Mi padre pone los ojos en blanco, como si mi mejor amiga no fuera lo bastante protectora. 
 
    —Miri, las cosas hay que pensarlas bien, ¿cómo saltas con esto de un día para otro? 
 
    —Ya, es que fue una sorpresa —musito con desgana. 
 
    —¿Y dónde se van a quedar? 
 
    —La jefa de Lana ofrece alojamiento y ya con la comida podemos nosotras. Lana seguirá trabajando y yo probaré suerte con mis piezas. ¿Te imaginas a esa gente de fuera usando las joyas de esta campesina? 
 
    —De campesina no tienes ni la c —amonesta mi padre y suspira, pasando una mano por su rostro—. ¿Cuándo se van? 
 
    —Esta noche —responde Lana en mi lugar, situándose a mi lado. 
 
    —Eso es muy pronto… 
 
    —Ay, papá, cálmate —le digo impaciente—. Estaremos bien y la pasaremos aún mejor, si quieres te llamo a diario para actualizarte. 
 
    —No sé, Miri. 
 
    —Ya lo he decidido, incluso hemos hecho las maletas, nada me hará cambiar de opinión. 
 
    —Está bien, pero ven a vernos antes de irte. 
 
    Como en realidad no he hecho las maletas, no tendré tiempo. 
 
    —Pararemos en el camino al aeropuerto —comenta Lana para tranquilizarnos a todos y le agradezco con la mirada. 
 
    —Bueno, luego hablamos. 
 
    Cuelgo tras decirle que los quiero y me tumbo de espaldas en el colchón, con lo ojos fijos en el techo. 
 
    —No te acomodes mucho, que hay que empacar —menciona Lana yéndose a su propio cuarto. 
 
    Permanezco allí sin mover un solo músculo hasta medio día, pensando en todas las cosas que podríamos hacer en la isla. Lana está en las mismas porque grita: 
 
    —Imagínate que vas a una cafetería francesa, a comer pan francés con un francés que quizás te dé un beso francés. 
 
    —¡Estás loquísima! —Me río mientras me paro y comienzo a guardar lo esencial en una mochila. Nunca hemos viajado, así que no tenemos maletas—. ¿Crees que haga mucho frío allá? 
 
    —Noémie dice que para ellos es soportable, pero como estamos acostumbradas a un clima más cálido, lo mejor es ir abrigada. 
 
    —Una sudadera tendrá que bastar porque mi abrigo da pena —me quejo—. Cuando convierta mis pesos en euros, seré aún más pobre, ¿qué puedo comprar con doscientos pavos? No sobreviviré una semana —continúo farfullando. 
 
    —Miri, ¡por Dios! Que yo me encargo de todo. Tú solo tienes que acompañarme y relajarte, lo necesitas —replica desde su habitación—. Empaca lo primordial, luego iremos de compras. 
 
    Tengo que confiar en ella porque cuanto más lo pienso, más me parece una mala idea. ¿Quién se va a otro país sin el dinero suficiente para sobrevivir? Una loca como yo, obviamente. 
 
    —Pero, Lana, ¿y los boletos de avión? 
 
    —¡Que yo me encargo de todo! 
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    —Mamá, se nos ha hecho tarde y vamos directo al aeropuerto. Dile a papá que lo siento mucho, que en cuanto llegue me pondré en contacto —digo con una pizca de arrepentimiento en un mensaje de voz. Pasé más tiempo del acostumbrado en el baño y desarmé mi mochila para volver a armarla con la excusa de verificar que no se me quedara nada. Mis padres pueden ser muy insistentes cuando quieren y prefiero evitar el drama antes de tomar un avión. 
 
    Una vez que estamos en el aeropuerto, Lana nos guía con su teléfono. Debo sujetarla y apartarla del medio cuando casi atropella a alguien, pues va enfocada en las indicaciones sin mirar hacia adelante. Atravesamos una zona poco concurrida y un guardia confirma la identidad de mi mejor amiga antes de indicarle que pase por una puerta doble disimulada que da paso a un salón elegante, con bar y muebles. Un par de personas aguardan allí con sus maletas, una de ellas con un perrito en su jaula. 
 
    También tuvimos que parar en una veterinaria para cuadrar los detalles de Kallias, me preocupaban los análisis, pero Lana dijo que lo mantendrían en cuarentena hasta que salieran los resultados. Discutí ante dicho procedimiento porque estaría lejos de nosotras hasta quién sabe cuándo.  
 
    Sin embargo, Lana asegura que son personas de fiar y dado el lujo que nos rodea, supongo que Noémie se ha encargado de todo. 
 
    La veo entregarle nuestro gatito a un señor uniformado, a quien juzgo con la mirada como si así pudiera adivinar sus más oscuros secretos, pues no quiero dejar a Kallias en manos de cualquiera. Está dormido gracias a un medicamento y no se entera de nada, no obstante, estará triste cuando se despierte sin nosotras. 
 
    Otro señor con uniforme nos lleva por un pasillo y mi boca y mis ojos se abren a más no poder al descubrir la razón.  
 
    Hay un avión pequeño esperándonos, con guardias de seguridad custodiando el camino. 
 
    —Lana. 
 
    —Ya sé, ya sé. Mi jefa es la mejor. 
 
    —Esto es demasiado, ¿no crees? 
 
    Mi amiga sonríe con todos los dientes y se encoge de hombros, sube la escalera del transporte y no tengo otra opción salvo seguirla.  
 
    —Los vuelos comerciales están llenos ya que muchas personas viajan para celebrar Año Nuevo en otra parte —explica. 
 
    Si el salón me pareció elegante, el interior del avión es lujo en su máxima expresión. Los asientos de color beis parecen nuevos y el suelo luce como mármol amaderado, tengo miedo de mancharlo con mis zapatillas de correr. 
 
    No tardamos en comenzar el despegue y unos minutos más tarde, una amable asistente de vuelo nos ofrece bebidas y bocadillos. Será un viaje largo y haremos una escala en Francia para reponer combustible. Es como soñar despierta. Nos miman como si fuéramos las dueñas del aparato. 
 
    —Lana, esto es rarísimo. No me estoy quejando, me encanta, mas no deja de ser extraño. ¿Todo este lujo porque trabajes bien? Eras una cajera de supermercado y luego una asistente, no estoy juzgándote, pero quiero entender lo que sucede —le comento preocupada. Por primera vez se muestra cohibida y capto un sonrojo en sus mejillas. Ay, Dios mío—. Lana, dime qué está pasando ahora mismo. Y quiero la verdad. 
 
    —¿Estoy saliendo con Noémie? 
 
    —¡¿Me lo cuentas o lo preguntas?! 
 
    —Ay, no te alteres. 
 
    —Perdona, me estoy enterando que a mi mejor amiga le gustan las chicas, ¿cómo que no me altere? ¡Jesucristo! —Sacudo la cabeza con incredulidad—. ¿Por qué no me habías dicho? ¿Desde cuándo nos guardamos esta clase de secretos? —La tristeza se cuela en mi tono y paso una mano por mi rostro. 
 
    —No es que no quisiera contarte, pero es algo nuevo para mí, para ambas, en realidad y dado su estatus, me hizo prometer que no le diría a nadie mientras lo resolvíamos. —Eso lo entiendo—. Por favor, no te enojes conmigo. 
 
    —No estoy enojada, Lana, aunque sí sorprendida. 
 
    —Yo también —admite—. No es que hayan dejado de gustarme los chicos, he disfrutado con ellos desde la primera vez. Pero con Noémie sentí una conexión instantánea. Todavía se me dificulta creer que, de hecho, estoy saliendo con una princesa. ¿Cómo es posible sentir tanto en tan poco tiempo? 
 
    De inmediato mis ojos se llenan de lágrimas y parpadeo para no derramarlas. 
 
    —Eso pasa cuando la conexión es real y no una ilusión evocada a raíz de la atracción —comento pensando en Khrist—. Ahora estoy ansiosa por conocer a esa princesita, ya sabes, para advertirla sobre romperte el corazón. 
 
    Lana se ríe. 
 
    —Ella es mayor que nosotras, más que Khrist incluso, por dos años. Según me contó, era importante que el príncipe volviera ya que el cargo lo heredan los varones para preservar el apellido. 
 
    —El hombre podría cambiar su apellido en lugar de que tuviera que hacerlo ella. 
 
    —Le dije eso mismo, pero los hombres son orgullosos. Cree que Khrist cambiará muchas de esas estúpidas reglas cuando ascienda. 
 
    Es verdad que son anticuados, pero supongo que eso es lo que los ha mantenido a flote ante los intentos de conquista. 
 
    

  

 
   
    28 COFRE 
 
      
 
    Nos escoltan desde el pequeño aeropuerto de Dauphins hasta el apartamento donde nos vamos a hospedar. Quedo embobada con las vistas. A pesar de que vengo de una isla, se ve y se siente todo muy diferente. Los aromas, la gente, las estructuras. Todo parece construido en piedra amarillenta y es como si hubiera viajado al pasado, excepto que la vestimenta está al día con la moda y la gente anda con tranquilidad con sus teléfonos en las manos. 
 
    ¡Qué envidia! 
 
    Lana me dice que no la espere para explorar ya que tiene mucho trabajo, aunque se muere por conocer la isla tanto como yo. 
 
    Me sorprende cuando dejamos el pueblo atrás y entramos en una zona con varios edificios y casas que rodean lo que parece un castillo. Lana me explica que aquí viven los más cercanos a la familia real, así como los guardias de más alto rango.  
 
    Es el punto más alto y la vista al mar es estupenda, aunque me imagino que dará mucha grima por las noches. 
 
    El apartamento se encuentra a una distancia prudente del castillo y se disimula bastante entre las casas, que parecen ser parte de este, como si fueran torres aledañas; una vez dentro, Lana corre a cambiarse, desempaco lo poco que he traído y comienzo a revisar el lugar. Hay dos habitaciones, una sala, cocina y hasta un balcón pequeñito con plantas coloridas, todo amueblado en tonos tierra. 
 
    Luce acogedor. 
 
    —¿Sabes cuándo traerán a Kallias? —le pregunto cuando sale del baño que separa las dos habitaciones, aprovecho para echarle un vistazo, no es enorme, pero tiene las comodidades necesarias. 
 
    ¡Y hay una bañera! 
 
    —Le preguntaré a Noémie cuando la vea. —Me entrega unos billetes—. Para la comida y si quieres probar alguna cosa, nos vemos esta noche. 
 
    —La nevera y la despensa están llenas —señalo, pero ella no presta mucha atención en su prisa. 
 
    —El instructor debería llegar en una hora o así. 
 
    —¿Y tú qué? 
 
    —He aprendido un poco de francés con Noémie —confiesa y yo achico los ojos—. Lo justo para defenderme, todavía no puedo mantener una reunión en ese idioma —añade. 
 
    —Pues al menos podrás gritar por ayuda si la necesitas, yo me limitaré a decir “merci” si me atacan, imagínate su cara cuando le agradezca su maltrato. 
 
    —Ni que fueras la protagonista de un romance oscuro —apunta Lana muy jovial—. Probablemente se deleitaría con ello y pasaría al secuestro, donde te enamorarías perdidamente del psicópata. 
 
    —¡Qué asco! Yo paso —le digo en broma. 
 
    —De todos modos, la ciudad es segura. Y tienes tu teléfono, simplemente llámame. 
 
    Tuvimos la precaución de activar el roaming, lo que me recuerda que debo llamar a mis padres, cosa que hago en cuanto Lana cierra la puerta a su marcha. 
 
    —Hola, mamá —saludo. 
 
    —Mi hija, ¿cómo estás? ¿Qué tal el vuelo? Te ves cansada. 
 
    —Es que no dormí nada, aunque lo intenté —le digo—. Estuvo bien, unas pocas turbulencias, pero nada que me asustara para ser mi primera vez en un avión. 
 
    —¿Y cómo es ese sitio? Enséñame. 
 
    Le hago un recorrido por el apartamento y le muestro la vista desde el balcón, la calle, la torre de enfrente y el final del camino donde se vislumbra el mar. 
 
    —¿Y papá? 
 
    —Ahí viene. 
 
    Mi padre ocupa toda la pantalla, se ve tan cansado como yo. 
 
    —Estoy viva, papá, respira —bromeo, pero él no sonríe—. ¿Qué es lo que pasa? Has actuado raro desde que supiste que venía para acá —indago. 
 
    —No es una conversación que se deba tener por teléfono. ¿Cuándo vuelves? 
 
    —La verdad, no estoy segura, me gusta mucho lo que veo y quiero probar suerte con mis joyas. Si no funciona, entonces me regreso. —No le agrada en absoluto y, por cómo se le acelera la respiración, decido cortar y hablarle más tarde. 
 
    El tutor es puntual. Parece tener la edad de mi padre, posee una sonrisa amable y es paciente cuando no entiendo las cosas o debe corregir mi pronunciación.  
 
    Para el final de la clase, no tengo muchas expectativas sobre aprender francés, pero me esforzaré lo máximo posible. 
 
    Me aseguro de guardar el teléfono en un bolsillo de mi pantalón cuando salgo a explorar el área, por si necesito comunicarme con alguien a través del traductor. La brisa fría me golpea al salir y pienso que debe haber calentador, o como se llame, en el apartamento, ya que se nota el cambio de temperatura.  
 
    Considero devolverme, sin embargo, vislumbro la figurilla de una taza de café en el cartel de una tienda y me dirijo allí. Me toma unos minutos descifrar las monedas que traigo conmigo para pedir con un mediocre francés un café con chocolate. 
 
    Ocupo una mesa en el interior porque no soporto el frío, el líquido poco a poco me calma y me sorprende lo rico que está. No tenía muchas expectativas ya que una cuadra más abajo, vi un establecimiento de esa cadena de café que a Khrist le gusta tanto, donde la gente entra y sale a menudo. 
 
    Pido una segunda taza porque es el mejor café que he probado, luego le digo adiós a la chica que me atendió, dejando una moneda de propina junto a mi taza antes de ir caminar un poco, solo para adaptarme al lugar. No estaré escondida en el apartamento porque haga frío. Es mi oportunidad de conocer e inspirarme. Así que avanzo unas cuadras, viendo escaparates y algunas casas. 
 
    El frío está volviendo a calarme los huesos, pero distingo otra cafetería en la distancia y decido parar allí. 
 
    Justo cuando voy a entrar, noto una tienda de ropa con precios asequibles. Por un momento pensé que eran de segunda mano, pero todo lo contrario, allí compro dos abrigos y pantalones para el frío, también unas medias de pierna completa y un enterizo monísimo. 
 
    Me coloco el abrigo nuevo al dejar el local y me siento capaz de seguir caminando, no obstante, ya lo que queda es una carretera que lleva a otra parte de la isla, por lo que retorno a casa con una nota mental para investigar sobre los lugares de interés. 
 
    Me sorprende encontrarme con Lana dormida en su habitación, no cerró su puerta ni se quitó la ropa, debe estar agotada. La dejo tranquila mientras preparo pasta para una cena tardía. No sabe como siempre, pero tampoco está mal, es lo que tiene usar productos diferentes. Dejo un plato servido para cuando Lana se despierte, luego tomo una ducha y me lanzo a la cama, caigo rendida en un santiamén. También estoy cansada, pero me pudo la emoción de estar en otro país. Mañana será un nuevo día. 
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    —¡Despierta, dormilona! 
 
    Los gritos de Lana me arrancan de los brazos de Morfeo. 
 
    —Dios mío, qué sueño tengo. —Bostezo—. ¿Has sabido de Kallias? —Me siento en la cama y, al haberme escuchado, nuestro pequeño felino aparece danto tumbos por la puerta, corriendo hasta la cama y dando un salto casi hasta el borde, usa las garritas para engancharse al edredón que no me molesté en retirar y luego trepa hasta mi vientre—. Oh, chiquitín, hola. 
 
    Él maúlla en respuesta. 
 
    —Ya estaba en la residencia real cuando llegué ayer, pero quería traértelo yo en lugar de enviarlo con un mensajero, me hizo compañía y se robó los corazones de todos. Tuve dificultad para separarlo de Khrist al salir. 
 
    Tardo en encontrar las palabras. Casi olvido lo cerca que está ahora y me pregunto cómo reaccionaré si un día lo vuelvo a ver. Digo, es un príncipe y tendrá cosas principescas para hacer, así que no es como si me lo fuera a encontrar en medio de un paseo. A menos que decida madrugar y me lo encuentre en ese café… 
 
    —¿Cómo está él? 
 
    Lana sube y baja los hombros. 
 
    —Es el mimo Khrist que conocimos, solo que más recto en público, suele relajarse alrededor de sus hermanos —me dice. 
 
    —Cuando te ha visto —comento—, ¿no ha preguntado por mí? 
 
    La expresión de Lana se torna triste mientras sacude la cabeza y siento cómo mi corazón se marchita. 
 
    —Oh, Miri. —Corre a abrazarme—. Lo siento mucho, no debí… 
 
    —He preguntado —la tranquilizo—. Es solo que creí que le importaba, me dijo que lo buscara, pero su entrevista me ha dado qué pensar. Por mi clase social, es imposible que hagamos lo nuestro público, no querría ser un sucio secreto y luego tener que apartarme cuando finalmente deba casarse por el bien de su reino. 
 
    —Si su intención era mantenerte escondida, entonces no te merecía y pronto superarás esto. 
 
    —Lo sé, lo sé. 
 
    Aunque no sé si quiero superarlo, una parte de mí desea enfrentarlo y exigirle respuestas.  
 
    ¿Por qué dejarme en esta posición donde se siente como si el paso más importante lo tengo que dar yo? Él es el príncipe, es quien más se vería afectado si tuviéramos una relación. 
 
    Un toque en la puerta nos sobresalta a ambas. 
 
    Me aclaro la garganta, parpadeo para alejar las lágrimas no derramadas de mis ojos y me bajo de la cama mientras Lana va a ver de quién se trata. 
 
    Estoy por entrar al baño cuando escucho mi nombre. 
 
    —Un segundo, ¡Miri! Hay una entrega para ti —vocifera, sin saber que estoy a unos pasos de ella. 
 
    Me acerco a la entrada sin importarme ir en pijama y estremeciéndome cuando el viento frío de la calle se cuela dentro. 
 
    —Hola, soy Miri, ¿qué pasa? —inquiero confundida.  
 
    No he pedido nada y por aquí nadie me conoce todavía. 
 
    Un hombre de ojos azules y cabello rubio bien recortado, que usa un traje negro, inclina su cabeza en reconocimiento antes de tenderme una caja mediana, no me queda otra que agarrarla ya que la presiona con suavidad contra mi pecho. 
 
    —Que pase un buen día, nos vemos —dice en español, haciéndome fruncir el ceño, seguido pega a vuelta y se marcha. 
 
    Lana tiene la misma expresión confusa que yo y juntas vamos hacia la cocina, dejando la caja en la encimera; a pesar de tener un sofá y mesa en el centro, tengo la costumbre de hacerlo todo aquí. 
 
    —¿Qué has comprado? 
 
    —¿Yo? Nada. —Sacudo la cabeza—. Esto ni siquiera tiene etiqueta de envío y no he tenido que firmar nada por la entrega. Además, ¿qué mensajero usa traje? 
 
    —Lo cierto es que se me hizo familiar su rostro, creo que lo vi en el palacio —murmura Lana y mi corazón se acelera. 
 
    —¿Crees…? —Me interrumpo y alejo ese pensamiento, mejor busco en los cajones una tijera para cortar la cinta que cierra el paquete y luego escarbo en el interior, apartando el papel de burbuja que protege un cofre blanco y con detalles esculpidos. 
 
    —Vaya, es precioso —comenta Lana. 
 
    —Temo sostenerlo y que se me caiga, se ve muy delicado. 
 
    Lo cargo, aún dentro de la caja, para llevarlo a mi cuarto y dejarlo sobre la cama. Allí me deshago del papel y el cartón, colocando cuidadosamente el cofre sobre mi colchón. Me quedo viéndolo un rato. 
 
    —Por Dios, ¡ábrelo! —pide Lana, impaciente. 
 
    —Creo que esto no es mío, se habrán equivocado de casa. 
 
    —Ha preguntado por Mirianny Roux y ha parecido reconocerte antes de tenderte el paquete. 
 
    —Bueno, que sea lo que Dios quiera. 
 
    Presiono los dos botones junto al cerrojo, se oye un clic y la tapa se levanta, revelando una gama de colores fascinantes. 
 
    —Esos son… 
 
    Lana se queda sin palabras y yo encuentro su mirada por un instante, luego bajo la vista al contenido del cofre y paso mis dedos por las delicadas benitoítas, en su tono azulado y las musgravitas moradas, por los berilos rojos y las alejandritas verdosas. Pero son las piedras transparentes que captan los colores a través de la luz las que me dejan sin habla. 
 
    

  

 
   
    29 JOYAS 
 
      
 
    —Diamantes —murmuro en respuesta a Lana—. Madre de Dios, estas son cinco de las nueve piedras más preciosas del mundo. 
 
    —También las más caras —señala mi mejor amiga—. Si tú no las pediste, lo cual es obvio porque ni con cien años trabajando sin parar podrías pagar esto, entonces ¿quién? 
 
    Una conversación que tuve con cierto príncipe me viene a la mente. Él sabe de piedras, hablamos sobre las oportunidades que tendría con acceso a material de pura calidad. 
 
    —Khristopher —susurro, con los ojos llenos de lágrimas otra vez. Necesito un momento. Voy a cerrar el cofre, pero capto un destello blanco adherido a la tapa, del lado adentro.  
 
    Arranco la nota con mi nombre y la giro. 
 
      
 
    Una gala se celebra en Noche Vieja. Mi madrastra, Laurie, usará un vestido azul real, y mis hermanas Noémie y Adèle, irán de beis y rosa respectivamente. No estuvieron satisfechas con las propuestas enviadas hasta el momento y sé que tú podrás crear las piezas adecuadas para la ocasión. 
 
    Muéstrale tu arte al mundo, princesse. 
 
    —K. L. 
 
      
 
    Me va a dar algo.  
 
    No puede en serio insinuar que estoy a la altura de diseñar las joyas de la corona. 
 
    —¿Y? ¿Qué dice? —pregunta Lana, le paso la nota y jadea sorprendida—. Miri, esta es de esas oportunidades que se dan una vez en la vida, dime que vas a aprovecharla. 
 
    —Por supuesto que sí, no estoy tan loca. 
 
    —Solo lo suficientemente loca como para rescatar a un vagabundo que resultó ser un príncipe. 
 
    Me río con ella y después me levanto para buscar mi cuaderno de bocetos. Nunca salgo sin él y fue lo primero que empaqué en mi mochila, seguido de mi caja de herramientas. Lana me deja a solas para que me concentre y cierro los ojos un momento tratando de imaginar las piezas. Saber el color del vestido no es suficiente, necesito tener una idea del escote y las mangas para decidir qué tan elaborada será la joya. 
 
    Además, tengo que darme prisa ya que la ceremonia es esta misma noche y la presión amenaza con bloquearme, pero me sacudo la sensación, no me rendiré antes de siquiera empezar.  
 
    Toma que busque en internet fotos de la reina Laurie para entender su estilo y tomarlo de guía, quiero que destaque de la mejor forma, sin alejarme de la idea que proyecta y manteniendo mi toque. 
 
    Siendo el centro de atención, la gente de fijará en todo, así que ensalmo las piedras de forma delicada, añadiendo varias pequeñas para separar las grandes, obteniendo un resultado digno de revistas. Me siento orgullosa cuando termino el primer juego con las benoítas y los diamantes, los aretes no son cortos, pero tampoco muy largos.  
 
    —¡Traigo desayuno! 
 
    Me sobresalto con la interrupción de Lana, perdí la noción del tiempo y estoy batallando con lo que usarán las princesas. 
 
    —Creí que estarías trabajando, y es tarde para el desayuno —comento, echando un vistazo a la hora. 
 
    —He trabajado desde aquí, no se requiere mi presencia para algunas cosas y, como sé cuánto te descuidas cuando trabajas, preferí quedarme. 
 
    —Eres la mejor amiga del mundo mundial. 
 
    —Lo sé, y considera esto un desayu-almuerzo si quieres, pero debes alimentarte para que no te dé un desmayo. —Coloca una bandeja con bocadillos para ambas, ninguna duda en empezar a comer—. A ver, muéstrame qué has hecho. 
 
    —Tendrás que esperar a que termine. 
 
    —¡Ay, no seas así! 
 
    Me pregunto si aceptarán las prendas de esta humilde servidora tras rechazar propuestas de profesionales. Sé que Khristopher lo cree o no habría sugerido que me encargara, pero el listón es alto y tengo que dar todo, o más, de mí para alcanzarlo. 
 
    Tras comer rápido, expulso a Lana de mi cuarto y prosigo con el ensamblaje, decantándome por los berilos para Noémie y las musgravitas para Adèle. Ambas prendas son delicadas, acorde a la edad de cada una. Siento una punzada de orgullo por lo que puedo lograr cuando tengo las herramientas necesarias para explotar mi imaginación. Son mis mejores piezas hasta el momento. 
 
    —Lana, ¿a qué hora comienza la ceremonia? —pregunto a las siete de la tarde, nunca trabajé tan rápido en mi vida. Tres conjuntos en cuestión de horas es algo inaudito. 
 
    —A las ocho, pero la cena se sirve a las nueve, ¿ya terminaste? 
 
    —Sí, pero no tengo cómo enviar las piezas y supongo que tienen que estar ahí para recibir a la gente, ya vestidas y todo eso —comento con nerviosismo—. Tú ya estás lista, ¿crees que puedes entregarlas? 
 
    —Deberías ser tú… 
 
    —A diferencia de ti, no fui invitada a la fiesta, solo me contrataron, por decirlo de una forma, para hacer las joyas. Y no tengo un vestido adecuado para asistir de todos modos. 
 
    —No creas que no espié en tus compras de ayer, ese enterizo es precioso, encajará. 
 
    —Lana, no hay tiempo, tienes que irte y entregarlas por mí. 
 
    —Te conozco y pasarás la noche aquí —insiste. 
 
    —Te repito que no estoy invitada. 
 
    —¡Al diablo con eso! Eres mi acompañante. 
 
    —Lana, por favor —ruego—. Perderé la oportunidad de que las usen si no están ahí antes de las ocho. 
 
    Mi mejor amiga suspira. 
 
    —Bien, pero prométeme que irás desde que te vistas, dejaré saber a los de seguridad que vienes conmigo, pero que llegarás un poco más tarde, así no habrá problemas con que te dejen entrar. 
 
    —Está bien. 
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    La víspera de año nuevo es un paisaje precioso.  
 
    Al mirar por la ventana, encuentro los tejados cubiertos de nieve, debió ocurrir mientras trabajaba en las piezas. El ambiente es ideal para quedarse en casa y beberse una taza de chocolate con malvaviscos, como en las películas; sin embargo, le di mi palabra a Lana. 
 
    El camino hacia la residencia lo hago con mi mente hecha un caos. Hay muchas posibilidades de que vea al príncipe y no sé si estoy lista para enfrentarlo cuando lo nuestro es imposible. 
 
    Mi teléfono está a reventar con mensajes de Lana indicando que me dé prisa porque ya casi van a servir la cena. Estuve lista media hora después de que salió del apartamento, pero me debatía sobre acudir o no al final. No quería romper mi promesa y, además, mi arte será exhibido, tengo que estar ahí. 
 
    Pero pienso en que, si Khrist me quisiera aquí, lo habría especificado en la nota. O quizás no lo hizo porque no quería exponerse si alguien más la leía.  
 
    Son incógnitas que no puedo responder por mi cuenta.  
 
    Alcanzo la escalinata que lleva a la gran puerta doble de la residencia, hay guardias reales postrados cada tantos metros, custodiando entradas y salidas, revisando a los que llegan. Usan trajes sofisticados de pantalón blanco y chaqueta azul. 
 
    Me han preguntado ya dos veces por una invitación que no poseo, pero Lana advirtió a todos sobre mí, porque nada más decir su nombre, me permiten avanzar. 
 
    —¿Nombre? 
 
    —Mirianny Roux, vengo con Lana Rivera. 
 
    El guardia presiona el dispositivo en su oído para confirmar. 
 
    —Muy bien, hay que revisarla por precaución. 
 
    Le hace un gesto a la guardia femenina junto a él para que proceda y alzo los brazos cuando me lo indica. Es rápida y no toca más de la cuenta en ninguna zona. 
 
    —Todo en orden, tomaré su abrigo y puede pasar —indica y debe notar mi duda porque añade—. Dentro hay calefacción, pero puede conservar la prenda si gusta. 
 
    Un vistazo a los que pasan junto a mí me inclina a entregar el abrigo, no quiero desentonar o ser la única en usarlo y, además, luego no tendré dónde ponerlo si me da calor. 
 
    Tomo una respiración honda y doy un paso al gran salón que hace de recepción esta noche. Se encuentra casi vacío y están guiando a los invitados a otro salón al costado izquierdo. Frente a mí hay una escalera amplia que se divide a ambos lados y dan al segundo piso, y a mi derecha hay otra puerta que se encuentra cerrada. 
 
    Sigo a la multitud, asombrándome al contemplar la decoración, todavía un poco navideña, aunque más elegante y dedicada a las luces en lugar de guirnaldas. Hay docenas de mesas circulares con asientos designados y alguien indica en qué mesa está ubicado cada quién. Preguntan una vez más por mi nombre y tengo un atisbo de duda ya que mi invitación fue algo de último momento. 
 
    —Por aquí, Señora Roux. 
 
    Persigo a la joven hasta mi asiento y noto el nombre de Lana justo al lado, de inmediato siento alivio, pero también temor porque ella es cercana a Noémie y quizás ellos ocupen una mesa cercana o incluso esta misma. 
 
    —Oh, gracias a Dios, pensé que tendría que ir a buscarte —expresa Lana apareciendo de repente a mi lado. 
 
    El vestido rojo de terciopelo se amolda a su figura como una segunda piel, lo acompaña con unos zapatos negros de tacón y unos viejos, aunque en buen estado, aretes hechos por mí.  
 
    Mi enterizo es de un tono pálido de rosado que me llega a los tobillos y me entalla a la perfección, lo complemento con zapatillas de tiras que tomé prestadas de Lana y un conjunto de argollas, collar y guillo de color dorado. 
 
    —No seas dramática, prometí estar aquí —replico antes de sonreírle a su acompañante. La princesa Noémie es hermosa y tiene un parecido ligero con Khristopher. Mis ojos brillan cuando se detienen en su cuello y lóbulos—. Mucho gusto, soy Mirianny —me presento con un ligero temblor de voz. 
 
    —El gusto es mío, he escuchado mucho sobre ti. 
 
    —Lana no sabe cuando callarse —bromeo al tiempo que lanzamos besos a nuestras mejillas sin tocar la piel. 
 
    —Ella no es la única que habla de ti. —No sé qué decir ya que no imaginé que Khristopher, la única otra persona en común que tenemos, comentara sobre nosotros—. Ambos alaban tu arte, y no se equivocan. —Claro, esto se trata de las joyas, no de lo que tuvimos—. Quedé maravillada cuando me entregaron el conjunto, es como si me hubieras leído la mente respecto a lo que imaginaba para este vestido, gracias. 
 
    —No hay que darlas, es un honor —le digo. 
 
    —Ven conmigo, te presentaré a mi madrastra, está ansiosa por conocer a la artista detrás de las prendas. Adèle no le da importancia a estos detalles todavía, e incluso ella chilló al ver lo que preparaste. —Me dejo guiar por Noémie—. Por lo general, usa prendas tan elaboradas que no parecen acorde a su edad y lo hiciste tan sencillo pero delicado, que le encantó. —Me alegra muchísimo saber eso y sonrío en agradecimiento—. Laurie, papá, ¿tienen un minuto? 
 
    

  

 
   
    30 VELADA 
 
      
 
    Una señora entrada en años gira su rostro hacia nosotros, se encuentra junto a quien asumo es el rey, quien usa un sofisticado traje color azul en combinación con su reina. 
 
    —Lana, qué gusto verte de nuevo, escuché que ayudaste con la preparación. —El rey saluda. 
 
    —En realidad solo di algunas sugerencias, el equipo de eventos hizo el resto mientras yo descansaba los pies en casa —comenta Lana muy risueña. 
 
    —Lana, querida —dice Laurie, dándole un breve abrazo a mi mejor amiga, luego repara en mí. 
 
    —Esta es Mirianny, mi mejor amiga y la diseñadora de joyas —presenta Lana con entusiasmo; me sorprende la confianza con la que se tratan para haber pasado solo dos días aquí. 
 
    —Así que tú eres nuestra salvadora, casi creí que tendría que usar las prendas del año pasado —menciona Laurie con espanto—. Ya me imaginaba los titulares de mañana. 
 
    Trato de no mostrar lo nerviosa que me siento cuando se inclina y rozamos nuestras mejillas, lanzando besos al aire. 
 
    —Los reporteros se aferran a los detalles más insignificantes para sacarlos de contexto —interviene el rey, tendiendo una mano que sacudo con toda la firmeza que logro reunir—. Solo dejarían pasar esto si mi esposa usara la reliquia familiar, pero es de rubíes y no quedan bien con este vestido, lo probamos. 
 
    —Quizás debería optar por elegir la ropa en base a los accesorios en lugar de al revés. El gris combina bien con el rojo de los rubíes, también los colores neutros, puede probar rojo sobre rojo y, por supuesto, el viejo y confiable negro —sugiero antes de poder contenerme—. Lo siento, eso fue inapropiado. 
 
    —Descuida, tú eres la experta en joyas —desestima Laurie. 
 
    —Agradecemos tu apoyo con tan poca antelación —dice el rey con sus ojos verdes recorriéndome con curiosidad—. Mirianny… 
 
    —Roux, Mirianny Roux —completo por él. 
 
    El rey entorna los ojos. 
 
    —Tengo entendido que Lana y tú son de una isla en el Caribe, pero tu apellido sin duda es francés. 
 
    —Tengo un antepasado francés, de hecho, en la familia nacieron puros hombres hasta mí —comento. 
 
    —Tu padre debe estar preocupado porque se pierda el apellido. 
 
    —Al contrario, parece aliviado —confieso—. Recuerdo que hice una broma sobre obligar a mi futuro esposo a llevar mi apellido para conservar el mismo y se negó, diciendo que era innecesario y una falta de respeto hacia mi pareja. Alegué que, con quien sea que compartiera mi vida, al menos debería considerarlo si de verdad me quisiera y ahí quedó la conversación. 
 
    —Es como si quisiera deshacerse de su herencia. 
 
    Me encojo de hombros, realmente no me importa de dónde vengo, sino hacia dónde voy. 
 
    —No es algo que me afecte ya que, tanto mi papá como mi mamá, nacieron en República Dominicana, conocer mis raíces nunca fue de mi interés. 
 
    —Debería serlo —dice el rey con intención—. Nunca sabes qué sorpresas puedes hallar en la genealogía. 
 
    Un instrumento suena de pronto avisando que es hora de tomar asiento para servir la cena. 
 
    —Ya es tiempo y tus hijos no están aquí —masculla Laurie mirando alrededor. 
 
    Noto que hay dos sillas vacías, ya que la tercera acaba de ser ocupada por Adèle, la reconozco de las redes, y la cuarta es para Noémie. 
 
    —Hablaremos más tarde, disfruten la velada —nos dice Noémie. 
 
     Lana toma mi mano para que vayamos a nuestra mesa. 
 
    —No son como los imaginaba —le digo a mi mejor amiga. 
 
    —Son reyes, no tiranos. 
 
    —Lo sé, es que son bastante asequibles, muestran mucha simpatía y me hicieron sentir como si fuéramos de la misma clase, no me miraron por debajo de la nariz como suele hacer la gente con dinero. 
 
    —Descubrirás que la gente de Dauphins es de lo más humilde. 
 
    Tomamos asiento y no puedo evitar buscar la mesa real, solo para emocionarme cuando distingo a Khristopher en la distancia. 
 
    Está guapísimo con su traje gris. En ningún momento aleja la vista de su familia, hablando con ellos con una sonrisa permanente en su rostro. Debe sentirse bien al estar de nuevo en casa, pero me pregunto qué ha pasado con la amenaza que enfrentaba, ¿pudieron deshacerse del malnacido que intentó matarlo? Espero que sí. 
 
    La cena es entretenida, en su mayoría se habla francés y no entiendo nada, pero Lana traduce lo que sabe y con los gestos nos ayudamos. Es de lo mas divertido tratar de adivinar lo que el otro dice y aprendo un par de palabras nuevas. 
 
    Al terminar, lo primero que hago es buscar a Khrist, quiero agradecerle la oportunidad y asegurarme de que está a salvo, sin embargo, parece habérselo tragado la tierra. 
 
    —Ahora pasaremos al salón de enfrente para continuar la fiesta —me dice Lana, traduciendo lo que Etienne ha anunciado a la multitud tras dar las gracias a todos por asistir. 
 
    —¿Dónde encuentro un baño? —cuestiono. 
 
    —Por ese pasillo, un giro a la derecha y en la primera puerta —instruye—. Apúrate, que esta noche nos emborrachamos para despedir el año. 
 
    Encuentro el servicio sin problemas, aunque no entro de inmediato ya que me distraigo con la vista al final del pasillo, donde unas puertas francesas dan al mar.  
 
    Se ve precioso esta noche con la luna llena decorando el cielo. 
 
    Me apresuro a utilizar el baño para regresar con Lana, porque también me apetece soltar un poco las riendas después de la semana que he tenido, sin embargo, al salir noto que han abierto las puertas y tengo la necesidad de acercarme para apreciar mejor la vista. 
 
    Considero alejarme y no tentar mi suerte explorando, no obstante, si no quisieran a nadie dando vueltas, habría guardias en este pasillo, o eso me digo mientras camino. 
 
    La zona está sumida en la oscuridad y no me percato de la sombra vigilando en un rincón. 
 
    —¿Se ha perdido, señorita? —preguntan en francés y pego un brinco, buscando el origen. La sombra da un paso adelante y la luz que se cuela por la puerta revela a un hombre alto, con el pelo corto y rubio, de ojos azules usando un traje de tres piezas. 
 
    Es el mensajero. 
 
    —Lo siento, no hablo francés. —Él se repite en español con un acento marcado—. No, solo me llamó la atención la vista y quise acercarme. Me iré si está prohibido. 
 
    —Puedes continuar. —Pego otro salto cuando se une una nueva voz, doy la vuelta para encontrar a alguien conocido a solo dos pasos de distancia. No solo estuvo escondido detrás de mí, sino que se movió sin emitir sonido alguno. 
 
    —Killian —reconozco con la voz entrecortada debido al susto. 
 
    —Mirianny —responde para confirmar que se acuerda de mí—. Avisaré a mis hombres para que no interrumpan tu paseo —Seguido presiona un botón en el auricular de su oído y notifica a sus guardias—. Adelante, disfruta las vistas. 
 
    —¿Está… el príncipe por ahí? —pregunto con un nudo en la garganta, es el único motivo que se me ocurre para que me deje pasar cuando es evidente que no es un lugar de acceso libre si me detuvieron para indagar. 
 
    Killian sacude la cabeza en un gesto negativo y trato de no deprimirme, echaré un vistazo a los alrededores y volveré con Lana, es capaz de armar un jaleo si ve que no aparezco para la media noche. 
 
    Atravieso la puerta francesa y mis labios forman una O ante el precioso panorama, es tan bello que no presto atención al frío que hace en el exterior. Este es el lugar que usaron como fondo en la entrevista del príncipe. A la derecha, hay un camino que asciende poco a poco hasta una especie de terraza techada en lo alto, con barandas y muebles marrones; la vista desde allí ha de ser espectacular. 
 
    Miro disimuladamente mi entorno, tratando de dar con los guardias, pero deben estar muy bien escondidos porque no distingo a ninguno. Comienzo a caminar despacio, pensando que si hay algún inconveniente con que explore a gusto, no dudarán en hacérmelo saber. El pasaje es al aire libre, con muros que llegan a mis costillas y permiten que observe la estructura de la residencia casi en su totalidad. Una vez que llego a la terraza, me acerco al borde que da al mar y me quedo allí simplemente contemplando el horizonte. 
 
    Da miedo la amplitud del mar que se extiende por cientos de kilómetros y parece no tener fin, el sonido que se produce cuando el viento arrastra el agua me transmite cierta paz, es contradictorio, pero esa es la sensación que me da. 
 
    Apoyo mis brazos en la baranda y descanso mi barbilla en ellos. Podría pasar horas aquí, si tuviera un abrigo, pues el frío ya se está colando en mis huesos.  
 
    Los tonos de azules tan oscuros del océano, y los destellos plateados que proyecta la luna, así como los marrones claros de la arena y el gris de las rocas van dando forma a varias piezas en mi mente. Siempre me ha parecido curioso cuánto aporta lo que me rodea en mi inspiración. La gama de colores o los sentimientos que se adueñan de mí con solo mirar, son la base principal de mis piezas. 
 
    Arriba, en lo más alto del cielo despejado, veo una estrella caer. Y luego otra y otra. La vista es maravillosa. Pronto, el cielo está cubierto de luces que pasan a la velocidad de la luz. 
 
    —Ahí estás. —Su voz provoca que me recorra un estremecimiento y se me erice la piel. Doy media vuelta para encontrar a Khristopher Leroy de pie a solo unos metros de distancia. Se ha despojado de la chaqueta y las mangas de su camisa blanca fueron dobladas hasta los codos. Tiene las manos dentro de los bolsillos, pareciendo relajado, pero la rigidez de sus hombros lo contradice—. Te he estado esperando. —Se mantiene en el mismo lugar mientras yo trato de contenerme de cerrar la distancia para perderme entre sus brazos—. Mirianny. 
 
    Extrañé mi nombre en sus labios. Sus ojos verdes y ese pelo rubio. Sus fuertes brazos y el calor en el cual me envolvían. 
 
    

  

 
   
    31 ESTRELLAS 
 
      
 
    —Khristopher —murmuro, incapaz de decir otra cosa. 
 
    —He tenido que encontrarte, ¿por qué no me buscaste? 
 
    No hay acusación en su tono, de hecho, está ocultando muy bien sus emociones y no sé cómo interpretarlo. 
 
    —¿Por qué me pediste que lo hiciera? —replico—. Vi tu entrevista, eres un príncipe y tienes responsabilidades. ¿Qué obtendría buscándote? ¿Convertirme en tu amante secreta? Sé por qué me diste ese libro, querías que comprendiera lo que me esperaba si decidía continuar lo nuestro. 
 
    —No has comprendido nada. —Su tono es firme, casi diplomático. Extraño al Khrist que no se contenía conmigo—. Sí, necesitaba que entendieras cómo es la vida aquí antes de que aceptaras lo que sea que ocurriera entre nosotros, que entendieras que no sería fácil porque estoy constantemente bajo el escrutinio público y es algo que acabaría afectándote. Quería que fuera tu decisión tomar el riesgo de salir conmigo a pesar de tenerlo todo en contra. Si te presionaba o hacía promesas de que funcionaría cuando no estaba seguro, entonces te decepcionaría. No somos una apuesta segura, Mirianny, pero correría cualquier riesgo por ti. 
 
    Me aferro a los hechos. 
 
    —Eres un príncipe y hay leyes en tu pueblo que impiden que tengas una relación con una plebeya. Incluso aunque estuviera dispuesta a correr el riesgo contigo, porque te quiero, no podría vivir conmigo misma si eso acaba atrofiando tu futuro. No vas a renunciar a tu cargo y yo no soportaré ver cómo te casas con otra… 
 
    En un abrir y cerrar de ojos está centímetros de mí, sus manos sostienen mi rostro y apoya su frente en la mía. 
 
    —¿Me quieres? —pregunta. El temblor en su voz me recuerda al Khrist que no temía mostrar sus sentimientos. 
 
    —De todo lo que he dicho… 
 
    —Es lo único que importa —me interrumpe—. Si me quieres, tanto como yo te quiero, vale la pena el riesgo. No voy a intentarlo con nadie más que contigo. 
 
    —Khristopher. 
 
    —Mirianny, di que sí. 
 
    Sus labios rozan los míos ligeramente y se me entrecorta la respiración. Quiero que me bese hasta dejarme sin aliento. Quiero sentirlo llenándome y abrazándome como si el resto del mundo no existiera. Quiero decir que sí, al diablo las consecuencias. Parece tan seguro de que seamos una posibilidad, aunque no ha calmado mis dudas. Por el momento, lo único que desea es que le confirme que estoy en esto con él. 
 
    —Sí. 
 
    Juro que lo siento temblar antes de que sus labios se apoderen de los míos y me devore con un beso abrazador. Mi piel hormiguea y fuego parece correr por mis venas. Su lengua recorre los rincones de mi boca y le sigo el ritmo, tironeando de sus labios cuando baja la guardia e instándolo a tomar más de mí. 
 
    Me empuja con suavidad hacia atrás y mi espalda golpea la baranda, una mano reposa en mi cintura y la otra sujeta mi cuello para seguir en control del beso. Se me escapa un gemido y el gruñe con apreciación. Transcurren segundos, minutos, horas o días, pero ninguno tiene ganas de poner fin a este beso.  
 
    Es como si en lugar de separarnos por cerca de setenta y dos horas, no es que estuviera contando, hubieran pasado semanas y quisiéramos recuperar el tiempo perdido. 
 
    Un estruendo nos sobresalta, desde aquí podemos escuchar los aplausos y a la gente gritando ¡Feliz Año Nuevo! por todo el pueblo, se produce un eco inentendible de felicitaciones y Khrist suelta mis labios para mirarme a los ojos. 
 
    —Bonne année, princesse. 
 
    —Feliz año nuevo, príncipe. 
 
    Sella nuestro deseo con un beso breve. 
 
    —Estás temblando —murmura—. Date la vuelta. 
 
    Khrist se adhiere a mí con intención de alejar el frío, cubriéndome con su cuerpo y llenándome con su calor. 
 
    —Abrázame más fuerte —le digo, recostándome en él, y aunque debería ser imposible con lo cerca que estamos, consigue pegarse un poco más, siento cada centímetro de su cuerpo contra el mío y ráfagas de deseo me calientan de forma diferente—. Esto es precioso —susurro, contemplando el cielo estrellado. 
 
    —Solo ocurre en ocasiones tan especiales que se considera una bendición. —Khrist hace una pausa—. En Dauphins se dice que, si dos personas se besan bajo una luvia de estrellas, siempre encontrarán el camino de regreso al otro. Se dice que, si dos amantes se unen bajo una lluvia de estrellas, su conexión trascenderá. —Mi corazón se acelera y mi sangre se calienta por la insinuación—. Ya probé tus labios, permíteme desnudarte y hacerte mía esta noche. 
 
    —¿Aquí? —Mi voz se corta y Khristopher mordisquea mi cuello, indicando que va en serio—. Alguien podría vernos. 
 
    —Ordené a mis guardias despejar la zona, solo somos tú, yo y las estrellas. 
 
    Giro entre sus brazos y me inclino para besarlo, él no pregunta si estoy segura, simplemente toma todo lo que le entrego. Confío en él y lo demuestro desabrochando los botones de mi enterizo. Antes de que pueda retirar las mangas, Khrist me insta a descender, y quedamos semi resguardados por las barandas. Él se encarga de bajarme la parte superior de la prenda y humedece sus labios viéndome con mi sujetador de encaje. Hace un gesto para que continúe y la tela se amontona en mis tobillos, me estremezco cuando la brisa me golpea, erizando mis vellos y mis pezones. 
 
    Me besa con más ansia, recorriendo mi cuerpo con las manos y sosteniendo el peso de mis senos, pellizcando los pezones a través del sostén y luego succionándolos hasta dejarlo todo empapado. Su boca se mueve por mi vientre y por mis piernas. Me quita los zapatos y retira por completo el enterizo, luego asciende y hunde su rostro en mi sexo, inhalando y gimiendo al percibir mi aroma. 
 
    Estoy tan excitada que casi le ruego porque me penetre de una vez, pero entonces hace a un lado mis bragas y su lengua recorre mi humedad. Los jadeos se me escapan aunque pongo una mano sobre mi boca, el deslizar de su lengua se siente demasiado bien. No está jugando a provocarme, su ritmo es constante y centrado en mi botón. 
 
    Añade sus dedos a la mezcla y mi cuerpo tiembla, no por el frío, hace rato que estoy en erupción, el orgasmo me golpea con fuerza y el nombre de Khristopher se escapa de mis labios como un coro susurrado. Lo siento trepar sobre mí regando besos por mi piel que me mantienen anclada a la realidad. 
 
    Me pruebo en sus labios y cuando se aparta, me permito verlo a los ojos, luce tan apuesto y satisfecho a pesar de que no ha conseguido alivio para sí mismo. Desvío la mirada hacia el cielo donde siguen lloviendo estrellas, caen cada vez más despacio, como si estuviera terminando. 
 
    Con decisión, empiezo a desabrochar su camisa para sentir su piel, recorro los abdominales con mis uñas o las yemas de mis dedos. Él se encarga del pantalón, gimiendo cuando por fin libera su miembro de los confines de su ropa interior.  
 
    Nuestros dedos chocan con torpeza cuando intentamos agarrar su pene a la vez, pero eso no nos detiene, me permite guiarlo a mi interior mientras él mantiene mis bragas a un lado. 
 
    Su grosor me estira de manera exquisita y su boca me encuentra cuando está dentro por completo. El vaivén de sus caderas me provoca cosas deliciosas, no importa que me haya venido hace un momento, estoy lista para hacerlo de nuevo. 
 
    —Khristopher. 
 
    —Lo sé, yo también. 
 
    Muerde con fuerza mi labio inferior y retrocede para echar un vistazo a la unión de nuestros cuerpos. Jadea y aprieta los ojos, luego los abre y mantiene su mirada en la mía al tiempo que empuja una, dos, tres veces y estoy lanzándome al vacío por segunda vez esta noche, lo siento tensarse y gemir mi nombre cuando su esperma inunda mi centro. Otra vez esta besándome, como si tuviera la energía para repetir el acto, como si hubieran pasado siglos desde que me hizo suya. Poco a poco se calma, notando que mis huesos se han vuelto masilla y nos da la vuelta para que yo quede sobre él. 
 
    No ha salido de mí y cada movimiento nos provoca espasmos a ambos. Con la punta de sus dedos recorre mi espalda y mi pelo. 
 
    —Estabas preciosa esta noche, aunque siempre te preferiré desnuda —murmura. 
 
    —Me gustaba cuando solo llevabas sudaderas, pero debo admitir que en traje te ves delicioso. 
 
    Me remuevo, sacándolo de mi interior y extrayéndole un siseo disconforme a Khrist, hasta que puedo ver el cielo, el evento celestial está llegando a su fin y las estrellas caen en intervalos cada vez más largos. De fondo suena la música de celebración que viene desde la fiesta y los hogares del pueblo. 
 
    —Mirianny. 
 
    —¿Mmm? 
 
    Encuentro sus ojos verdes. 
 
    —Hay algo más que se dice en Dauphins —menciona y humedece sus labios, denotando nerviosismo. 
 
    —Dime. —Coloco mi mano en su pecho para tomar impulso y elevar mi torso y así contemplarlo mejor. 
 
    —Se dice que, si una pareja se compromete bajo una lluvia de estrellas, su amor será próspero y duradero. —Mi corazón se acelera y el silencio cae entre nosotros, noto cómo toma una respiración honda para llenarse de valor—. Cásate conmigo, Mirianny Roux, sé mi princesa por siempre. 
 
    El mundo desaparece. La música, las estrellas. Todo. Solo somos el príncipe y yo. Y esas palabras que ha pronunciado. Le respondo con el corazón en la mano, como si su herencia no fuera un factor decisivo y lo conociera de hace muchísimo más tiempo. 
 
    —Me encantaría ser tu princesa, Khristopher 
 
    Suspira de alivio y suelta una risita. 
 
    —Creí que tendría que convencerte. 
 
    —Bueno, hay muchas cosas que tenemos que aclarar. 
 
    —Lo sé, y necesito que tengas la mente abierta, hay algo que no te he contado; al principio porque no te conocía y luego porque no encontré el momento preciso. Todo el asunto de la amenaza, la corona que un día usaré, tu propia historia. Era mucho y no sabía cómo abarcarlo todo, fue egoísta dedicarme a mí primero, pero quería establecer un orden antes de arrojarte la información. No estoy lejos de haber controlado los daños, mi tío sigue escabulléndose como una cucaracha. 
 
    

  

 
   
    32 DESCENDIENTE 
 
      
 
    —¿Tu tío fue quien estuvo detrás de tu atentado? 
 
    —Pasaba mucho tiempo con él cuando era niño, me instruyó cuando mi padre estaba muy ocupado con sus deberes y noté algunas cosas en su comportamiento y la forma en que ve a los extranjeros, es un absolutista, mas no creí que se impondría de esa manera. Ahora se pasea por la residencia como si no hubiera hecho nada malo, ha sabido ocultar su verdadera esencia a mi padre y el consejo. 
 
    —¿Por qué ha sido tan difícil atraparlo? 
 
    —Necesito pruebas más allá de mis palabras o al menos una confesión de su parte. No menciona lo ocurrido ni siquiera cuando nos hallamos solos. Lo miro esperando a que me ataque, pero no es tan estúpido como para hacerlo donde cualquiera podría vernos. Aprovechó cuando estuvimos lejos y yo era incapaz de pedir ayuda. 
 
    —Lamento mucho que hayas pasado por eso y más por parte de tu propia familia. —Él no responde, luce pensativo—. ¿Qué es eso de lo que necesitas hablarme? 
 
    Alguien se aclara la garganta, interrumpiéndonos de repente. Miro hacia el umbral que divide el pasaje de la terraza. Hay un hombre allí, de espaldas a nosotros. 
 
    —Señor, algunos invitados borrachos comienzan a explorar y aunque los hemos contenido hasta el momento, ya no es seguro aquí. 
 
    —Gracias, Killian.  
 
    Tan silencioso como llegó, el guardaespaldas se marcha. Khrist y yo comenzamos a vestirnos en silencio y, al terminar, entrelaza nuestros dedos, instándome a caminar con él de vuelta a la casa. Pasamos junto al baño de visitas y giramos por un pasillo que acaba en una escalera, me dice que es otra forma de llegar al segundo y tercer piso sin tener que volver al salón. 
 
    Una vez que estamos en el nivel tres de la residencia, nos lleva por el ala derecha, caminamos hasta la última puerta del fondo y se hace a un lado para que entre a sus aposentos. 
 
    La estancia es enorme; tiene una salita con un sofá en ele frente a un televisor y una nevera pequeña en una esquina. Cruzando una puerta está la recámara, con una cama gigante, armarios de pared y un estante repleto de libros y figurillas de colección. El baño es algo de otro mundo, con ducha, tina y lavabos doble. 
 
    —Con la nevera llena, no saldría de este cuarto en días —comento, notando que detrás de una cortina hay una puerta francesa que da a un balconcito con vistas al pueblo—. Aquí pasaría la tarde creando joyas —añado en un tono soñador, pensando en su propuesta. 
 
    —Me alegra que te guste. —Me abraza desde atrás y habla en mi oído—. Al principio estaba molesto porque mi hermano, Bastian, obtuvo el paisaje oceánico. Luego comencé a apreciarlo, es como si la alegría de la gente llegara hasta aquí, también soy el primero en notar si algo va mal y puedo dar aviso a los refuerzos. 
 
    —¿Ocurren cosas malas a menudo? 
 
    —Altercados de borrachos, discusiones familiares que se salen de control y uno que otro malhechor. La delincuencia es baja porque se castiga a todos, incluso niños, aunque ellos no van a la cárcel, hacen una especie de trabajo comunitario y hablan con terapeutas para solucionar el problema que los llevó a actuar de esa manera. 
 
    —Dauphins es un lugar de paz. 
 
    —La mayoría de veces, sí. —Se aparta para sentarse en un diván colocado a un costado del balcón y palmea el espacio junto a él para que lo ocupe. Opto por sentarme en su regazo con mi espalda apoyada en su pecho; sus brazos me rodean y me protegen del frío—. Somos una isla pequeña, fácil de controlar, y ayuda a que seamos gente de costumbre. Desde niños se nos inculca cuidar y valorar lo que tenemos y cuánto nos ha costado mantenerlo. Si yo decidiera abdicar, sé que Bastian haría un buen trabajo, pero él no está interesado en gobernar y tampoco quiero forzarlo a encargarse de la responsabilidad que tengo por nacimiento. 
 
    No hay resentimiento en su voz, solo aceptación por quién es. 
 
    —Si continuas con el legado, ¿dónde nos deja eso? Según el libro que me regalaste, Dauphins no aceptará a una forastera. 
 
    —¿Recuerdas al príncipe que renunció a la corona por amor? —Asiento—. Su nombre era Noah Leroy, pero adoptó el apellido de su madre cuando se casó con una española de nombre Mariana, convirtiéndose en Noah Roux. —Ay, Dios mío—. Su hijo, Fabrice Roux, viajó a Dauphins para conocer sus raíces. Se enamoró de una joven noble con quien contrajo matrimonio. Como aún se escuchaban noticias del príncipe que abdicó, decidieron emigrar a República Dominicana. —Me levanto y él no impide que me aleje, comienzo a hiperventilar—. Allí tuvieron un hijo y lo nombraron Jérémie, quien a su vez tuvo una hija. 
 
    No es necesario que continúe. Ese es mi padre y reconocí el nombre de mi abuelo, de quien tengo pocos recuerdos porque murió cuando yo era muy pequeña. 
 
    —¿Cómo es posible? —balbuceo. 
 
    Me tiemblan las piernas y Khrist se acerca para sostenerme. 
 
    —El mundo es más pequeño de lo que pensamos. 
 
    —Lo sabías —susurro al percatarme—. Todo este tiempo has sabido quién soy. —Lo empujo, agradeciendo que no resista la distancia que intento poner entre nosotros. 
 
    —Te lo dije, necesitaba poner mis cosas en orden. No te conocía y tampoco creí que el historial familiar fuera de tu interés. Si así fuera, habrías preguntado a tus padres. 
 
    —Lo hice, hace mucho tiempo —admito—. Pero papá fue reacio a compartir cualquier información. A mi abuela la tienen en una pensión y la veo muy de vez en cuando. No quise insistir. —A mi mente llega la actitud que tomó mi padre cuando supo que venía para esta isla—. Él lo sabe, mi padre, quiero decir. Cuando le dije que visitaría Dauphins, se comportó muy extraño. Y tu padre, en la cena, tuvo una reacción a mi apellido. 
 
    —La estrecha relación de los Roux con los Leroy brindó a Dauphins la fortaleza necesaria para mantener la monarquía. Cuando los lazos se distanciaban lo suficiente, concertaban un matrimonio, así que a pesar de que Noah abdicó, mi familia de vez en cuando investigaba su paradero. Perdimos el rastro con Fabrice, pero tenía curiosidad por su descendencia y le pedí a mi gente que buscara nueva información. Curiosamente, eso fue lo que atrajo la atención de mi tío, creyó que buscaba devolver a los Roux su lugar en Dauphins, como si eso minimizara el poder de los Leroy y, si esa fuera mi intención, la verdad es que traerlos solo fortalecería a la familia real. La gente de Dauphins es de tradiciones, aplaudirían que sanáramos viejas heridas y restableciéramos el vínculo. 
 
    —¿De verdad crees eso? Mi bisabuelo traicionó a la corona y se marchó con una extranjera, ni siquiera hablan de los Roux en el libro que me diste. 
 
    —Dejaron de ser relevantes cuando Noah abandonó al pueblo, si hubiera luchado por su mujer sin renunciar al trono, quizás lo habría conseguido. En su caso, creo que no quería ser rey, no quería esa carga y aprovechó la oportunidad para escapar. 
 
    Me quedo en silencio un momento y Khrist hace amago de acercarse, pero yo doy un paso atrás y él se queda ahí de pie, respetando mi espacio. 
 
    —Siento que me has manipulado para llegar aquí —comento con una presión en el pecho—. Por eso me has propuesto matrimonio, ya sabes que la gente me aceptará. No me llamas princesa como un apodo cariñoso, es porque en cierto modo lo soy. 
 
    —No estoy cien por ciento seguro de que lo acepten, pero no me detendré hasta conseguirlo. Eres la mujer que quiero, Mirianny. Cuando te reconocí, mi intención era contarte sobre el lazo que nos unía, no obstante, acababa de ser traicionado por mi propia familia, tenía que conocerte antes de revelar quién soy, y quién eres tú. Pero conforme pasé tiempo contigo, me fue imposible no desarrollar sentimientos. Quería que si me elegías, fuera por mí, aun a sabiendas de los riesgos o lo imposible que pareciera todo. Quería que confiaras en lo que teníamos a pesar de tener el mundo en contra. Así sabría que no me había equivocado yo al elegirte. 
 
    Mi lado emocional lucha con el racional. En teoría, ha hecho lo correcto al no presionarme, aunque me ha ocultado cosas importantes, entiendo de dónde vienen sus propias dudas. Puedo estar relacionada de manera indirecta con él, pero era una extraña, no podía simplemente decirme que soy la última descendiente de una rama familiar de la realeza en Dauphins. 
 
    —No puedo evitar pensar que tal vez te permitiste quererme porque sabías que teníamos posibilidades. De lo contrario, pienso que habrías trazado límites, que no me habrías sugerido que te buscara. 
 
    A pesar de mis reservas, Khrist me alcanza y sujeta mi rostro entre sus manos. 
 
    —No tuve oportunidad de considerar las consecuencias. Con cada segundo que pasaba a tu lado, más pensaba en ti y en lo que podríamos tener si yo no fuera un príncipe. Incluso consideré abdicar, aunque apenas te conocía. La forma en que me haces sentir es única, Mirianny, nunca me arriesgué con otras mujeres. ¿Cuándo lo hicimos en el cine o esta noche en la terraza? Jamás me había comportado así, si solo una persona consiguiera evidencias de nuestro exhibicionismo, estaría acabado, mi familia también. ¿Crees que me importó? Todo en lo que podía pensar era en ti y en lo bien que me haces sentir. Encajas perfecto contra mí. Tu presencia me da paz. Siento que me complementas. —Dice cada palabra contra mis labios, rozándolos, su mirada clavada en la mía como si a través de ellos pudiera transmitir sus sentimientos—. No te lo conté porque debía ser tu elección de forma natural, sin que nada excepto tus sentimientos por mí influyeran. No digo que haya actuado bien, pero fue lo único que se me ocurrió. Lo último que deseo es retenerte, así que puedes retractarte ahora, y te dejaré ir, aunque eso me rompa. 
 
    Viajo a través de mi memoria, recordando el momento en que lo conocí y cómo nos fuimos acercando, lo rápido y fuerte que conectamos. Él sabía de mi existencia, pero no estaba buscándome, ¿cuáles eran las posibilidades de que acabara siendo un vagabundo cerca de mi casa? Fuera casualidad o cosa del destino, coincidimos y nos enamoramos. 
 
    —Así no es como imaginaba que sería mi vida. Yo siendo una princesa y quizás, eventualmente, reina. Vengo de una familia humilde y complicada, crecí con pocos recursos y no tengo idea de cómo se comporta la realeza. Soy demasiado sencilla, ni siquiera traje un bolso a la fiesta, guardé mis llaves y teléfono en el bolsillo de mi enterizo y ni siquiera tomé mis documentos, eso me hace descuidada. ¿Qué te hace pensar que soy la mejor opción? Podrías tener a cualquiera, Khristopher… 
 
    —Te quiero a ti —me interrumpe exasperado—. No busco la mejor opción, ni espero a una mujer perfecta. Lo que me enamoró de ti fue tu sencillez, tu forma de ser y pensar y lo apasionada que eres con tu arte. Sí, hay etiquetas y protocolos que tendrás que aprender, pero eso no cambiará tu esencia. 
 
    —Mis padres se volverán locos. 
 
    Eso lo hace sonreír. 
 
    —Los míos pegarán un grito al cielo cuando sepan que me comprometí. Nunca he salido con nadie en público y mi madrastra piensa que tendrá que hacer un concurso o algo similar para encontrarme esposa, poco sabe que he encontrado a la persona ideal. 
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    —¿Cómo se tomarán la noticia? —pregunto con temor, Khrist se encoge de hombros. 
 
    —No digo que vayan a celebrarlo a la primera, porque suele ser una decisión más elaborada y se toman en cuenta a las familias nobles, pensando en cómo nos beneficiaría; hago esto por amor y ellos lo entenderán. Y si no… bueno, qué mal por ellos, no cambiaré de parecer. 
 
    —¿Y si te presionan para que abdiques? 
 
    —Incluso si me despojan de toda fortuna, jamás renunciaré a ti. La única que tiene el poder de alejarme eres tú. 
 
    —Esto es una locura —susurro. 
 
    —No estás diciendo que no. 
 
    —Es demasiado tarde para intentar alejarme de ti. Y tenemos la bendición de las estrellas, nada podrá detenernos —digo, sintiéndome segura de repente. 
 
    —Nada ni nadie, ma petite etoile. 
 
    —¿Qué significa eso? 
 
    —Mi pequeña estrella. 
 
    Roza nuestros labios y el tiempo pasa, pero no le damos importancia y nos sostenemos el uno al otro. En algún momento volvemos a la recámara, estoy temblando y Khristopher maldice nuestro descuido. Me desnuda, deja mis lentes a un lado y me hace pasar al baño, donde llena la tina con agua caliente y me invita a entrar, él se sitúa detrás de mí, también desnudo, y continuamos dándonos cariño hasta que el agua empieza a enfriarse. 
 
    Khristopher se encarga de secarnos y, en lugar de prestarme ropa para cubrirme, me arrastra consigo bajo las sábanas, volvemos a hacer el amor, incapaces de tener suficiente del otro y después caemos rendidos en los brazos de Morfeo. 
 
    Es el sonido de mi teléfono lo que me despierta, parece que no dormí mucho porque afuera sigue oscuro. Tengo que bajarme y correr al baño donde tiré mi ropa más temprano. El identificador muestra el nombre de Lana y maldigo porque olvidé actualizarla. Debe estar preocupadísima. 
 
    —Lana, lo lamento. 
 
    —¡Por fin! ¿Dónde diablos te metiste? He estado tratando de contactarme contigo por horas, incluso le pedí a los guardias de Noémie que te buscaran por toda la residencia. 
 
    —Apuesto a que no buscaron en los aposentos del príncipe. 
 
    Tarda un momento en entenderlo. 
 
    —¡Serás cochina! Me dejaste con la excusa de ir al baño y me preocupé, debiste avisarme. 
 
    —Lo sé, lo siento. Es que pasaron cosas. —Muerdo mi labio inferior y me siento en la tapa del váter, manteniendo la voz baja para no despertar a Khrist—. No tenía planeado escaparme con él, aunque técnicamente no lo hice porque estamos en su habitación, pero tú me entiendes. En un segundo, estábamos hablando, al siguiente, nos besamos y lo próximo que hice fue aceptar casarme con él después de que hiciéramos, ya sabes. —Me aclaro la garganta mientras Lana jadea sorprendida. 
 
    —¿Te has comprometido con el príncipe Khristopher? —chilla. 
 
    —Shh, no grites. ¿Te ha escuchado alguien? No es algo que vayamos a anunciar de inmediato, o eso creo, por cómo están las cosas. Ni siquiera habló con sus padres. 
 
    —¡Ni siquiera conoce a los tuyos! Y tranquila, Noémie está duchándose y no hay nadie más con nosotras. 
 
    —Ajá, mira quién habla de cochina. 
 
    —¡No hicimos nada! Bueno, nos besamos y toqueteamos, pero eso fue todo. —Se escucha tan avergonzada que me río, esto no es propio de mi mejor amiga—. Todo es tan nuevo y diferente que me sorprende. 
 
    —Pero ¿te sientes bien o estás teniendo dudas? 
 
    —Es lo mejor que me ha pasado, Miri, creo que la amo. 
 
    —Entiendo el sentimiento. ¿Estamos locas? 
 
    —Tú estás más loca que yo, al menos salí con mi jefa y no con un vagabundo que recogí en la calle. 
 
    —No me dejarás olvidarlo, ¿verdad? 
 
    —Carajo, lo mencionaría en el brindis de tu boda si no fuera perjudicial para la corona. Aparte del compromiso, ¿están bien ustedes? 
 
    —Estamos bien y espero seguir así. Dime que estás sentada, hay algo que tengo que contarte, aún lo estoy asimilando. Debes mantener el secreto incluso de Noémie, porque creo que aún no lo sabe. 
 
    —Suéltalo, Miri, me estás asustando. 
 
    —Resulta que Khristopher y yo tenemos un antepasado en común. Como de cinco o seis generaciones atrás. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo así? 
 
    —No tengo toda la historia, pero, en resumen, mi bisabuelo fue el príncipe heredero de Dauphins antes de que renunciara a todo por amor. Sabía que mis abuelos eran franceses y emigraron después de casarse, pero mi padre nunca quiso darnos detalles de cómo o por qué y yo no insistí, ahora lo entiendo. Khristopher había investigado sobre nosotros y me reconoció cuando lo rescaté. Él piensa que, como provengo de una antigua familia de Dauphins, hay oportunidad de estar juntos. De que su gente nos acepte. 
 
    —¡Guau, vaya! No sé qué decir. —Ninguna habla durante un minuto—. ¿Ha puesto un anillo gigante en tu dedo? —pregunta de sopetón, haciéndome reír. 
 
    —No hubo anillo. 
 
    —Ay, ¡qué sinvergüenza! —chista Lana. 
 
    —Creo que, aunque lo había pensado, no estaba preparado para hacerlo esta noche; entonces nos vimos y una cosa llevó a la otra. 
 
    —¿Estás feliz? 
 
    —Tengo miedo —admito—. Pero sí, estoy feliz. 
 
    —Supongo que es normal, qué se yo, nunca me he comprometido. Tal vez nunca lo haga. En Dauphins son de mente abierta y apoyan a la comunidad, pero las cosas se complican cuando se trata de la realeza. 
 
    —Siempre hay una primera vez. 
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    Abro los ojos a la vez que suelto un jadeo, mi sexo tiembla con espasmos, acercándose al orgasmo. Fijo la mirada en la cabellera rubia de Khrist, cuyo rostro se halla en mi entrepierna. Su lengua se mueve con prisa por mi botón, haciéndome gemir y retorcerme para él. Su nombre se escapa de mis labios al tiempo que alcanzo el clímax. Continúa acariciándome son suavidad mientras bajo de la bruma placentera, luego sube dando besos por mi vientre, mi pecho y garganta. Después roza mis labios. 
 
    —Mmm, buenos días —murmuro. 
 
    —¿Dormiste bien? —Asiento, empujándolo para acostarme sobre él, me detiene en cuanto nota mi intención de devolverle el favor—. Tenemos que irnos. —Lo miro con el ceño fruncido—. Es año nuevo y tengo planes para nosotros. 
 
    —Y no pueden esperar, ¿qué, diez minutos? 
 
    —Con tu boca, tardaría cinco, pero ya nos esperan y ni siquiera nos hemos duchado. 
 
    —Uh, y tengo que ir a mi casa, necesito ropa. 
 
    —Sobre eso, me tomé la libertad de encargar algunas cosas para ti, están en el lado derecho del armario, también hay productos nuevos en el baño, en caso de que pases más noches conmigo antes de casarnos. 
 
    Abro y cierro la boca un par de veces, incrédula. 
 
    —¿Cuándo tuviste tiempo para eso? 
 
    —Mientras roncabas, dormilona. 
 
    —Me vas a malcriar. 
 
    —¿Te molesta? —Sacudo la cabeza—. Bien, porque voy a malcriarte muchísimo. Ahora, ve a cambiarte. 
 
    —Khristopher. —Jadeo un poco más tarde—. Esto es demasiado. 
 
    —Es el primer día, ¿y ya te estas quejando? —grita desde el baño—. Eso no es nada, acostúmbrate. 
 
    Los vestidos no tienen etiqueta, pero huelen a nuevo. Y la calidad de la tela, madre mía. ¿Las marcas? Después de ver Versace y Luis Vuitton, preferí no mirar los demás. Que me acostumbre, dice, tal vez algún día, cuando tenga sesenta, o después de muerta. Soy de comprar en rebajas e incluso de segunda mano, tardo años en cambiar de zapatos y solo porque no dan más. 
 
    —Tanto para elegir y sin idea de qué ponerme. 
 
    —Caminaremos, así que usa algo cómodo —advierte Khrist, saliendo del baño usando solo ropa interior. 
 
    La escena que representamos es tan hogareña e íntima que me calienta por dentro. La manera en que nos adaptamos el uno al otro parece fácil, nos complementamos de una forma que no he sentido con nadie antes. No afloran dudas de si estoy obrando bien y soy consciente de las decisiones que tomo respecto a nosotros. 
 
    Me gusta cómo somos el uno alrededor del otro, el bien que nos hacemos y lo poco que nos importa tomar riesgos si la felicidad mutua es la meta. Sé que no será fácil, pero nos tenemos para sostenernos las manos y el corazón. 
 
    Elijo unos leggins negros con forro polar y una camiseta de tirantes blanca, por encima un abrigo negro con la capucha marrón y lo completo con unas botas del mismo color. Me doy cuenta de que hay relojes de mujer en un mini aparador de joyas, pero ningún arete o collar. Khrist sabe que prefiero usar mis creaciones. Opto por las mismas que usé anoche y después paso un cepillo caliente por mi pelo. Se ve decente. 
 
    —Luces preciosa —comenta Khrist, ya vestido con jeans negros, suéter azul y botas negras. Todo casual, complementado por un reloj en su muñeca y su pelo peinado hacia atrás. Supongo que a veces no se trata de la ropa, sino de quien la porta—. Vámonos. 
 
    Al salir de su habitación, veo al guardaespaldas de ojos azules que me sorprendió anoche antes de que Killian se hiciera notar, el mismo que me entregó el cofre. 
 
    —Buenos días, Khristopher, señorita Roux —saluda cordial. 
 
    —Buenos días, Austin, ¿alguna novedad?  
 
    Avanzamos por el pasillo. 
 
    —Se retiró a su aposento al terminar la velada y hace una hora bajó a desayunar con sus padres, comentó que se tomaría unos días para viajar a Grecia. 
 
    Khristopher se tensa mientras bajamos la escalera. 
 
    —Que alguien lo vigile, no dudo que use la excusa de visitar nuestra fundación en Atenas para sabotear los proyectos. 
 
    —Entendido. Killian espera abajo para escoltarlos en su paseo, me quedaré con las princesas como solicitaste. 
 
    —Gracias, Austin. 
 
    El guardaespaldas se retira con sigilo tras un asentimiento hacia el príncipe. Hay otros guardias postrados cada cinco metros aproximadamente, pero tienen uniforme a diferencia del traje negro que usan Killian y sus hombres. También percibo cierta camaradería y confianza entre ellos, se tratan de tú. 
 
    Encontramos a Killian junto a un vehículo tipo SUV con los cristales tintados. Abre la puerta de los pasajeros para nosotros cuando nos acercamos. 
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    —Buenos días. 
 
    —Buenos días —respondemos Khrist y yo al unísono, luego entramos al auto y Killian ocupa el asiento del conductor. 
 
    —¿Alguien hizo preguntas sobre mi itinerario de hoy? 
 
    —Solo tu padre —le contesta Killian a Khristopher—. Quería comprobar tu disponibilidad para la cena. —El príncipe frunce el ceño—. No le di detalles sobre su destino, solo que estaría ocupado durante la mañana y la tarde. 
 
    —Bien. 
 
    —No está contento conque tu seguridad esté a mi cargo ahora. 
 
    —Confía en nuestro servicio y desconoce de lo que es capaz mi tío. Si le comento algo sin pruebas, las cosas se pondrán difíciles, no quiero preocupar a los demás. 
 
    No hablan mucho después de eso. Me centro en el paisaje nevado que nos rodea mientras el vehículo atraviesa el pueblo y se acerca a la zona que no pude explorar. Noto que aquí es más concurrido y ajetreado, con edificios de hasta tres niveles, locales de comida, ropa y entretenimiento. 
 
    Cruzando un puente, a cada lado del camino hay ruinas, construcciones que fueron afectadas por el paso del tiempo. Khrist y yo bajamos, Killian se mantiene cerca por si lo necesitamos, y a la vez lo bastante lejos para darnos privacidad. 
 
    —Aquí se establecieron las primeras tribus de Dauphins —comenta Khristopher—. Durante una batalla contra los ingleses, se vieron obligados a trasladarse a donde estamos ahora, y cuando ganaron en la próxima revuelta, decidieron prevalecer allí. Es un punto alto y se puede ver casi toda la isla, siempre hay vigilantes en las torres por si ocurre algo de improvisto. 
 
    Como vigila él desde su balcón. Siempre atento a su gente. 
 
    Entramos a lo que una vez fue una casa, no hay puertas o ventanas, solo marcos. En la sala hay bancos y una mesa tallada en piedra. En un rincón, quedan leñas y piedras, supongo que ahí cocinaban. Pasamos a una habitación, cuyas paredes tienen dibujos que cuentan una historia. 
 
    —Thomas Leroy vivía aquí con Mirian Rousseu, tuvieron dos hijos. En esa choza que se puede ver por la ventana —Khristopher señala una edificación humilde a varios metros de distancia—, habitaban los Roux. Se dieron cuenta de que juntos tenían más poder y concertaron un matrimonio entre Jerome Leroy y Helena Roux. Ellos construyeron la residencia actual, aunque fueron sus descendientes los que la disfrutaron a plenitud. ¿Ves la otra casa? Junto al árbol —apunta a un lugar más lejano—, ahí vivían los Durand, cuya unión con Luc Leroy dio lugar a mi rama familiar. 
 
    —¿No es raro que estemos relacionados? —pregunto con curiosidad. 
 
    —Es parte de nuestra costumbre. —Khrist sube y baja los hombros—. Nos separan varias generaciones y dentro de otras más, seguramente se vuelvan a unificar las ramas. Mi madre fue una Rousseu —añade con nostalgia. 
 
    —La extrañas. 
 
    —A veces, recuerdo poco de ella. Laurie ha sido buena con nosotros y en parte lo compensa. 
 
    —Pero nunca será lo mismo —termino por él y asiente. 
 
    Tomo su mano a modo de apoyo y él me acerca a su cuerpo. 
 
    —Vayamos fuera —dice tras un minuto de silencio—. No pienso aburrirte con lecciones de historia. 
 
    —Todo lo contrario, Khrist, me gusta saber de dónde vengo. 
 
    Sonríe como si mi respuesta le gustara y dejamos la casita para caminar en dirección a la playa a través de la nieve hasta la arena húmeda, donde una plataforma circular con frazadas, cojines y una cesta de picnic nos espera. 
 
    Es el gesto más cursi que alguien ha tenido conmigo y tengo una sonrisa tonta en el rostro que no se esfuma por nada en el mundo. 
 
    Tomamos asiento y comenzamos a picar de las uvas, quesos y panecillos que tiene la canasta, también bebemos vino mientras observamos las olas acariciando la arena. 
 
    —No creo que alguna vez me canse de esta vista —comento pensativa. 
 
    —Llevo aquí toda mi vida y siempre la encuentro bonita. Pensarías que la costumbre mataría el atractivo, pero es tan especial que, da igual que la veas todos los días, siempre encuentra la manera de impactarte. 
 
    Siento que no solo está hablando del paisaje cuando me mira de esa manera tan intensa. 
 
    —¿Cómo abordaremos esto? —inquiero—. Quiero decir, ¿cuál es el plan a seguir? Tu familia, la mía, el pueblo… —Su mano cubre la mía, calmando mis nervios. 
 
    —Iremos paso a paso, sin prisas. Por ahora pensarán que nos estamos conociendo, que te estoy cortejando. Habrán rumores de tu procedencia, pero mi equipo de relaciones públicas se encargará de arreglarlo. 
 
    —¿Qué puedo esperar? 
 
    —Por lo general, la gente de Dauphins no es cruel, así que, aunque no vean bien nuestro compromiso, se contendrán de ofender a la corona, a menos que seas una mala persona y sientan la necesidad de defendernos. Te conocerán como a mí y verán en ti lo que yo vi. 
 
    —¿Y qué es eso? 
 
    —Que eres una persona bondadosa y cariñosa, que velas por los demás y te preocupas por hacer el bien. Que tienes sueños y luchas por cumplirlos. Que no te rindes porque las cosas se tornen difíciles. 
 
    Permanezco en silencio, con los ojos llenos de lágrimas. Khrist aprieta mi mano y tira de mí hacia él, sosteniéndome como siempre. 
 
    —¿Quieres quedarte aquí un rato más o seguimos explorando? 
 
    —Será mejor que aprovechemos el día. 
 
    Volvemos al auto, avanzando más en la carretera hasta un pueblo cuyas casas están alineadas de forma tal que rodean el Museo de Dauphins, lo cual me parece un homenaje. 
 
    —Este lugar es conocido como Pueblo Nuevo. La construcción aquí es moderna y lujosa, lo comprobarás cuando lleguemos a mi cabaña —menciona Khrist. 
 
    Caminamos por la acera y cuanto más nos acercamos al centro, noto que entre las casas hay locales de comida y entretenimiento.  
 
    Me doy cuenta de que cada zona de la isla tiene su particularidad, las estructuras denotan ser de épocas diferentes. Me gusta que pueda disfrutar de distintos ambientes según donde vaya.  
 
    A pesar de que hay una fila de turistas esperando para entrar al museo, nadie impide que Khrist avance, tomado de la mano conmigo, directamente a la entrada. Algunas personas jadean al reconocerlo, toman fotos y tratan de acercarse, pero los guardias del museo mantienen el control y Killian está ahí para resguardarnos. 
 
    Una vez dentro, como el aforo es limitado, solo una pareja se aproxima a saludar al príncipe. Me alejo unos pasos para que se tomen una foto. Él es una celebridad aquí. Pronto me pasará lo mismo, si me aceptan. ¡Ay, Dios! No sé si estoy lista para ello, aunque Khrist no parece perturbado, yo quizás me acabe acostumbrando. 
 
    Cuando uno de los empleados dice que será nuestro guía, Khrist le dice que no será necesario y se encarga de contarme las historias detrás de los cuadros pintados, los artefactos antiguos y las estatuas de nuestros antepasados. 
 
    Es casi irreal contemplar la estatua de su padre, el rey Etienne. 
 
    —Cuando sea rey, harán una de mí y la colocarán aquí. 
 
    Señala un espacio donde ya han colocado un taburete con una placa con su nombre. 
 
    —¿Qué hay de las reinas? 
 
    —Espera y verás. 
 
    Girando por un pasillo, un salón en tonos pasteles hace alarde a las soberanas de Dauphins. Comenzando desde lo más actual hasta la primera reina. Es asombroso. Laurie se refleja como una mujer de visión, busca transformar la vida de las personas de escasos recursos y hay artículos en los que resaltan la participación de Noemie en las fundaciones. Luego está Khristal, cuyo objetivo se enfocó en ayudar a aquellos en situaciones críticas de salud. 
 
    Antes de ella, la reina Emilie invirtió en la creación de fármacos contra el cáncer y estableció un presupuesto de ayuda económica para las familias de los pacientes afectados. 
 
    —Ellas son las verdaderas heroínas —me dice Khrist—. El rey se dedica a la política y en mantener la paz en el pueblo, así como promover el turismo y el comercio para crecer la economía 
 
    —Cada uno tiene su rol y ambos se complementan —le digo—. Sin una buena base económica, ellas no tendrían recursos para solventar sus proyectos. Viéndolas, no tengo idea de cómo proceder. Todas las causas con importantes, ¿por qué centrarse en solo una?  
 
    —No te sulfures, descubrirás dónde está tu corazón, pero esta no es una obligación, sino algo que eligieron hacer con su tiempo y recursos. 
 
    —Claro, sin presiones —resoplo. 
 
    —¿Te agobia? 
 
    Sacudo la cabeza. 
 
    —Me da qué pensar sobre lo que nos depara el futuro. 
 
    —No voy a mentir y decir que será fácil, habrán muchos baches en nuestro camino. He visto a mi padre pasar noches en vela solucionando problemas, aunque eso no me desmotiva, he aprendido cuanto he podido de él y también he investigado a los antiguos monarcas, absorbiendo sus ideales. 
 
    —Eres tan dedicado, creo que me excita un poco. 
 
    Él sonríe ante la broma y me insta a continuar el recorrido. Una vez terminamos, caminamos junto a cabañas con pequeños patios o porches, las cuales se separan por estrechas calles; paramos frente a una y Killian la comprueba rápidamente antes de marcharse murmurando algo sobre revisar el perímetro. 
 
    —¿Este lugar es tuyo? 
 
    Khrist asiente al dirigirse directamente a la cocina ubicada a un costado y comienza a sacar artículos de la nevera y la despensa. 
 
    —En cada pueblo de la isla tengo un lugar donde puedo pasar el tiempo cuando necesito un respiro de la residencia, y una vez que he descansado, comparto con la gente alrededor. Me permite conocer sus necesidades y a la vez me acerca a ellos. 
 
    Me encanta cuánto se esfuerza por Dauphins. Parece mucha responsabilidad, pero de alguna forma se las apaña para no verse demasiado afectado por la carga que conlleva gobernar. 
 
    —Hay un brillo en tus ojos —añade y me percato de que ha dejado lo que hacía para mirarme; me quedé a poca distancia de la puerta, echando vistazos a la decoración simple y en madera de la sala de estar—. ¿De verdad te excitan mis deberes reales, princesse? —Sé que el rojo se apresura a cubrir mis mejillas—. Lo había dicho en broma, pero parece que es cierto —murmura aproximándose—. ¿Qué hay en esa hermosa cabecita tuya, ma petite etoile? —indaga, sosteniéndome entre sus brazos. 
 
    La tranquilidad y seguridad que siento cuando me envuelve con su calor es inigualable. 
 
    —Creo que me gusta todo de ti, me siento afortunada de estar contigo y ser parte de tu vida. Incluso si da miedo, siento que a tu lado puedo conseguir cualquier cosa. Llegaste a mi vida y la pusiste patas arriba. Primero impulsando mi negocio, luego seduciéndome y logrando que me enamorara de ti y después, convenciéndome de convertirme en una princesa de verdad al casarme contigo. 
 
    —Solo necesitabas un empujoncito, princesse, pero todo ha sido obra tuya. Son tus ideas, tus creaciones. Es tu mente y tu cuerpo, tu corazón, al que no pude resistirme. Eras una princesa incluso antes de conocerte. 
 
    —De no ser por ti, jamás me habría enterado —insisto, con mis brazos apoyados en sus hombros y mis dedos entrelazados en su cuello. Apoya su frente en la mía y presiona un beso en mis labios. 
 
    —Está bien, tomaré el crédito —acepta resignado—. Pero que sepas que tú, Mirianny Roux, también has tenido un impacto significativo en mi vida. 
 
    Esta vez sus labios se demoran en los míos, usando su lengua para convencerme de abrirme a él y permitirle saquearme. Mi sangre se calienta y de pronto pienso que llevamos demasiada ropa encima. 
 
    —Estaba a punto de prepararnos un chocolate —murmura. 
 
    —¿Pensé que no sabías cocinar? 
 
    —He visto un tutorial. 
 
    Me separo de él. 
 
    —Esto tengo que verlo. 
 
    

  

 
   
    35 FORASTERA 
 
      
 
    Aunque la intención es lo que cuenta, he tenido que intervenir varias veces para ayudar a Khristopher en la cocina. Después nos dejamos caer en el sofá a disfrutar del chocolate con malvaviscos. No hay televisión aquí, así que charlamos un poco más sobre Dauphins y lo que nos espera si todo marcha como esperamos. 
 
    A media tarde, mi estómago ruge como un dragón y Khrist sugiere ir a un restaurante en la calle principal. Por fuera, el lugar se ve como cualquier otra casa de los alrededores, pero por dentro está adaptado para recibir comensales, con sus mesas y sillas de color blanco con cojines amarillo pastel. Cuadros de un artista local fueron colgados en las paredes y los camareros visten ropa común, no usan uniforme. Nos atiende un chico amable al cual se le traba la lengua al reconocer al príncipe. Khrist ni siquiera se altera por la reacción de los demás a su presencia, está acostumbrado. 
 
    —¿Qué me recomiendas? —inquiero tras observar el menú, todo luce apetitoso según las imágenes, pero las descripciones están en francés y entiendo apenas queso y pollo. 
 
    —Hay un queso artesanal de cabra que queda delicioso en la pasta. Puedes elegir fideos, o canelones, si te animas a probar también la carne de cerdo. En la isla se conservan ambos productos por largo tiempo, otorgándoles un sabor único. No probarás nada igual fuera de aquí. 
 
    —Entonces canelones serán —le digo. 
 
    —¿Qué tal el vino? —pregunta Khrist, quien al llegar ordenó dos copas de una reserva que se disfruta a baja temperatura. 
 
    —Está bueno. 
 
    —Tráenos la botella, y tomaremos canelones para dos, por favor —le pide Khrist al camarero, no entiendo todo lo que dice, ya que se dirige a él en francés y seguido cambia al español—. ¿Cómo te sientes? 
 
    —Como volando en una nube —admito y luego frunzo el ceño. 
 
    —¿Qué ocurre? —cuestiona el príncipe. 
 
    —No sé, me acabo de dar cuenta de que esto es casi demasiado bueno para ser real. Quiero decir, ¿cuáles son las probabilidades de que, al rescatar a un vagabundo de la calle, este resulte ser un heredero que quiere convertirte en su princesa? ¿Quién tiene tanta suerte? —inquiero a nadie en particular—. Esto no le pasa a la gente común, Khristopher. 
 
    —No eres cualquiera, Mirianny —dice con un tono serio—. ¿Suerte o más bien destino? —replica—. Nuestros caminos se cruzaron en el lugar y momento correcto, las circunstancias nos permitieron conocernos y desarrollar sentimientos. Eso no es suerte, es solo la forma extraña y loca en la que el amor funciona. 
 
     —Tengo miedo, Khristopher. 
 
    —Está bien tenerlo ya que la vida es incierta, pero ese miedo no debe impedirte ser feliz junto a la persona que quieres. 
 
    Nuestra comida llega y la conversación cambia. Es extraño que no sienta ninguna presión de su parte, soy yo quien, cuando tengo tiempo para pensarlo, comienzo a sabotearnos. Quiero estar con él, casarnos es solo un paso más en la relación y, viendo cómo se desenvuelve con su pueblo, quizás algún día pueda ser igual para mí. 
 
    La cuestión es que me acepten, y eso tengo que ganármelo. 
 
    Después de comer, regresamos con Killian a la residencia, hay criados moviéndose de aquí para allá y mi cara debe mostrar mi curiosidad porque Khristopher menciona que habrá una cena familiar. 
 
    Vamos a su habitación y aprovecho para ponerme al día con los mensajes abundan en mi teléfono mientras Khristopher se cambia de ropa, al parecer tiene deberes reales antes de la cena. 
 
    Contesto a mis padres, haciéndoles saber que estoy bien, y debatiéndome entre contarles, y cómo hacerlo, los sucesos recientes. Debería enfrentarlos y admitir que ya conozco la historia y que estoy comprometida con el príncipe, pero no creo que mi padre esté de acuerdo con esas decisiones si, incluso sabiendo que vendría, no se dignó a contarme sobre nuestro linaje. 
 
    Lana dice que Noémie está haciendo un espacio para Kallias en su cuarto, me envía fotos de su nueva cama y accesorios. Le pregunto que quién se cree que es para reclamarlo, si a ese gatito lo rescaté yo y va a quedarse conmigo. Ella me responde con que no pensé en el gato cuando decidí pasar la noche fuera y ella, en cambio, fue a buscarlo al apartamento. 
 
    Siento una pizca de culpabilidad por eso, pero me alegro de que Lana piense en todo. No sé qué haría sin ella. 
 
    Khrist sale del baño vistiendo un traje azul claro que me seca la boca. Sonríe al notar que me he quedado embobada y viene a darme un beso casto. 
 
    —Tienes un montón de notificaciones —señala al echar un vistazo mi teléfono, justo había clicado en el ícono de Instagram. 
 
    Observo la pantalla y jadeo. Hay cientos de me gusta y comentarios, así como nuevos seguidores y solicitudes de mensajes. Por encimita voy leyendo las reacciones de la gente y después entro a los mensajes, donde tengo peticiones de varias piezas. 
 
    —Madre de Dios —murmuro—. Esas personas estuvieron en la fiesta y les gustó tanto mi trabajo que quieren que elabore conjuntos para ellos. Esto no habría sido posible sin ti —le digo con un tono de agradecimiento. 
 
    —Claro que sí, es tu arte el que habla, solo faltaba que fuera visto por las personas adecuadas. 
 
    —Al ritmo que crece mi negocio, no sé si daré abasto con todo lo que conlleva ser tu pareja. Supongo que tendré deberes… 
 
    —Encontraremos un equilibrio, y si es necesario, entonces contratarás personal, podrás permitírtelo. 
 
    Lo abrazo con ánimo y acabo sentada en su regazo, besándolo con alegría y posteriormente con el deseo que se despierta ante el roce de nuestros labios. 
 
    —Voy a arrugar tu traje —le digo entre jadeos. 
 
    —Me pondré otro, no pares. 
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    Elijo un vestido amarillo pastel con la falda suelta y lo acompaño con unos zapatos altos cerrados de color marrón. Estoy colocándome unas argollas, y haciendo una nota mental para recoger mis cosas del apartamento, cuando escucho un jaleo tras la puerta. 
 
    Me acerco a curiosear y abro una rendija. Un hombre como de la edad de mi padre está despotricando contra el guardaespaldas rubio. 
 
    —¿Quién te crees para prohibirme el paso, muchacho? 
 
    —Órdenes del príncipe —dice Austin. 
 
    —Solo quiero saludar a su invitada —insiste el hombre, de rasgos duros y mirada poco amable. 
 
    —La verá en la cena. 
 
    No entiendo nada de lo que dicen, ya que hablan en francés. Ambos miran en mi dirección. Austin suspira y el señor estrecha los ojos, evaluándome de pies a cabeza. 
 
    —Yo te conozco. 
 
    —Lo siento, mi francés no es muy bueno —digo en mi idioma. 
 
    —Que te conozco —repite en español. 
 
    —Me temo que no puedo decir lo mismo. 
 
    —Soy Renáud Leroy, hermano y consejero del rey. 
 
    El tío de Khristopher, quien estuvo detrás de su desaparición. Doy un paso atrás, metiéndome de nuevo en la habitación y cerrando la puerta con prisa. Ese hombre es peligroso, no lo quiero cerca de mí. Aún si Austin está ahí para protegerme, no dejo la habitación hasta que el mismo príncipe viene a buscarme. 
 
    —Austin me dijo que mi tío vino a verte, ¿dijo o intentó hacerte algo? —indaga mientras caminamos por los pasillos. 
 
    —Solo quería saludarme, pero entré en pánico y me encerré. —Khrist no luce muy contento—. ¿Qué? 
 
    —Lamento que hayas sentido la necesidad de esconderte, deberías estar segura aquí, por eso dejé a Austin contigo. Pero mi tío es un tiburón, al huir, habrás despertado su interés más de la cuenta, buscará la forma de presionarte para que des un paso en falso. Mantente lejos de él, si da la casualidad de que te cruces con él y yo no esté, asegúrate de que los guardias estén en la vista y encuentra una excusa para marcharte. 
 
    —Está bien. 
 
    Entramos al salón adaptado para la cena de hoy. La familia de Khrist ya ha ocupado sus lugares y están pasando el tiempo con una copa de vino, zumo en el caso de Adèle. 
 
    —¡Qué vestido más lindo! ¿Dónde lo has comprado? —pregunta la menor de los Leroy al verme. 
 
    —Eh… no me fijé en la marca, lo escogí porque se veía cómodo. —Adele hace un gesto como si no pudiera creer mi respuesta—. Lo siento, no sé mucho de moda, quizás podrías ayudarme con eso. He visto algunos de tus videos —añado y eso la hace sonreír. 
 
    —Les dije que alguien reconocería mi talento —le dice a sus padres y Laurie se ríe, sacudiendo la cabeza. 
 
    —Aunque no tengas ni idea, hay que admitir que tienes buen gusto —dice un joven de pelo marrón rojizo saliendo de su asiento para saludarme—. Es un placer conocerte al fin, soy Bastian. 
 
    —Mi hermano —aclara Khristopher. 
 
    —Encantada —le digo, estrechando su mano y aceptando el beso a ambos lados de mis mejillas. 
 
    —¡Kallias, ven aquí! —escucho el grito de Lana antes de que la bola de pelo blanco se adentre al salón correteando; luego aparece mi mejor amiga junto a Noémie, la primera está acalorada por perseguir al gatito—. Lo siento mucho, se ha escapado cuando dejamos la habitación. 
 
    —Déjalo explorar —dice Etienne—. Si se va a quedar aquí, lo mejor es que conozca el lugar. —Se ve relajando esta noche, más abierto, e incluso sonríe. 
 
    —Tomen asiento, por favor, me muero de hambre —pide la reina y le hacemos caso. A continuación, los sirvientes traen la comida a la mesa y llenan los platos de cada uno—. ¿Qué les ha parecido Dauphins hasta ahora? —nos pregunta Laurie. 
 
    —La isla es preciosa —comenta Lana. 
 
    —La gente es amable y risueña, se respira un buen ambiente. 
 
    —Perdonen, llego tarde —anuncia una voz y varios de nosotros nos tensamos. Se arrastra una silla y es ocupada por Renáud—. Por favor, no se detengan por mí. ¡Servicio! —llama y, de inmediato, una joven criada se asoma para atender su solicitud—. Buen provecho a todos. 
 
    —Tío, creí que estarías en Atenas —curiosea Khrist. 
 
    —Decidí posponer el viaje. 
 
    A continuación, entabla una conversación en francés con los monarcas, sin considerarnos a mí y a Lana. 
 
    —¡Suficiente! —espeta Khristopher; no reconozco la palabra, pero se ve enojado—. Ella es mi prometida y la tratarás con respeto —añade en español, haciéndome preguntarme qué estuvo diciendo. 
 
    —¡Oye, no es justo! —replica Noémie—. Iba a formalizar mi relación con Lana y pedirles su apoyo para cuando salga a la luz. 
 
    —¿Le has propuesto matrimonio? —cuestiona el rey, ofuscado. 
 
    Así no es como tenían que ocurrir las cosas y, por la sonrisa media oculta de Renáud, ha provocado la situación adrede. 
 
    —Le pedí a Mirianny que fuera mi esposa bajo la lluvia de estrellas anoche —admite Khrist sin un gramo de arrepentimiento—. Iba a decirles después de la cena. Lo siento, Noémie. 
 
    —Descuida. 
 
    —Así que la princesa sale con otra mujer —señala Renáud con mala intención, ¿cómo es que Etienne no lo reprende? 
 
    —¿Y qué? —responde Noémie arisca. 
 
    —Noémie —regaña Etienne—. Renáud, no es justo que juzgues a mis hijos por sus decisiones cuando tú también fuiste joven e intrépido. —Al menos tiene la decencia de lucir avergonzado—. Dauphins es un país libre, Noémie puede estar con quien quiera y si es la señorita Rivera, no habría elegido mejor, es una persona dedicada y noble que ha trabajado mano a mano con mi hija en la fundación. 
 
    —El pueblo quizás acepte a Lana como pareja de Noémie porque no es la heredera al trono, pero ¿qué hay de Khristopher? La señorita Roux es una forastera. 
 
    

  

 
   
      
 
    36 RELACIONES PÚBLICAS 
 
      
 
    —Si conoces su apellido, quiere decir que la has investigado —interviene Bastian—. Sabes cuál es su procedencia. 
 
    —Su bisabuelo fue un desertor, ¿crees que la gente lo aceptará sin más? ¿Quién dice que ella o sus hijos no darán la espalda al reino cuando su interés en gobernar cambie? 
 
    —Me casaré con Khristopher porque lo amo. No tengo ningún interés en gobernar, pero cumpliré con mi deber como princesa y futura reina con su ayuda —espeto furiosa—. Y no hables como si no estuviera presente. 
 
    Khrist toma mi mano a modo de apoyo. 
 
    —No somos ilusos, sabemos que no será fácil, pero eso no significa que no lo intentaremos. Iremos despacio, primero saldremos para que la gente la vaya conociendo y nos vea juntos —expone—. Daremos a conocer de dónde viene y más adelante anunciaré el compromiso. 
 
    Aprieto la mano de Khrist para indicar mi acuerdo. 
 
    —Este reino se derrumbará si van a tientas —refuta Renáud—. Bastian tiene cabeza para ser rey —agrega en última instancia—. Khrist podría abdicar si tanto quiere a su mujer y él tomaría su lugar como heredero. 
 
    —Entonces es un buen momento para decir que ya estoy casado, sucedió en las vegas, por cierto, y la gente jamás aceptará a un rey que comete tales imprudencias. 
 
    —¿Estás qué? —chilla Laurie con los ojos como platos. 
 
    Bastian sonríe como el gato que se comió al canario y guiña un ojo a Khristopher. 
 
    —Tranquilízate, madre, lo tengo todo controlado. 
 
    —Me va a dar algo —farfulla la reina—. ¿Quieres explicarte? 
 
    —Verás, pasó que me emborraché, vi a una hermosa mujer y lo siguiente que supe fue que habíamos intercambiado anillos. Ahora quiere el divorcio, resulta que tiene un hijo y no quiere que se vea arrastrado por un circo mediático. 
 
    Laurie palidece, a mí me cuesta saber si Bastian va en serio o solo intenta distraer a los demás. 
 
    —¿Está de broma, cierto? —murmuro a Khrist. 
 
    —No lo creo. 
 
    Dauphins tendrá chismes hasta el siglo veintitrés si seguimos así. 
 
    —¿Cómo mantienen las apariencias si en una cena normal pasan cosas como esta? 
 
    —Tenemos un excelente equipo de relaciones públicas. 
 
    —Creo que tu equipo necesitará refuerzos en esta vuelta. 
 
    Khrist se ríe y comemos mientras la conversación pasa a tener a Adèle como tema de interés. Habla por montones sobre su blog y aligera el ambiente. Renáud se retira antes del postre y a partir de ahí nos relajamos. Al terminar la cena, Etienne pide hablar con Khristopher en privado y yo me marcho con Lana a dar un paseo por la propiedad, así sé dónde está cada cosa sin perderme o tener que preguntar. Austin nos sigue a poca distancia, permitiéndonos hablar, pero siempre al alcance por si lo necesitamos. 
 
    —¿Qué opinas de ese tal Renáud? —le pregunto a Lana cuando pasamos a uno de los balcones y nos sentamos en unas butacas. 
 
    Cientos de estrellas iluminan el cielo, un calefactor en la esquina permite que se pueda estar a pesar del frío. 
 
    —No lo soporto, se mete en todo y todo lo cuestiona. Cree que no tengo las capacidades para trabajar en la fundación, piensa que soy una campesina, aunque finge lo contrario en frente de los demás.  
 
    —Ten cuidado con ese hombre, no estés a solas con él. Es quien está detrás de la desaparición de Khrist —le advierto. 
 
    —Noémie sospecha lo mismo, pero no se atreve a comentarlo porque su padre lo tiene en muy alta estima, a pesar de la personalidad tan asquerosa que tiene, sigue siendo su hermano menor y se niega a ver que es un gusano. 
 
    —Disculpen —nos dice Austin—. Deberían bajar un poco la voz, hay guardias reales en el pasillo —susurra—. Podrían ir directo con él a informarle de su conversación. 
 
    —No nos dimos cuenta de que hablábamos tan alto, gracias —le digo y él asiente, dando unos pasos atrás—. En fin, espero que puedan atraparlo pronto, no me gustó que intentara entrar a la habitación más temprano. 
 
    —Mantén a esos guardaespaldas cerca, Miri. 
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    Despierto con una idea en la mente, y debo apresurarme para lograr sorprender a Khristopher. Así que, a media mañana del día siguiente, estoy en proceso de recuperar las piedras que me obsequió el príncipe, así como mis herramientas, con Killian haciéndome guardia. Es más sociable que Austin, me siento como en casa cuando él está cerca por su forma de hablar.  
 
    Aprendí que está en una relación no convencional con la que todavía tienen dificultades cuando la gente lo descubre, ya que los juzgan y preguntan cómo son capaces de vivir así. 
 
    ¿Así cómo? ¿Felices?  
 
    Por lo que me cuenta, tuvieron un comienzo difícil y cada día agradece la oportunidad que tiene de estar con la mujer que ama en compañía de su hermano y tres hermosos hijos. 
 
    Su familia perfectamente imperfecta. 
 
    Conocer su historia me da esperanza de que las cosas saldrán a camino, solo debo luchar por lo que quiero. 
 
    —¿Puedes esperar aquí un momento? Me he dejado el teléfono dentro —le digo a Killian cuando hemos terminado de guardar las cosas en el auto. 
 
    —Ya voy yo, entra al coche y bloquea las puertas. 
 
    Estoy a punto de hacer eso cuando veo a Renáud junto a dos de sus guardias doblando en la esquina. Por instinto me tenso, aunque no parece haberme notado todavía. Pasan junto al vehículo, del lado contrario al que me encuentro y cruzo miradas con el guardia, a quien le sonrío con nerviosismo. 
 
    Abro la puerta del copiloto con la intención de encerrarme, solo por si acaso, cuando de pronto se oye una tos y los hombres le preguntan a Renáud si se encuentra bien, pero la propia tos le impide responder. Oigo que piden refuerzos por su radio y la parte de mí que siente debilidad por las personas en problemas sale a flote. 
 
    Troto hacia ellos para hallar al hermano del rey recostado del vehículo, luchando por recuperar el aliento. 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunto con un deje de preocupación, agachándome al lado de Renáud para comprobar su temperatura—. No parece fiebre, ¿ha tenido estos ataques antes? 
 
    —Al parecer, solo cuando estás cerca —masculla antes de hacerle un gesto a sus guardias. 
 
    No tengo tiempo de reaccionar.  
 
    Apresan mis brazos a mi espalda y colocan un trozo de tela contra mi nariz y mi boca, no tardo en perder el conocimiento. 
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    Despierto en una habitación en penumbras, con apenas un rayo de luz que se cuela por la rendija de una puerta frente al catre donde yazgo acostada. No hay ventanas y huele mucho a humedad, las paredes parecen de piedra y me recorre un estremecimiento. 
 
    ¿Quizás estoy en las ruinas?  
 
    Mi corazón late con fuerza mientras recuerdo cómo llegué aquí. Renáud, ese malnacido, fingió enfermarse para aprovecharse de mí.  
 
    De repente, la puerta rechina al abrirse, revelando una figura masculina y desagradablemente familiar. 
 
    El hermano del rey. 
 
    Se me ocurre que, si intentó matar a Khristopher, sin duda no le pesará la mano para acabar conmigo. 
 
    Dios mío, ¿por qué no le hice caso a Killian y me encerré en el coche? Ahora es tarde para arrepentirme. 
 
    Renaud se acerca con una sonrisa de suficiencia, no aparto la mirada de él y me adhiero cuanto puedo a la pared detrás de mí. Se detiene a un paso de la pequeña cama, sin decir una palabra, tan solo observándome con macabro interés. 
 
    —¿Por qué haces esto? 
 
    —No es nada personal, querida, estás obstaculizando mi camino. 
 
    —¿Yo? Si yo no soy nadie —replico con la voz temblorosa. 
 
    —No te hagas la ignorante, ya tuvimos la clase de historia que revela tu procedencia y, para añadir leña al fuego, te comprometes con el heredero —dice con disgusto—. ¿No podía mantenerse al margen? Se veía feliz contigo en ese mugriento apartamento y aun más mugriento barrio. 
 
    Su español es muy marcado, no creo que lo use a menudo. 
 
    —¿Cómo puedes ser tan despiadado? ¡Es tu sobrino, tu sangre! —exclamo, dolida y enojada por cómo se ha ensañado con el príncipe, luego caigo en lo que ha dicho—. Lo estuviste siguiendo, todo el tiempo supiste dónde se encontraba. 
 
    —Pensé que el chico recapacitaría, que tomaría el atentado contra su vida como una advertencia y se quedaría lejos, así evitaría mancharme las manos de sangre. Tuvo suerte de salir con vida y lo desaprovechó, debió seguir oculto, pero no, volvió y encima te trae consigo como un trofeo. Él no tiene lo que se necesita para liderar, es joven e inmaduro, ¡pretende aceptar a forasteros traidores como tú en la familia! Y para colmo de males, tolera la relación de Noémie con esa ratoncilla dominicana. 
 
    —No hables así de ellos, son personas, como tú, nadie es perfecto y los tiempos han cambiado, Khristopher es la persona ideal para ayudar a Dauphins a sobrellevar la adaptación. 
 
    —¡Escúchate hablar! Ya suenas como princesa política. ¡No tienes ningún derecho y él menos! —vocifera, abalanzándose sobre mí en la cama. Forcejeamos durante unos segundos y consigo patearlo entre las piernas, salgo a trompicones de la cama y corro sin mirar a donde—. Stupide salope[9]! —gruñe y me persigue. 
 
    No reconozco el lugar, así que persigo la procedencia de luz para intentar escapar. Cada vez se nota más iluminado. Fuerzo mis pies en tanto Renáud maldice y grita que me detenga. Por fin llego a una zona más amplia, la luz la proyecta un marco sin puerta. Definitivamente son ruinas, puedo ver la nieve allá afuera y la casita donde Khrist y yo estuvimos ayer. 
 
    —¡Te tengo! 
 
    Sollozo cuando sus manos aprisionan mis brazos, me remeneo y él me golpea en el estómago con tanta fuerza que me priva, no puedo respirar ni quejarme, mis pulmones no pueden sustraer aire y caigo a sus pies, cosa que Renáud aprovecha para patearme en el mismo lugar y es entonces cuando vomito, perdiendo el resto de mi fuerza. 
 
    Maldice algo en francés, luego me arrastra devuelta al cuarto oscuro y cierra la puerta, oigo cómo la bloquea desde afuera y me deja allí, sola y sin ideas de cómo salir de esto. 
 
    No sé cuánto tiempo he estado desaparecida, ¿horas? ¿Días? Supongo que Killian alertó a todos en cuanto no pudo encontrarme. 
 
    ¿Me estarán buscando? Espero que sí.  
 
    Renáud es capaz de cualquier cosa, pero si me mantiene con vida es para usarme contra Khrist, aunque espero que no ceda a sus exigencias sin importar cuáles sean. 
 
    Por el momento solo puedo rezar para que de alguna manera me encuentren antes de que sea tarde. 
 
    Cuento los segundos y minutos. 
 
    Me desespero.  
 
    Luego escucho ruidos tras la puerta, voces masculinas, capto el nombre del príncipe, lo demás es dicho en francés. La puerta se abre y Renaud entra, no lo pienso, salto hacia él, me siento histérica. 
 
    —¡Déjame ir, asqueroso bastardo! 
 
    Mis puños vuelan a su rostro y pecho, apenas asesto los golpes, consigue doblegarme y empujarme hacia la cama, se tumba sobre mí, su aliento sopla en mi rostro y siento náuseas, está muy cerca. Me remuevo, inquieta, chillo groserías y ruego porque se quite.  
 
    No lo hace. 
 
    —¡Cállate! 
 
    Su palma impacta contra mi pecho y sollozo, él masculla cosas que no entiendo y salta de la cama, entonces me encierra de nuevo. 
 
    A partir de ahí pierdo la noción del tiempo, más o menos, pues noto que el día pasa y vuelve con el frío y caliente de las paredes. Estoy sedienta y mi estómago ruge con hambre. 
 
    ¿Me encontrarán a tiempo? 
 
    

  

 
   
    37 GUERRA 
 
      
 
    Tengo mucho miedo. No solo por mí sino de lo que ese hombre infeliz pueda hacerle a Khrist o a Lana. Mis padres se volverán locos y tal vez piensen que debieron insistir más para que no viniera, aunque yo no me arrepiento para nada. 
 
    Me sobresalto cuando la puerta se abre y una sombra aparece, me pego lo más que puedo a la pared, hecha un ovillo, el viento que se cuela me hace estremecer y mis dientes castañean. 
 
    —¿Miri?  
 
    No tengo fuerzas para responder o levantar la cabeza. 
 
    —Princesse, soy yo, Khristopher. 
 
    Da un paso tentativo hacia mí y como puedo me enderezo, en cuestión de segundos estoy en sus brazos. 
 
    —Lo siento, lo siento mucho. Ya estoy aquí. 
 
    Me dice con la voz rota, una mezcla entre preocupación y alivio. Sollozo y tiemblo en sus brazos. Él está aquí. ¿O estoy soñando? 
 
    —Es real, Mirianny, te he encontrado. 
 
    Lloro más fuerte y no me separo incluso cuando voces se acercan y pronto la habitación se llena. Khristopher me carga para sacarme de ese lúgubre espacio, afuera es de noche y mi cuerpo se sacude violentamente contra el frío.  
 
    Algo cálido me cubre, huele a mi príncipe. 
 
    —Estás a salvo ahora, ma petite etoile, descansa. 
 
    Cierro los ojos con alivio, aunque no me relajo del todo porque la experiencia fue horrible y no dejo de repetir la lucha contra Renáud, e imagino todas las formas en las que pudo salirse de control.  
 
    Podría estar muerta. 
 
    —Pero no lo estás, y te tengo, no pienso dejarte fuera de mi vista jamás. 
 
    Me dejo llevar por los brazos de Morfeo ante la seguridad en la voz de Khristopher, sé que estoy a salvo ahora, todo estará bien. 
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    A la mañana siguiente no tengo ánimos de abandonar la cama. Sé que estoy sola porque Khristopher tenía deberes que cumplir, muchas explicaciones que dar, según las breves conversaciones que oí mientras estábamos en el auto de camino aquí y después en su recámara. Lana interrumpe mi letargo cuando trae el desayuno. Mi estómago se rebela ante la idea de comer, han pasado cuarenta y ocho horas desde la última vez, aunque se sintió como mucho más tiempo. 
 
    —Come, te sentará bien. 
 
    —Gracias —murmuro sin ánimos. 
 
    —Miri, solo puedo imaginar cuán difícil fue esto para ti, pero tienes que echarle ganas. 
 
    —¿Cómo me encontraron? —pregunto, dando un perezoso mordisco a una tostada con mermelada. 
 
    —Khristopher, Killian y Austin pusieron la ciudad patas a arriba, interrogaron a todos los sirvientes y guardias. Austin da un poco de miedo cuando quiere tener información, pero logró que uno de los compinches de Renáud confesara. —Hace una pausa—. Dios, Miri, sentí tanto miedo, qué bueno que la gente se uniera a la búsqueda, nos ayudó a descartar algunas de las ruinas. 
 
    Aprieto su mano con la mía, ambas sentadas al borde de la cama, no había pensado en cómo se sintieron ellos al no saber dónde estaba o qué me había pasado. 
 
    —¿Qué quieres decir con que la gente se unió? Solo vi a los guardaespaldas y al príncipe. 
 
    —¿No has hablado con él? —Yo sacudo la cabeza—. Hizo un anuncio a la prensa, dijo que, si algo te ocurría, el único culpable en su lista sería Renáud, les contó la verdad sobre dónde estuvo y cómo acabó allí, les habló de ti y de lo que significas para él. Le dieron todo su apoyo, todavía hay personas esperando noticias tuyas frente a la residencia, se quedaron aquí después de encontrarte. 
 
    —No me conocen, soy una forastera —susurro, consternada. 
 
    —Esas son las palabras de Renáud, no le permitas salirse con la suya. Eres parte de la familia y la mujer que capturó el corazón del príncipe, ya están de tu lado. 
 
    —No sé qué pensar, creí que esto llevaría tiempo. 
 
    —Cada cosa pasa como tiene que pasar —concluye. 
 
    Cuando Lana se marcha, ocupo mi mente en la sorpresa que quiero darle a Khrist, es lo único que me distrae de rememorar el turbio suceso. De solo pensar en hacer realidad lo que llevo días imaginando, esbozo una sonrisa. Crear joyas es mi pasión, me hace sentir viva. Eso me recuerda que nada se supera sino se enfrenta, no puedo dejar que Rénaud gane esta guerra, y esconderme no solucionará las cosas, así que me obligo a pararme y tomar un baño.  
 
      Elijo un bonito vestido beis y me maquillo un poco para borrar cualquier evidencia del secuestro, completo el look con unas joyas verdes que para mí representan la esperanza y las combino con los zapatos. Luego plancho mi pelo y me coloco las gafas. 
 
    Me veo bien, segura y como de alta alcurnia. 
 
    Al salir de la habitación, encuentro allí a Killian. Su expresión pasa de ser seria a una de disculpa cuando se acerca. 
 
    —Miri… 
 
    —No, no fue tu culpa —me apresuro a decir antes de que pueda hablar, es evidente que se siente mal por lo ocurrido. 
 
    —Era mi deber cuidarte, y fallé —insiste. 
 
    —Estas cosas pasan, eres un guardaespaldas humano, no un superhéroe, lamentablemente no puedes controlarlo todo, aunque lo intentes. 
 
    Killian suspira, y sacude la cabeza, en desacuerdo conmigo, pero se hace a un lado para que camine. 
 
    —Fuiste atacada bajo mi supervisión —dice unos segundos más tarde—. Mi trabajo es mantenerte a salvo incluso a costa de mi propia vida. 
 
    —Estás siendo muy duro contigo. 
 
    —Ser guardaespaldas no es un juego para mí, sé los riesgos que conlleva y lo primero siempre es el bienestar del cliente. 
 
    —Killian, has hecho un trabajo increíble cuidándonos. Si yo hubiera ido a por ti en lugar de acercarme a ellos, esto quizás no habría pasado, pero eso no lo sabremos porque por muy tenaz que seas, el futuro es incierto, hay cosas que se escapan de nuestras manos y simplemente nos queda hacerle frente. 
 
    —Ella tiene razón —dice una nueva voz; hemos alcanzado el final del pasillo antes de la escalera donde esperaba Austin—. Eres el mejor guardaespaldas que conozco, das el todo por el todo siempre. Hemos fracasado antes y lo superamos, esta vez no será diferente, lo único que podemos hacer es aprender de los errores. 
 
    Qué bueno que se tengan el uno al otro, no solo son compañeros de trabajo, deben ser amigos cercanos. 
 
    —¿Qué hicieron con Renáud y el resto del personal que lo seguía? —pregunto al llegar al salón, deteniéndome junto a una ventana para ver hacia afuera. Hay gente allí. Más de la que imaginaba, dado que han pasado horas desde mi regreso. 
 
    —Renáud se encuentra en una celda en la comisaría del pueblo, la seguridad aquí se maneja diferente a otros países, tendrá una audiencia con el consejo y el rey, donde se decidirá su destino. Los demás se sometieron a un interrogatorio, detector de mentiras incluido. Aquel que apoyaba a Renáud fue despedido de inmediato. 
 
    ¡Vaya! Cuántas medidas se han tomado, pero al menos estamos a salvo. Khristopher no correrá más peligro… me pregunto qué estará haciendo ahora, tengo ganas de verlo, pues no tuve oportunidad de apreciar su calor mientras mi mente luchaba por entender que todo se había acabado.  
 
    Respiro hondo, aproximándome hacia la puerta con Killian y Austin a mi espalda, lo que me recuerda algo. 
 
    —Si ustedes están aquí, ¿quién protege al príncipe? 
 
    —Ya tiene un equipo aprobado por nosotros, nos iremos pronto —informa Killian y, por algún motivo, eso me entristece—. Fuimos contratados temporalmente para vigilarlo y neutralizar la amenaza, ahora que eso está hecho, volveremos a casa. 
 
    —Con tu esposa e hijos, debes extrañarlos. 
 
    —También con mi hermano —menciona y Austin resopla. 
 
    —¿Me estoy perdiendo de algo? —inquiero. 
 
    —Esto no es ético ni profesional de mi parte, pero deberías visitarnos si alguna vez vuelves a Santo Domingo —ofrece Killian en lugar de responderme. 
 
    —Por supuesto que lo haré. 
 
    Un guardia se encarga de abrir la puerta para nosotros, es media tarde y el cielo luce despejado, solo quedan rastros de nieve. La gente, que descansaba en bancos o en los escalones, se reúne al verme. Mi corazón se acelera y me detengo a varios pasos de distancia. 
 
    —¿Alguno de ustedes sabe francés? —pregunto a los guardaespaldas. 
 
    —Puedo traducir para usted, madame —dice un joven del público con un español decente. 
 
    Le sonrío dando un paso más hacia ellos, los chicos me siguen. 
 
    —Escuché que ayudaron a buscarme, sin conocerme, tomando en cuenta de dónde vengo —comienzo, el chico convierte mis palabras de inmediato—. La verdad es que no tengo palabras para expresar cuán agradecida estoy con todos ustedes. Quizás ya saben quién soy, pero de todos modos me presento, soy Mirianny Roux, nací en República Dominicana y hace poco me enteré de que mi ancestro perteneció a la familia real de Dauphins —hago una pausa al captar una sombra a mi derecha que no pertenece a mis guardaespaldas, Khristopher se encuentra allí de pie, vistiendo un traje gris que le sienta de maravilla; toma mi mano y acerca su cuerpo al mío, me da un suave apretón para indicarme que siga—. Cuando conocí a Khristopher, no sabía que era un príncipe y me enamoré de él, entonces vine aquí y me enamoré de Dauphins, de los lugares y de las personas, y aunque tenía miedo de lo que significaría ser parte de la realeza, y aunque temía el rechazo, pensé que el destino me había traído aquí y debía intentarlo. No soy una persona que se rinde ante las dificultades de la vida, y puedo asegurarles que cada día a partir de ahora, haré mi mayor esfuerzo para aprender y convertirme en una princesa, y quizás algún día reina, de la que Dauphins se sienta orgulloso. —No sé qué otra cosa decir, la emoción hace que se forme un nudo en mi garganta—. Gracias por estar aquí. 
 
    —Creo que hablo por todos cuando digo que eres bienvenida y esperamos grandes cosas de ti —dice el chico que tradujo, repitiendo las palabras en francés para los demás—. Sin presiones —añade con un tono jovial y yo me río y sollozo a la vez. 
 
    

  

 
   
    38 ÉTICO 
 
      
 
    —¿Las princesas no lloran en público o sí? —balbuceo al tiempo que Khristopher me abraza. 
 
    —La princesa se encuentra sobrecargada de emociones tras un evento traumático —dice Khrist a su gente, nuestra gente—. Pero estaba preocupada porque estuvieran aquí tanto tiempo, ya entenderá que Dauphins es un pueblo unido y que se apoya en los momentos difíciles, gracias a todos por venir. 
 
    Con eso se despide y nos lleva devuelta a la residencia; en cuanto se cierran las puertas, toma mi rostro entre sus manos y me besa. Pruebo sus labios y su lengua, sabe a café. Cuando se aparta, hundo mi rostro en su cuello, apreciando su aroma a pinos y a algo más que me resulta excitante, como cítrico. 
 
    —Hueles delicioso —le digo sin importar quién escuche. 
 
    —Yo extraño tu aroma —admite él—. Aunque ahora estás oliendo a mí y eso me satisface a un nivel primitivo, me gustaba el toque dulce que desprendías, como si fueras un algodón de azúcar andante, me provocaba ganas de pegarte un mordisco. 
 
    Alguien toce y nos alejamos un paso, con sonrisas gemelas y las mejillas un tanto sonrosadas. Killian y Austin lucen como si no hubieran oído nada, debió ser el guardia de la puerta. 
 
    —Quizás deberíamos ir arriba —sugiero con las mejillas sonrosadas. Khrist besa mi frente y guía el camino—. ¿Cómo están las cosas? —pregunto—. En general. 
 
    El príncipe se encoje de hombros. 
 
    —Mejor de lo que esperaba, dar la cara al pueblo antes que al consejo me he ganado algunas reprimendas porque no es nuestro modo de operar, es crucial que debatamos y midamos las consecuencias de cada decisión que tomamos si de un modo u otro afecta a los habitantes de Dauphins, aunque no siempre hay tiempo de pensar y en ese momento, no existía en mi mente otra cosa que encontrarte. No debimos mentir en primer lugar, si hubiera denunciado a mi tío desde el principio, nada de esto habría ocurrido. 
 
    —O podría haber sido peor —replico, tomando su mano cuando comenzamos a subir la escalera—. No te habrían creído sin pruebas y solo sembraría inestabilidad en el consejo que dos miembros de la realeza fueran enemigos, hiciste lo que creías mejor para todos, menos para ti mismo, porque seguías teniendo un blanco en la espalda. 
 
    —Excepto que te atacó a ti. 
 
    —Para herirte. —Khristopher suspira y yo lo hago detenerse al final de la escalera—. Escucha, no vale de nada que nos atormentemos por cosas que no podemos cambiar. Ambos estamos bien ahora y Renáud tendrá su merecido, ¿verdad? 
 
    —Sí, lo tendrá —promete y tira de mí hacia él para un medio abrazo, colocando su brazo por encima de mis hombros mientras avanzamos y llegamos a nuestra habitación—. Una vez más —les dice a Killian y Austin al detenerse en la puerta—, no se imaginan cuan agradecido estoy por lo que hicieron por mí, sé que era un encargo más de su lista, pero fue importante para mí, significó algo. 
 
    Killian pierde un poco de rigidez y esboza una sonrisa agradable, Austin mantiene su posición, es su mirada la que demuestra que empatiza con Khristopher. 
 
    —No es ético involucrarse emocionalmente en un caso —dice Killian—. Pero a veces no se puede evitar cuando conoces personas tan maravillosas. —Él me mira—. La forma en que intentaste luchar por él ese día en el hotel fue admirable, y no presioné más porque no conocía al príncipe todavía, sin embargo, en los días transcurridos desde entonces, al ver que estaba dispuesto a renunciar a todo por ti, me di cuenta que era mutuo. Se merecen el uno al otro, merecen ser felices y qué bueno que lo hayan logrado. 
 
    —Gracias —le digo con los ojos llenos de lágrimas, y me tomo el atrevimiento de darle un abrazo, que me devuelve con la calidez de un amigo—. Gracias. 
 
    —Buenas noches, altezas —dice con una leve reverencia. 
 
    —Adiós —dice Austin, amable, pero formal. 
 
    Khristopher asiente y abre el aposento, haciéndose a un lado para que pase primero. En cuanto entra, cierra la puerta y me apoya contra esta, coloca una mano en mi cintura y la otra acuna mi rostro. 
 
    —Dime la verdad, ¿cómo estás? 
 
    —Estoy bien, no creo que vaya a olvidar lo que pasó, pero estoy bien —aseguro—. ¿Tú estás bien? 
 
    —Ahora que te tengo a salvo en mis brazos, sí. 
 
    Khristopher me besa, lo hace despacio, usando su lengua para provocar la mía, pero cuando salgo a su encuentro se escapa. Mordisquea mis labios y los lame, después pasa a mi mejilla, a mi oreja. 
 
    Inclino la cabeza hacia atrás y le brindo acceso a mi cuello, lo succiona y pasa a mi pecho, pero el vestido le impide avanzar más. Jadeo cuando tira de la tela con fuerza, rasgándola. 
 
    —¡Khrist! Era nuevo… 
 
    —No me importa, te quiero desnuda. Yo… te quiero, ¡joder! Je t’aime énormément.[10] 
 
    Oh. 
 
    —También yo, también yo. 
 
    Lo beso mientras lo ayudo a desnudarnos.  
 
    No necesitamos ver, nos guiamos por el instinto y la ropa desaparece, su piel se adhiere a la mía y su calor se funde con el mío. Huele increíble y se siente aún mejor. Mis manos recorren su cuello y hombros, los pectorales y ese abdomen, la uve en su pelvis, ¡Dios, me encanta cada pedacito de él!  
 
    Sujeto su miembro y lo acaricio de arriba abajo, Khrist muerde mi labio inferior y susurra “sí, así”, y le sale ronco, con el acento muy marcado. 
 
    —Khristopher, hazme tuya. 
 
    —Ya lo eres, princesse, pero con gusto te lo recuerdo. 
 
    Me toma en brazos y me lleva a la cama, me deja allí con cuidado y se aleja para contemplar mi desnudez. Hago a un lado mis gafas y abro las piernas, dejándole ver lo que me provoca. 
 
    —Tócate, déjame verte —pide excitado, agarrando su pene y masturbándose mientras me ve pasar los dedos por mi centro. Esparzo la humedad y juego con mi botón, encendida, loca porque me toque, pero excitada porque me observe. Se arrodilla entre mis piernas y presiona el glande en mi entrada—. No dejes de tocarte —instruye mientras hace amago de entrar y retrocede; cada vez que empuja se introduce un poco más—. Tan apretada, tan caliente —alaba. Se hunde otro poco—. Mirianny —gime, uniéndonos por completo. Levanto mi torso para vernos, para saber por qué está tan embelesado. 
 
    No vemos bien juntos.  
 
    Mi excitación aumenta conforme veo más de cerca cómo sale y entra, su grosor estirándome de forma deliciosa. Gimo y sigo tocándome, más rápido ahora, siguiendo el ritmo que marca.  
 
    Cambio mi enfoque a sus ojos, lo descubro mirándome, curva los labios, pero la sonrisa se interrumpe cuando gime. Dios mío, no sabía que oír a un hombre gemir fuera tan ardiente.  
 
    No sé cuál vista me parece más atractiva, el ir y venir de su pene o su rostro, con los ojos nublados por el deseo y sus dientes maltratando su labio inferior. 
 
    Khristopher se inclina hacia abajo, sus dedos agarran mi pelo y su boca encuentra la mía, vuelvo a acostarme y él levanta mis piernas hasta que mis tobillos descansan a cada lado de su cuello, así llega más profundo. Acelera sus embistes, y no para de besarme, incluso si mis jadeos me vuelven torpe. 
 
    Retrocede para mirarme sucumbir al orgasmo. 
 
    —Khristopher —jadeo, apretando mi vagina en torno a él y cabalgando las olas del clímax. No puedo respirar, se siente demasiado bien—. Ay, Dios, Khristopher —susurro entrecortada, con una sonrisa un poco tonta al sentirme saciada. 
 
    —Merde —masculla, saliendo de repente para acariciarse un par de veces y correrse por todo mi estómago. Respira hondo, con una sonrisa idéntica a la mía llenando su rostro. Baja mis piernas y apoya su frente en la mía—. Mirianny —murmura. 
 
    —¿Mmm? —respondo somnolienta. 
 
    —Je t’aime. —Mi corazón se hincha de emoción—. Te amo. 
 
    —Te amo, Khristopher. 
 
    No hay duda en mi interior, este hombre es mi complemento. 
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    Más tarde, duchados y vestidos para la cena, Khristopher y yo entramos al salón donde su familia y Lana esperan. Dormí una hora antes de que tuviera que prepararme, y Khristopher no se resistió a hacer el amor en la ducha cuando me arrodillé y adoré su pene, apenas pude disfrutar de su sabor en mi garganta cuando me levantó y me hizo enfrentar los azulejos para penetrarme desde atrás. 
 
    No estamos usando preservativos y solo tras esa ocasión tuvo le prudencia de mencionarlo. O tengo una vagina mágica, o el príncipe no es tan precavido como dice ser. 
 
    —Lo hice antes sin preguntar y sé que es un riesgo, pero ¿puedo tenerte sin barreras otra vez? No quiero nada entre nosotros, confío en mi control para salir a tiempo —me dijo. 
 
    —Está bien, tengo un DIU, pero me gustaría ir al médico por si acaso —contesté. 
 
    —Tenemos un médico real —informó y asentí, así sería más rápido—. Tú… ¿querrás tener hijos conmigo algún día?  
 
    No pude hacer otra cosa que sonreír debido a que sonaba muy esperanzado. 
 
    —Sí, me encantaría formar una familia contigo. —Fue en ese momento que me dio la vuelta y se introdujo en mí—. ¡Ah! Mmm. 
 
    —Serás mi reina y la madre de mis hijos —pronunció con afecto mientras embestía. 
 
    —Y tú serás mi esposo, mi rey. 
 
    Me tomó duro, grité aún más duro. Recordarlo hace que deba apretar las piernas bajo la mesa. 
 
    —Mirianny —llama el rey, la comida está recién servida y no la hemos tocado todavía. Fuimos los últimos en llegar y más allá de un saludo general y una disculpa por hacerlos esperar, no dijimos más. Miro al monarca con una sonrisa tensa—. Te ofrezco una disculpa, lo que hizo mi hermano es imperdonable, pagará por ello. 
 
    —Gracias —respondo un tanto incómoda. 
 
    —También quiero que sepas que apoyo su unión, a pesar de mi actitud, siempre he querido lo mejor para mis hijos. Antes, me pareció algo precipitado, no hace tanto que se conocen, tenemos leyes y costumbres que irás aprendiendo y, por un momento, pensé más en las consecuencias de sus actos que en su felicidad. Al ver cuan afectado estaba Khristopher cuando desapareciste, recapacité y me di cuenta de que no debía interponerme entre ustedes, incluso si eso significaba que mi hijo renunciara al trono. Tú lo haces feliz, ¿cómo podía arrebatarle eso? Fui joven una vez y amé tan ferozmente como él, perdí ese amor y por fortuna pude encontrar otro que, aunque no remplazó al anterior, poco a poco fue llenando el vacío que dejó. Hay quienes nunca conocen esa clase de amor, mucho menos tienen una segunda oportunidad, así que les doy mi bendición a ambos, sea cual sea la decisión que tomen. 
 
    —Yo, ah… gracias —balbuceo, luego me recompongo—. Khristopher no renunciará al trono y lo acompañaré todo el camino que lo lleve a convertirse en rey y más allá de eso. 
 
    —¿Hasta que la muerte los separe? —inquiere Bastian con un deje de broma. 
 
    —O hasta que el amor se acabe —chincha Noémie. 
 
    

  

 
   
    39 CORONA 
 
      
 
    —Las estrellas nos bendijeron, nuestro amor será eterno y perdurará incluso en la muerte —dice Khris con seguridad. 
 
    —Qué escalofriante —comenta Adèle—. Si ocurre el apocalipsis zombi y vemos una pareja de come cerebros enamorados, sabremos que son ustedes. 
 
    —Qué asco, estamos a punto de comer —se queja Noémie. 
 
    —No es para tanto, hay cosas más asquerosas que un zombi devora hombres —dice Lana risueña. 
 
    —Me gustaría conservar la comida en mi estómago, si no les importa —dice la reina con un ligero toque de censura que todos asimilan—. Bienvenidas a la familia, Mirianny y Lana —añade, alzando su copa de vino, su esposo la imita y todos los seguimos—. Por nuestra salud. 
 
    —Amén —respondemos. 
 
    —A comer —dice el rey, más relajado. 
 
    Comemos en silencio, hasta que Bastian se aclara la garganta. 
 
    —Estaba pensando tomarme un año sabático, o dos —anuncia. 
 
    —¿Y eso? —pregunta su madre con curiosidad y preocupación. 
 
    —Quiero resolver esa situación con mi esposa lo antes posible. 
 
    De alguna forma, había olvidado el embrollo en el que se encuentra mi cuñado. 
 
    —Sería muy arriesgado, podrían reconocerte —dice el rey. 
 
    —Khristopher pudo ocultarse un tiempo. 
 
    —¿Sin lujos ni protección, solo tú contra el mundo y esa mujer de la que no sabemos nada? —inquiere mi prometido. 
 
    —Bueno, quizás no a ese nivel, no tengo por qué vivir como un vagabundo. Me las ingeniaré. 
 
    —Tendrás seguridad, no importa dónde vayas —dice su madre. 
 
    —Así no pasaré desapercibido. 
 
    —Puedes contratar a alguien en B&Z Security Service —sugiere Khris—. Una escolta privada que vaya de incógnito. 
 
    —Suena bien —acepta Bastian. 
 
    —Mantendrás el contacto con nosotros —interviene Laurie. 
 
    —Sí, mamá. —Casi rueda los ojos, me doy cuenta, pero se contiene—. Entonces, ¿puedo? —le pregunta al rey. 
 
    —A menos que opte por encadenarte, no puedo detenerte. 
 
    —Mantendré un perfil bajo —asegura. 
 
    —Bien —acepta el rey. 
 
    —¿Me puedo quedar tu habitación? —pide Adèle. 
 
    —No me voy para siempre, volveré y querré dormir en mi cama —refuta su hermano—. En mi cuarto con vistas al mar, gracias. 
 
    —¡Jo! —La niña se cruza de brazos, fingiendo decepción. 
 
    —Puedes tomar la mía, es más bonita —ofrece Noémie. 
 
    —¡Sí, sí! Espera… ¿por qué me das tu cuarto? ¿También te irás? 
 
    —Lana y yo queremos mudarnos al pueblo, para tener más privacidad y formar un hogar por cuenta propia. 
 
    —Formalizaremos nuestra relación —añade mi amiga. 
 
    Sonrío con orgullo. 
 
    —Así es como te abandonan tus hijos —refunfuña Etienne—. Menos mal que el heredero se queda en casa, así solo sea para echarme de mis aposentos cuando se convierta el rey. Y menos mal que la chiquita aún no tiene edad ni para tener novios, ahorita se nos va también. 
 
    Pobrecito, lo dijo con un tono tan afligido que me da pena. ¿Se sintió así mi papá cuando me fui? Se ve más humano ahora, abandonando su papel de rey y quedando solo el de padre. 
 
    —¿Quién dice que no tengo novio? ¡Estoy saliendo con Francis! 
 
    —¿Ese influencer que solo comentaba cosas odiosas en tu perfil? —inquiere Bastian. 
 
    —¿Qué estás qué? —masculla el rey, en francés. Desde que Adèle dijo aquello, todos se lanzan a despotricar en su idioma. 
 
    —Una típica cena en familia —murmura Khris con un suspiro. 
 
    —Es extraño, no creí que discutieran como las personas normales —comento por lo bajini. 
 
    —Portar una corona no nos convierte en anormales —replica Noémi. 
 
    —Perdón, no quise decirlo así… es que es diferente a la otra vez. 
 
    —Cuando eras una extraña y tu relación con mi hermano era una amenaza para el reino, supongo que lo entiendes. 
 
    No usa un mal tono, a pesar de sus palabras, solo es directa. 
 
    —Creo que podemos ser más desastrosos que una familia normal. —Bastian menciona esa última palabra entre comillas, pero con una voz risueña. 
 
    El resto de la cena trascurre con muchos cambios de conversación e idioma, cuesta seguir el ritmo, sin embargo, me siento relajada, como en casa, y eso, sobre todo se debe al hombre sentado a mi lado. Aunque no ha hablado mucho, su mano constantemente busca la mía por debajo de la mesa, me guiña un ojo cuando hace algún comentario jocoso y sonrío como idiota al verlo sonreír en respuesta a lo que dicen sus hermanos. 
 
      
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    —¿Estás nervioso? —pregunto, balanceándome sobre mis pies. 
 
    —No, ¿debería estarlo? 
 
    Miro a Khrist de arriba abajo, está usando un traje azul real hecho a medida, el cual destaca contra mi vestido verde musgo, con un abrigo largo de color marrón por arriba; se ve delicioso y no luce para nada afectado por lo que está a punto de ocurrir. 
 
    —Por lo general, la gente se pone nerviosa en estos casos. 
 
    Khrist se encoge de hombros. 
 
    —Estaré nervioso cuando esté esperando por ti en el altar, ¿eso lo compensa? 
 
    —¿Por qué estarías nervioso por algo así? Estaré ahí. 
 
    —¿Lo prometes? 
 
    —No te dejaré plantado, estoy descubriendo todas las ventajas de ser parte de la realeza. 
 
    —Mi corazón está herido, ma petite étoile. 
 
    Estoy a punto de comentar algo para tranquilizarlo, no es que sea necesario ya que estamos bromeando, cuando veo a dos figuras familiares acercándose. 
 
    —¡Mamá, papá! —llamo—. ¿Cómo estuvo su vuelo? 
 
    —Tedioso —masculla mi padre, con su pelo oscuro peinado hacia atrás y vistiendo un conjunto deportivo color negro—. Aquí hace muchísimo frío. —Tiembla ligeramente y lanzo una mirada de preocupación a Khrist. 
 
    —Pero allá te quejabas del calor —le dice mi madre, que optó por un conjunto igual, pero de color blanco y un abrigo azul por encima; al menos fue precavida. 
 
    —Les dije que haría frío —murmuro entre dientes, aceptando el abrazo de ambos. 
 
    —Tenga, yo estoy más acostumbrado a este clima. —Khrist le ofrece su abrigo a mi padre, quien lo mira con desconfianza. 
 
    —Gracias. 
 
    Debe estar congelándose por dentro para haberlo aceptado. 
 
    —Vayamos al auto, tiene calefacción —sugiero, apurándolos. 
 
    —Creo que mejor vamos a casa y más tarde a comer —me dice Khrist en un tono que solo yo escucho; asiento en acuerdo, así pueden cambiarse y estar cómodos. 
 
    Jordan, un guardaespaldas que Killian escogió personalmente para cuidar de Khrist, conduce el auto para llevarnos a la residencia. En el camino, mi madre expresa lo maravillada que está por el paisaje nevoso. Cuando desmontamos, se agacha para coger un puñado de nieve, riéndose y diciéndole a mi padre que la toque, él lo hace un tanto reacio, la verdad es que no quería venir aquí; tuve que insistir muchísimo y amenazarlo con que no me volvería a ver en persona si no se aparecía aquí con mi madre. 
 
    Los llevamos a su habitación y los dejamos solos con la promesa de encontrarnos dentro de dos horas para ir a recorrer el pueblo. 
 
    Es apenas cinco de enero, Khristopher envió su avión privado después de la cena de anoche para que llegaran en el menor tiempo posible. No han dicho nada aún, pero sé que me espera una dura conversación sobre mis decisiones. 
 
    —Bueno, eso no fue tan malo —comenta Khrist mientras nos dirigimos a nuestra alcoba. 
 
    —Espera a que suelten el estrés, tendrán mucho que decir. 
 
    —Estaremos preparados —asegura, tomando mi mano. 
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    Esa noche, tras hacer un recorrido por el museo y las calles de Pueblo Nuevo, observo con atención los rasgos de mi padre al probar la comida, hay un destello de nostalgia allí. 
 
    —¿Está todo bien? —pregunto cohibida, porque han hablado más entre ellos que con nosotros, sin ocultar su descontento. 
 
    Hemos venido al restaurante que está cerca de la cabaña en la que Khrist se hospeda a veces en Pueblo Nuevo. 
 
    —Mi padre me dijo que mi abuelo le enseñó cómo preparar estos platos, yo era un niño todavía, pero recuerdo el sabor. 
 
    —¿Conociste a Noah? —pregunto con curiosidad. 
 
    —No en persona, intercambiamos cartas un par de veces, pero nada más. —Asiento en comprensión—. Mis padres me contaron de dónde venimos, dijeron que aquí no seríamos bienvenidos. 
 
    —Comprendo por qué tuvieron esa idea —interviene Khrist—. Pero lo cierto es que, aunque Noah renunció a la corona, no fue exiliado, fue más el hecho de que la familia no estaba contenta por el abandono. Si le hubieran dado el apoyo que necesitaba, como han hecho conmigo y Mirianny, las cosas hubieran sido muy diferentes. 
 
    —Pero tal vez eso implicaría que ninguno de los dos estaría aquí, y, de estarlo, seríamos más cercanos como familia —comento con un deje de tristeza—. Pienso que lo que sucedió pasó para que tú y yo tuviéramos esta oportunidad, tanto de ser felices como de reunir a la familia. 
 
    —También lo creo. —Khrist asiente hacia mis padres—. De todos modos, y solo para que quede claro, son bienvenidos aquí, para vivir o de visita, ya es decisión suya. Estoy muy agradecido porque vinieran, a pesar de sus reservas, porque realmente quiero a su hija y voy a casarme con ella. 
 
    —En mis tiempos, se requería la bendición de los padres para pedirle matrimonio a las hijas —menciona mi padre con firmeza. 
 
    —Nos gustaría contar con su bendición, señor Roux, pero la verdad es que, con o sin ella, vamos a casarnos. 
 
    —Khristopher estuvo a punto de abdicar porque su padre se oponía a lo nuestro —añado—. La verdad es que no hay nada que digan que nos haga cambiar de opinión. Y sé que esto es apresurado, pero el sentimiento es real. 
 
    Mi padre suspira y sacude la cabeza. 
 
    —Siempre has sido terca, decidida a construir tu propio camino sin importar los obstáculos, da igual los consejos que te demos, tienes tu propia opinión y formas de hacer las cosas —dice con pesar. 
 
    —¿Es tan malo eso? —inquiero con los ojos llorosos. 
 
    —No, Miri —responde mi madre—. Nos orgullece lo que has conseguido. 
 
    —Han tenido una extraña forma de demostrarlo —resoplo. 
 
    —Es difícil para los padres ver a sus hijos lanzarse al mundo sin precauciones o un plan de respaldo. ¿Qué hubiera pasado si no conocieras al príncipe? ¿Seguirías viviendo a costa de Lana? ¿Intentando sacar adelante un negocio en el que inviertes mucho más de lo que ganas? Solo queríamos verte estable, que no dependieras de nadie —agrega mi padre. 
 
    —¿No pensaron que habría sido más sencillo para mí sacar adelante mi negocio si me hubieran apoyado en lugar de insistir en que saque una carrera que me habría llevado a trabajar horas imposibles para una empresa que no me valoraría? 
 
    —Queríamos que tuvieras algo con lo que pudieras mantenerte si aquello no funcionaba, que tuvieras de dónde invertirle a tu negocio —explica mi madre—. Son mínimas, casi imposibles, las probabilidades que una chica humilde y de baja cuna conozca un hombre solvente dispuesto a impulsar sus sueños en lugar de tenerla encerrada en casa, cocinándole y esperando por él. 
 
    —Sé que tienen razón, esto pudo haber salido mal en muchos sentidos, sin embargo, no ha sido así conmigo, podemos llamarlo suerte, o quizás destino, pero tengo a un hombre que me quiere, dispuesto a sacrificarlo todo y que, aún cuando no tenía los medios, aprovechó su ingenio para ayudarme. Sé muy bien que, incluso si Khristopher fuera verdaderamente un hombre sin hogar como pensé en un inicio, de todos modos habríamos encontrado la manera de salir adelante. Juntos. 
 
    —Juntos —repite mi prometido, besando mi cien. 
 
    Mi padre suelta otro de esos suspiros. 
 
    —Pues ya está todo hecho, ¿no? Felicitaciones a ambos, les deseo lo mejor. 
 
    —Papá… 
 
    —Lo digo en serio, Miri, no importa lo que nosotros pensamos que es lo mejor para ti, al final quiero que seas feliz y parece que lo eres. 
 
    No hablamos mucho después de eso, pero la cena resulta tranquila y amena. Los enviamos devuelta a la residencia con unos guardias ya que pasaremos la noche fuera.  
 
    Mis padres rechazan la idea de quedarse más tiempo y tengo que aceptarlo. Volverán para la boda, pero continuarán su vida en Santo Domingo como hasta ahora, es su hogar y son felices allá. 
 
    —¿Crees que alguna vez le caeré bien a tu padre? —pregunta Khristopher cuando entramos a la cabaña. Nos quitamos los abrigos y suspiramos de alivio cuando el calor del hogar nos envuelve. 
 
    —Cariño, mi padre no se sienta a comer con nadie que le caiga mal, créeme. Tomará un tiempo para que comparta bromas contigo, y no es que sea un hombre muy jocoso. 
 
    —O sea, que no debería tomarlo personal. 
 
    —Exacto. 
 
    Khrist asiente, quedándose más tranquilo. Se sienta en el sofá y palmea su regazo para que lo ocupe, sus brazos me envuelven y todo lo que siento es paz a su lado. No se necesitan palabras para llenar el silencio, nos tenemos el uno al otro y eso es suficiente. 
 
    

  

 
   
    40 GALETTE DES ROIS 
 
      
 
    En la mañana del seis de enero, tras llevar a mis padres al aeropuerto, porque no soportaban más el frío, y me sugirieran una boda veraniega, acudimos al Palacio de Justicia en el pueblo, acompañados del consejo real y los gobernantes, así como sus hijos y cualquier persona con un cargo importante. 
 
    Afuera, la multitud aguarda por el veredicto, aunque lucen tranquilos, como si ya supieran cómo acabará esto. 
 
    Rénaud Leory es sentenciado a veinticinco años de prisión por intento de homicidio y secuestro, pero mantiene firme la cabeza, no muestra ni un gramo de arrepentimiento por sus actos.  
 
    Cuando le solicitaron explicar sus razones, solo dijo que lo hacía por el bien de Dauphins, que los valores se estaban perdiendo y lo seguirían haciendo bajo el actual monarca; aquello afectó mucho al rey Etiénne, quien tenía a su hermano en muy alta estima.  
 
    Ahora le da vergüenza haberlo defendido con tanto ahínco, por no creerle a Khristopher cuando le decía que no confiaba en él. Atentar contra la familia real es atentar contra el pueblo mismo. Se sometió a votación y los habitantes de Dauphins eligieron el castigo que consideraban acorde al daño causado.  
 
    Pudimos perder nuestra vida, y no quieren arriesgarse a que envenene la mente de otros, así que su alimento y tiempo de aseo será supervisado por el propio consejo, no podemos permitirnos el riesgo de que haya rebeliones porque las otras potencias se aprovecharían para erradicar por completo nuestra monarquía. 
 
    Nuestra. 
 
    Es curioso cómo el haber aceptado mi lugar en esta familia, y como la futura esposa de Khristopher, ha hecho que me considere parte de Dauphins. Ellos me dieron su apoyo cuando más lo necesitaba y ahora tendrán el mío de forma incondicional. 
 
    Viendo hacia atrás, jamás habría imaginado que así es como sería mi vida. ¿Cómo iba a saber que brindarle comida y techo a un hombre sin hogar me arrastraría a esta aventura? 
 
    Tomo la mano de Khristopher y entrelazo nuestros dedos, apoyo mi mejilla en su hombro mientras veo a nuestra gente. Aunque Rénaud fue transportado a los calabozos en la residencia, ellos siguen aquí con nosotros. Esperando. 
 
    —Gracias a todos por estar aquí hoy, por brindarnos su apoyo y ayudarnos a hacer justicia —les dice el rey—. Aún estamos de fiesta, no permitamos que este mal sabor lo arruine, sean todos invitados a compartir con nosotros el Galette des Rois [11]al atardecer. 
 
    El pueblo aplaude y hace un espacio para que avancemos; siento más que ver el disgusto de Khristopher. No estaba en nuestros planes pasar este día rodeado de tanta gente. Preferíamos comer el roscón a medio día para que así tuviéramos el resto de la tarde y la noche para nosotros. No teníamos un plan en particular, pero sin duda no esperábamos tener que socializar ya que han ocurrido demasiadas cosas en tan poco tiempo y necesitamos un respiro. 
 
    —Ah, las obligaciones reales —farfulla Noémie cuando entramos al auto que nos llevará a la residencia, Lana y Bastian nos acompañan y la pequeña Adèle viaja con sus padres en otro vehículo. 
 
    —Seguro que podemos encontrar alguna razón para explicar la ausencia de ambos —comenta Bastian, pero Khrist niega. 
 
    —Debemos mostrar un frente unido y apoyar a nuestro padre en esto. Hay más días. 
 
    A pesar de sus palabras, puedo percibir su cansancio. En realidad, desde que volvió no ha tenido tiempo para sí mismo. ¿Será siempre así? ¿Es por eso por lo que no tenía prisa por volver y enfrentar a su tío? Considero qué hacer para cambiar la situación, aunque soy nueva aquí y me vigilan con ojo de halcón, algo se me ocurrirá. 
 
      
 
    ⁂ 
 
      
 
    Preparan un banquete frente a la residencia, con mesas y sillas estratégicamente ubicadas para dejar espacio para el baile. Noémie dijo que no lo hicieron en el gran salón porque esto es algo informal e improvisado, cosa que a los habitantes de Dauphins les encanta. 
 
    Estoy sentada junto a Khristopher en una mesa con solo una cara familiar, el joven que tradujo para mí hace unos días, Raoul. Esa es otra cosa, nos repartimos entre las mesas para charlar con la gente y conectar con ellos. 
 
    —Hacen una pareja muy bonita —dice una señora con un acento muy pronunciado—. ¿Lo he dicho bien? 
 
    —Perfecto —elogio con una sonrisa—. Y merci, je me sens chanceuse de partager avec toi.[12] 
 
    —Nos halagas, princesa —dice Raoul. 
 
    —Va mejorando tu pronunciación —comenta Khrist en un tono bajo, aunque lleno de orgullo. 
 
    —Estuve repitiendo esa frase en mi cabeza toda la tarde. 
 
    —¿Es por eso que estabas tan distraída cuando tenía mi cabeza entre tus piernas? —Aquello lo murmura directo en mi oído, pero eso no impide que escanee los rostros de la mesa para ver si alguien alcanzó a escucharlo. 
 
    —¿Distraída? Hiciste que mi cerebro se desconectara del mundo real, ¿cómo esperabas que me concentrara en otra cosa que no fuera en los movimientos de tu lengua? —susurro, provocando que sonría. 
 
    No podemos seguir la conversación, no solo porque carecemos de privacidad, sino también porque traen los pasteles.  
 
    Colocan un roscón en el centro de la mesa.  
 
    Por lo general, el servicio entrega las porciones de comida servidas, pero esto se trata de la intriga y la unión, así que me pongo de pie y corto el pastel, cada uno toma un pedazo, dejando los dos que nos corresponden a mí y a Khristopher. 
 
    —Vamos, escoge el tuyo —incito con suavidad, sé que acostumbra a tener este momento con sus padres y hermanos, y normalmente hacen trampa para que él sea el elegido, pero esta vez no tenemos ni idea de quién resultará ganador. 
 
    Khristopher toma una porción y yo la que sobra, a lo lejos se escuchan ya los gritos de personas celebrando y aplaudiendo a quienes hallaron la figura del rey. Tomo un primer bocado con cuidado, sin tener idea de qué tan grande es el objeto. Me sorprende lo deliciosa que es la masa, repleta de frutas confitadas, hace que quiera devorar el resto, pero me contengo. Estoy cerca de terminar cuando Khristopher se ríe, lo encuentro observando el su pastel con una expresión risueña y me inclino para ver que, en efecto, hay una figurita a medio salir de la masa. 
 
    —¿Te has aliado con ellos? —me pregunta. 
 
    —Te prometo que no tenía idea, has visto que cada uno cogió una porción al azar. 
 
    Khristopher saca la pieza y se la muestra a los demás, que proceden a silbar de aprobación. 
 
    —Seguro es para que practiques antes de tomar posesión —menciona Raoul a modo de broma, sin saber que cada año al príncipe le toca la figurilla. 
 
    —Considéralo una señal —digo, tomando la mano del príncipe—. No importa si es un truco o si has tenido suerte, todo apunta a un camino. 
 
    —Felicitaciones a todos los reyes —vocifera el rey Étienne—. Que este sea un año próspero y lleno de dicha para todos, y recuerden, ser rey no se trata de dar órdenes sin más, sino de guiar y proteger a los suyos. Buen resto de la noche, ¡disfruten! 
 
    Poco a poco las personas se van retirando a sus hogares, a pasar el resto de la velada en familia. Nuestra mesa se vacía, siendo Raoul el último en marcharse con una inclinación hacia ambos. 
 
    —Está medio enamorado de ti, ¿sabes? 
 
    —¿Qué locuras dices?  
 
    —Le brillan los ojos cuando hablas incluso si no te diriges a él, busca agradarte con cada una de sus acciones, a diferencia de los demás, a quienes también les caes bien, pero son más comedidos. 
 
    —¿He hecho o dicho algo para incitarlo? —pregunto preocupada, pensando en la imagen que debemos proyectar como parte de la realeza. 
 
    —Solo estás siendo tú, así que no puedo culparlo por quedarse prendado de tu sonrisa. 
 
    —Oh. —Khristopher se ríe de mi consternación—. Tú… no estás celoso por algo así, ¿verdad? 
 
    —¿Cómo podría? Eres hermosa por dentro y por fuera, no es el primero ni será el último en sentirse atraído por ti —susurra, acercando su rostro al mío—. Solo tengo que dejar muy claro que, por mucho que puedan ver y desear, al final, eres mía, princesse. 
 
    ¿Por qué me excita tanto que sea posesivo conmigo?  
 
    La forma en que me mira, con tanto deseo, como si quisiera desnudarme aquí mismo y demostrar sus palabras, hace que recuerde algo. 
 
    —¿Quieres… dar un paseo conmigo? —pregunto con la voz ronca. Él retrocede, echando un vistazo a su alrededor como si hubiera olvidado, aunque sea por un segundo, que estábamos en público aún. 
 
    Lidero el camino con nuestros dedos entrelazados, entrando a la residencia para acceder a ese balcón cuyo camino nos lleva a la terraza donde hicimos el amor bajo la lluvia de estrellas.  
 
    La noche es fresca y caen algunos copos de nieve, erizándome la piel a pesar de llevar una gabardina, guantes e incluso un gorro. Khristopher lo nota y se pega más a mí. 
 
    Cuando llegamos al espacio techado de la terraza, Khristopher se congela. No sé que piensa de la manta y las lámparas de vela, o la botella de vino y los bocadillos, o de la cajita que reposa en un cojín. 
 
    —La verdad es que no tenía ni idea de cómo sorprenderte, eres un príncipe, ¿hay algo que pueda darte que no seas capaz conseguir por tu cuenta? 
 
    —Mirianny… 
 
    —Entonces pensé que, con tantas cosas pasando en tan poco tiempo, y todo lo que nos espera, los pequeños detalles son los que cuentan. Has traído a mi vida dicha, esperanza, y mucho sexo, de ese que me hace olvidar hasta mi nombre, pero nunca el tuyo o lo que me haces sentir… así que, feliz cumpleaños, mon ciel. 
 
    —Ma petite etoile, eres todo y más de lo que alguna vez fui capaz de soñar. Estar contigo aquí es el mejor regalo, gracias. 
 
    Khristopher sujeta mi rostro mientras une sus labios a los míos, transmitiéndome con un beso cada sentimiento, cada emoción. El tiempo parece detenerse mientras nos fundimos el uno en el otro. Compartimos el calor de nuestros cuerpos y es cuestión de segundos que sintamos que nos estorba la ropa, así que nos deshacemos de ella, refugiándonos en este espacio donde las estrellas llovieron para nosotros una vez. 
 
    

  

 
   
    41 EL CIELO 
 
    Y SUS PEQUEÑAS ESTRELLAS 
 
      
 
    Sus labios recorren mi cuello y mi garganta, su lengua humedece mi piel y sus dientes tiran de ella, haciéndome gemir. Hundo mis dedos en su pelo y abro las piernas para hacerle espacio a sus caderas, su pene erecto y cálido reposa en mi pelvis. Hago un movimiento de vaivén, con la intención de que se deslice más abajo, pero él tiene otros planes. Devora mis senos, chupando y lamiendo, amasando y mordiendo. Riega besos por mi vientre y por mi monte, por mis caderas y mis piernas. 
 
    —Khristopher, por favor. 
 
    —Por favor, ¿qué, princesa? 
 
    —Te quiero dentro, ahora. 
 
    —Pero si me lo estoy pasando de maravilla saboreando tu cuerpo y hueles tan bien… además, ¿no se supone que es mi cumpleaños? ¿Y quién es rey por esta noche, mhn? —Hace un sonido de apreciación al acercarse a la unión entre mis piernas—. Puedo hacer lo que yo quiera, mi palabra es ley, ¿recuerdas? —Presiona su dedo en mi entrada, metiendo solo la punta—. Estás tan mojada. —Me prueba con su lengua—. Y tan deliciosa. 
 
    Pero se detiene allí, retomando su exploración por mis piernas, bajando por mis pantorrillas y masajeando mis pies.  
 
    De regreso arriba, de forma lenta y tortuosa, pasando por alto mi necesidad y gozando de los gemidos de placer y frustración que suelto cuando se dedica solo a mis pechos. 
 
    Comienzo a tocarlo, pasando las uñas por su espalda, con fuerza, eso lo vuelve loco, busca mi boca y se adueña de ella, su beso es duro, salvaje, su erección hace contacto con mi sexo, y gimo, deseando que empuje, pero no lo hace.  
 
    Presiono más con las uñas, le devuelvo el beso con fervor. 
 
    —Khrist, por favor, por favor. 
 
    —Aún no —se rehúsa, alejándose—. Date la vuelta, sobre tus manos y rodillas, cabeza abajo. 
 
    Dios, qué mandón. 
 
    Mi cuerpo se mueve para complacerlo, y espero, ¿me penetrará por fin?  A juzgar por los besos húmedos que esparce por mi espalda, no lo creo. Con las manos separa mis nalgas, y pasa su lengua por toda la raja sorprendiéndome y haciéndome gemir por lo extraño, a la vez que excitante, que resulta el acto. 
 
    —¿Qué estás…? 
 
    —¡Silencio! —amonesta, dándome un azote. 
 
    Continúa lamiéndome, pero más centrado en la roseta arrugada, empujando levemente su lengua hacia el interior.  
 
    Al principio me tenso, pero con cada pasada de su lengua y con sus dedos ahora jugueteando con mi clítoris, me voy relajando. Tanto que empujo mi trasero hacia él, pidiendo más en silencio. Y él responde gruñendo de apreciación. Luego retrocede para añadir sus dedos a la mezcla, sin dejar de masajear mi botón, presiona un dedo en mi culo, hundiéndolo poco a poco. Siseo porque no estoy acostumbrada a la intromisión, pero al mismo tiempo curiosa, empujándome a mí misma sobre su dedo. 
 
    —¿Te gusta eso, princesse? 
 
    —Sí, se siente bien, pero yo nunca… 
 
    —Me doy cuenta por tu reacción, sin embargo, ¿quieres? 
 
    —¿Contigo? Cualquier cosa. Soy tuya. 
 
    Me da la vuelta bruscamente, en un segundo su boca está en la mía y su pene está presionando contra esa entrada nunca invadida.  
 
    —¿Estás segura? 
 
    —¿Dónde quedó el rey mandón? 
 
    —Por mucho que ordene y mande, conmigo siempre tendrás elección. 
 
    —Contigo siempre me siento segura, hazlo. 
 
    No requiere mayor confirmación.  
 
    Comienza a penetrarme lento y comedido. 
 
    Mirándome a los ojos todo el tiempo. 
 
    —Ábrete para mí, déjame entrar. —Cuando lo pide así, con ese tono seductor, es imposible negarme. Me obligo a relajarme, empujando contra él, haciéndole espacio en mi estrechez—. Así, muy bien, estás perfecta. Dios, qué bien te sientes, princesse. 
 
    Sus palabras me vuelven loca, me olvido del escozor y me centro en sus movimientos, en los dedos que parecen tocar una melodía en mi clítoris y en los que entran en mi vagina, haciéndome sentir tan llena de él que me vengo gimiendo su nombre en murmullos.  
 
    Khristopher apoya su frente en la mía, susurra lo mucho que está disfrutando tenerme así y cuando se corre, mi nombre se convierte en una plegaria susurrada. 
 
    —¿Estás bien? ¿Te duele? —pregunta un minuto más tarde. 
 
    —Estoy bien y solo un poco. 
 
    —Voy a salir, puede que te incomode. 
 
    —¿Quiero saber cómo sabes tanto de esto si apenas has tenido oportunidad de explorar tu sexualidad con esa vida tan vigilada que llevas? —Él sale de mí y hago una mueca, duele más que un poco. 
 
    —¿De verdad quieres saber? 
 
    Estrecho los ojos. 
 
    —¿Corro el riesgo de ponerme muy celosa? 
 
    —Todo lo contrario. 
 
    Se acuesta a mi lado y coge los lados de la manta bajo nosotros para cubrirnos. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Nunca lo había practicado, busqué en internet y le pregunté algunas cosas a Austin y Killian, ellos, eh, parecían tener bastante experiencia en el tema. 
 
    —Te hiciste muy amigo de ellos. 
 
    —Killian es relajado, hace que sea fácil interactuar con él, y Austin, cuando decide bajar sus muros, también es agradable. Aunque lo cierto es que, cuando te probé y vi que querías hacerlo, cualquier cosa que me enseñaron se desvaneció y me guie por mi instinto, quería tenerte y que fuera bueno para los dos. 
 
    —Estuvo bien. 
 
    —¿Solo bien? 
 
    —Mhm, ¿quizás debamos hacerlo de nuevo y comparar? 
 
    Me besa en medio de su risa, luego se aparta para servir dos copas de vino y tomar un bocadillo salado. 
 
    —¿Cuándo tuviste tiempo de hacer esto? 
 
    —Cuando tu padre te llamó para organizar la epifanía, corrí con Lana y Noémie, ellas me ayudaron. Fue difícil convencer a los guardias para que despejaran la zona, por los riesgos a nuestra seguridad, así que medio los amenacé con cómo reaccionarías si alguno me viera desnuda. 
 
    —Oh, no lo hiciste. 
 
    —Claro que sí, tienen que darnos espacio, y este es nuestro lugar especial. 
 
    —Me has convertido en un exhibicionista, yo no era así cuando te conocí. 
 
    —¿Te estás quejando? 
 
    —Non, ma petite etoile, cada experiencia contigo es un regalo vivido. —Besa mi frente y mis labios, luego toma un sorbo de vino y localiza la cajita—. ¿Esto qué es? —De pronto me siento cohibida y balbuceo cosas como que la abra y lo descubra por sí mismo—. Mirianny, mírame. —Cuando lo hago, veo en sus ojos la misma emoción que tenía yo cuando terminé las piezas. Ha sido mi trabajo más delicado a la vez que apasionado—. Dame tu mano. —Su tono se resquebraja un poco, con este paso lo hacemos oficial. Le tiendo mi mano izquierda y desliza la banda plateada que sostiene una alejandrita ovalada en él—. ¿Me haces el honor? —inquiere, pasándome la caja. 
 
    Yo la acepto con dedos temblorosos, sacando su anillo. Es una banda similar a la mía, pero ligeramente más gruesa y con una piedra más grande, con tres diamantes a cada lado. No bien la he puesto en su dedo cuando me atrae hacia él, besándome de esa forma que me hace suspirar. 
 
    —Me pones en vergüenza —murmura contra mi boca—. He estado viendo anillos desde que aceptaste ser mi esposa, pero no encontraba nada que gritara tu nombre. Pedirte que los hicieras se me pasó una o dos veces por la mente, pero yo quería ser más romántico. —Hace una pausa y sacude la cabeza—. Incluso me has hecho uno… son preciosos, Mirianny, puro arte. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Cuándo tuviste tiempo? Han sido unos días caóticos. 
 
    —Bueno, a diferencia de ti, aún no tengo deberes principescos, así que cuando no estás, me dedico a crear. Sé que no será fácil y que tendremos que hallar un equilibrio entre ser un miembro de la realeza y nuestra vida en pareja, pero quiero trabajar y que mi arte sea reconocido en todo el mundo. 
 
    —Lo conseguiremos, estamos juntos en esto —promete. 
 
    Y yo le creo. 
 
    Él es mi complemento, la pieza que no buscaba, pero que encaja perfectamente.  
 
    Es mi príncipe de la vida real, y yo soy su princesa.  
 
    Somos el cielo y sus pequeñas estrellas. 
 
    Si hay dos personas capaces de cumplir sus sueños y ser felices, entonces somos nosotros, con sacrificio y trabajo duro, con el amor y la confianza que nos tenemos, no hay nada que no podamos lograr juntos. 
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
      
 
    Hace exactamente un año que le pedí matrimonio a Mirianny. Queríamos una boda en junio para complacer a sus padres, pero fue imposible cuadrar una fecha con tantos eventos reales, recaudaciones y viajes que debimos realizar.  
 
    Mi hermana sugirió hacerla en otoño, ya que el clima, aunque lluvioso, sería tolerable; sin embargo, Bastian sorprendió a todos regresando a casa antes de tiempo, anunciando que se había casado, de nuevo, ¡con la misma mujer de las vegas!  
 
    Esta vez fue más formal, en un juzgado y con los mejores amigos de la novia como testigo. Capturaron a la novia corriendo por las calles de Boston aún usando su vestido.  
 
    Nos preparamos para enfrentar las opiniones negativas que lanzaría el pueblo porque Bastian se había unido a una extranjera; pues con Mirianny era diferente gracias a su linaje, sin embargo, apoyaron a Lana y Noémie en su relación, así que no teníamos idea de cuál sería su reacción.  
 
    Lo cierto es que el pueblo no estaba contento con Bastian, pero solo por el hecho de actuar a escondidas y propiciar una boda lejos de su hogar. Dauphins se muestra más abierto a la diversidad porque cuentan con mi vínculo con Mirianny, donde se reúnen dos poderosos linajes cuya unión fortalecerá nuestras raíces. 
 
    No nos engañamos pensando que tanto ha cambiado para nuestro pueblo, algunas cosas toman tiempo. No obstante, cada día demostramos cuan dedicados estamos a nuestro deber como gobernantes, y gracias a eso tenemos su apoyo. 
 
    —¿Estás llorando? ¡Estás llorando! —medio susurra Bastian, parado a mi lado; es mi padrino de boda—. Sé un hombre, por Dios. 
 
    —Déjalo en paz —masculla Noémi frente a él, con su brazo entrelazado al de Lana; son las damas de honor. 
 
    —No estoy llorando, estoy emocionado por ver a mi mujer caminando hacia mí en este altar. 
 
    Mirianny se ve preciosa en su vestido blanco de escote corazón y falda acampanada. No usa velo y entre sus manos sostiene un ramo de lirios, azucenas y geranios. La acompaña su padre, muy regio y con la mirada fija en mí, cosa que ignoro. Aún no le caigo bien, bueno, en realidad, nadie le cae bien, así que no lo tomo personal, nos toleramos por el bien de Mirianny, aunque ella sabe cómo es él y no espera que seamos cercanos. 
 
    Mi padre, por el contrario, le ha tomado cariño. Solían encontrarse una vez al mes para instruirla sobre las cosas que mi madrastra no podía, pero ahora más que nada conversan compartiendo un café, o dos. Su madre es más asequible, siempre llama desde Santo Domingo y pide hablar conmigo, más que nada para preguntar cuándo le daremos nietos, pero al menos no me lanza miradas mortíferas. 
 
    —Aún puedes retractarte —le oigo decir a Jérémie Roux cuando están a unos pasos. Por fortuna, quienes están alrededor, con excepción de mis padres y Adèle, no entienden español. 
 
    —Papá, prometiste comportarte. 
 
    —Me estoy comportando, simplemente te recuerdo que sigues teniendo opciones. 
 
    —Papá… 
 
    —Bien, bien, lo que sea. —El señor Roux me mira, pero me cuesta apartar los ojos de la novia mientras se dirige a mí—. Todavía puedo patear tu trasero real si le haces daño. 
 
    —La protegeré con mi vida —le respondo, apenas desviando la mirada para que quede claro que hablo en serio. Acepto la mano de Mirianny para enfrentarnos al arzobispo—. No tengo palabras para expresar lo hermosa que te ves, cuando apareciste en el pasillo, pensé que mi corazón iba a salirse de mi pecho. 
 
    —Estaba llorando —menciona mi hermano, pero paso de él. 
 
    —¿Te pusiste nervioso? 
 
    —No, estaba ansioso, casi consideré encontrarte a mitad de camino para arrastrarte aquí. Si no tuviéramos público… —El arzobispo se aclara la garganta y yo me enderezo—. Lo siento, puede comenzar. 
 
    —En realidad, si se salta toda la palabrería y solo nos declara marido y mujer, estaríamos eternamente agradecidos. 
 
    El arzobispo mira a mi prometida como si tuviera dos cabezas, yo me río, porque ninguna clase de etiqueta y protocolo podría arrancarle esa personalidad tan jovial. 
 
    —¿Sabe qué? Ella tiene razón, considérelo un favor hacia el futuro rey —le digo con un guiño. 
 
    El pobre hombre se sonroja y busca la atención de mi padre, quien me lanza una mirada de advertencia por el mal comportamiento y hace un gesto negativo hacia el arzobispo. 
 
    —Bueno, valía la pena intentarlo —murmuro. 
 
    Mirianny se ríe y aprieta mi mano mientras escuchamos a medias el discurso. Nos perdemos en la mirada del otro, diciéndonos tanto, sin articular palabras. Mis ojos se nublan, esta vez de verdad, al ver el mismo brillo en los suyos. 
 
    Recuerdo cuando estábamos conociéndonos, lo firmes que éramos sobre estar con alguien que quisiéramos, mas no necesitáramos. Que fuéramos una elección y no una opción. Quiero a Mirianny con locura, cada día a su lado es un aprendizaje, una aventura. Estar aquí con ella es solo un paso a seguir, en mi mente y en mi corazón, ella es mi mujer, en calidad de novia, o esposa, de princesa o reina, me da igual, porque ella es mía. Y puede que suene como un loco cavernícola, pero es la verdad. 
 
    Un destello blanco me hace apartar la vista y dirigirla al techo acristalado, veo caer una, y luego otra estrella.  
 
    Somos bendecidos. 
 
    Regreso mi atención a la bella mujer a mi lado, y pronuncio mis votos, ella los repite e intercambiamos anillos, una vez más, dos piezas perfectas de su creación. 
 
    —Yo los declaro, marido y mujer. Puede besar a la novia. 
 
    Nos toma unos segundos reaccionar, en realidad conversábamos con nuestros ojos y no nos dimos cuenta del tiempo transcurrido.  
 
    Me inclino hacia ella y uno nuestros labios, los vítores son ruido sordo a nuestras espaldas, para mí solo existe esta mujer, mi princesa, mi esposa. Por fin. Intento transmitirle mi amor a través del beso y ella lo devuelve con la misma pasión.  
 
    Nos separamos ante el intenso carraspeo de alguien, y me giro para apuñalar con los ojos a mi hermano, ha sido un imbécil todo el día, más de lo acostumbrado. Después de su experiencia, aunque en su caso fue muy diferente, las bodas no son lo suyo. 
 
    —Me sigo preguntando por qué te elegí como padrino. 
 
    —Porque soy tu hermano y me adoras, ¿nos podemos ir ya? 
 
    —¡Compórtense! —riñe mi padre. 
 
    Mirianny suelta una risita y tira de mí hacia el pasillo, para que nos unamos a las personas que esperan fuera de la iglesia. 
 
    Lo cierto es que la llegada de Mirianny a nuestras vidas nos ha… cambiado no sería la palabra. Liberado. Sí. Con su personalidad tan vivaz, y junto a su mejor amiga, han conseguido que mi familia se relaje. Aunque nos tomamos muy en serio nuestra labor, no somos tan rígidos y preocupados como antes. 
 
    En un artículo del periódico de hoy, Raoul comentó sobre lo humanos y asequibles que somos los Leroy en la actualidad, dijo que no solo él, sino todo el pueblo piensa que ahora somos más unidos y que se sienten más identificados con nosotros. 
 
    Al salir de la iglesia, Mirianny jadea y me doy cuenta del silencio que nos rodea. Cada invitado observa el cielo con devoción, pero yo la miro a ella, grabo su expresión en mi memoria y, colocando una mano en su cintura y otra en su rostro, beso a mi esposa bajo una lluvia de estrellas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FIN 
 
    

  

 
   
    PALABRAS DE LA AUTORA 
 
      
 
    Llegar a esta parte del libro despierta muchas emociones en mí ya que ha pasado un tiempo desde que me sentí a gusto con algo que escribiera y más aún disfrutar hacerlo.  
 
    He descubierto que ser escritor puede ser como lanzarse en paracaídas, sabes que llagarás a salvo a tierra, pero el largo camino hacia abajo da miedo, o te llena de euforia, y aunque es contradictorio, a mi corazón le encanta esa sensación. 
 
    Normalmente no soy de escribir romance, digamos, dulce, para mí siempre tiene que haber algo oscuro o tabú que le agregue emoción, pero Mirianny y Khrist son especiales a su manera, confieso que me hicieron sonreír y llorar desde el primer momento y diría que es mi libro más personal hasta la fecha, así que estoy nerviosa por cómo interpretarán su historia. 
 
    A pesar de que es un libro centrado en una época navideña, puede leerse y disfrutarse en cualquier momento que necesites recordarte a ti mismo que, a pesar de los obstáculos, no debes rendirte en alcanzar tus sueños ni tienes por qué conformarte cuando no eres feliz, tu bienestar físico y emocional es más importante. 
 
    Gracias por llegar hasta aquí, con mucho cariño 
 
    Aryan Bellerose. 
 
    

  

 
   
    SOBRE A. BELLEROSE 
 
      
 
    Katherine Alvarez, mejor conocida en el mundo de la literatura como Aryan Bellerose; comenzó de manera oficial su travesía por el mundo de las letras en la plataforma gratuita Wattpad, con la antología de relatos eróticos Taboo Wishes, y en febrero de 2020 esa misma antología vio la luz en Amazon, siendo ese su debut profesional, en el mismo año, pero en septiembre, lanzó Que nadie nos diga lo que es el amor, una historia de romance no convencional. 
 
    Para enero de 2021 publicó la novela de corte fantasía Diosa de la Luna, y dos meses después, en marzo, probó las aguas con una obra de corte homoerótico y acción Besar, cazar o matar; septiembre trajo consigo Príncipe De Las Tinieblas, retomando el género juvenil y de fantasía. 
 
    En febrero de 2021 hizo su primera colaboración en la antología multiautor Dioses que dejan huella y en octubre del mismo año participó en Darkness: Reinas de la oscuridad.  
 
    En 2022, Quédate conmigo esta noche y Quédate conmigo esta vida, una biología de Romance Oscuro fue lanzada a través de la plataforma Booknet donde tuvo una buena acogida y más tarde se publicó en Amazon. 
 
    Su mente no para de crear, las voces oscuras y fantasiosas no le permiten descanso alguno, por lo tanto, siempre tiene en la mira alguna obra que desea que impacte en los lectores. 
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    [1] Cuando te complican o dificultan las cosas. 
 
  
 
   
    [2] Tengo mucha hambre 
 
  
 
   
    [3] No estoy debajo de tu toldo, déjame tranquilo 
 
  
 
   
    [4] Creo que el destino me trajo hasta ti y no pienso desperdiciar ni un segundo que pase a tu lado. 
 
  
 
   
    [5] Cuando te vi la primera vez, pensé que podías ser tú. Entonces te conocí y no me importó. Al diablo las consecuencias, soy tuyo desde la primera vez que puse mis labios en ti y un día, muy pronto, también vas a ser mía. Mi princesa. 
 
  
 
   
    [6] Dios mío, princesa, tienes mi corazón y mi destino en tus manos. 
 
  
 
   
    [7] Hermana mayor. 
 
  
 
   
    [8] Mi pequeño hermano, estás bien. 
 
  
 
   
    [9] Perra estúpida. 
 
  
 
   
    [10] Te quiero muchísimo. 
 
  
 
   
    [11] Roscón de reyes. 
 
  
 
   
    [12] Gracias, me siento afortunada de compartir con ustedes. 
 
  
  
 cover.jpeg
@cﬂ'o amm
uvia oe
estrellas

SN

A PBellerose





